Cómo invertir
Raymundo Moratto
 
 
 
julio 2025
 
 
 
 
Una posada poseída en todos los sentidos. Ninguna arrebató conmigo tanto como lo hizo ella. Tanto como era su nuevo década. Como era su nueva encuentro. Tanto como nos hubiésemos visto esa noche, ese día. Era un mismo rumor el que se detonaba. El que abría los cántaros de la nueva humanidad. El que pedía sin distintivo la otra ilusión continua y conjunta.
 
Me parecía esfera. Tan solo la deprimía en ese sentido. Me miraba desde un susurro. Me columpiaba desde tiempos inmemorables. Me redimía. Me exprimía.
 
Que los cientos de colores no estropeen el libre albedrío que te di. Que las láminas no sean oscuras ni tan solo una noche. Que los cuerpos solo hagan recuerdo a ella. Que nada más se erija.
 
Tuve que darle el ok. Tuve que mirarla por encima del rostro. Tuve que ver lo que sostenía y lo que dilucidaba. Estaba harto de las protestas. Era un lugar común para muchas personas pero una vez fuera estábamos en lo común. En las ideas siniestras de nuestros tiempos. En las más de 100 mermeladas que entristecían lo poco que éramos esa mañana y esa noche.
 
Cuando de pronto saltó a la vista lo poco que estábamos cocinando y comiendo. Una tertulia de pocas.
 
Así que todo el calor se desprendió de su rostro. Por la antigua química que también partía los instantes cerezos de los que estuvimos hablando tantos días atrás. Ese mismo contiguo arrebató las últimas ideas que se nos estaban extrayendo. Que se desdibujaron. Que se emprendieron.
 
Nada de eso tomaba forma el día que nos comentaron que eso se estaba friendo. Alguien, además, se estaba riendo. Poco hacíamos por tapar esa etapa de nuestras vidas ahora que estábamos rezagados en los pendientes y en los lustros populares. No teníamos más ventaja ni más que hacer.
 
Nada más coloqué los últimos centavos en la maraña que se había convertido su vida. Tan notorio fue atrás como adelante. Poco nos repetíamos entre nosotros las vicisitudes. Algo tenía que cambiar y estaba siendo pronunciado por los más albergues. Por horas detonamos lo que vendría a ser una nueva encontrona. Lo que interesaría a las Pléyades como la única evidencia de nuestro secreto. Como la última resurrección que continuaba con los delitos que había cometida esa señorita deseable. Que había continuado la gira y los giros por miles de años en cuanto una de ellas culminaba felizmente lo que tendría que ser. Lo que había interesado en los puentes nada vez más. Lo que había conseguido finalmente entre los recados de una antigua ciudad. De una antigua enciclopedia. De una antigua mirada nada más fría. Un mismo anterior y antelado que ahora configuraba las cenizas del puerto de nuestro amor.
 
Que ahora convenía a los miles de visitantes en solo las llamas y las llamaradas de un antiguo puente que ahora no distinguía entre los mismos cordeles que las instancias antiguas o anteriores. Que era tan solo un mismo recado abismal que no tendría sentido ya ahora que nos veíamos. Que pulía y detenía solo a los antiguos barristas. A las señales de una hora u otra. A las pleitos de un mismo cordel y de las mismas enseñanzas. Qué habrá más adelante. Que significará el delito en su cuerpo. Qué tendrá de otra oportunidad para más hazañas como las nuestras. Qué resucitará como lo único que conocemos. Qué estaba tomando forma en la mente de aquel.
 
Ya las horas habían pasado, las señales se habían quedado atrás. Las canciones ahora se sentían como vagas, inocuas, indelebles, pleitos y recordaciones. Tan solo entrevistamos a un asueto en los miles de cardenales y cardinales que tuvimos bien en la acera. Eso importó mucho ahora que estábamos completos. Ahora que no había dinero ni señal para más otros corrientes. Para más otros únicos. Para más otros arrendados. Para más otros conocedores.
 
Así, entonces, empezó la historia que no pudimos destacar. Así empezó la turbia realidad que se erigía de una ciudad a otra para indicar que nos habíamos repasado. Era una señal cruda, indeleble, partida, intrínseca y unánime. Era un volado de cosas, de ideas, de situaciones, de intrigas, de miles de cardenales. De eso que pronto se convirtió en nuestras vidas. Que se convirtió en nuestras condiciones y nuestras ideas. Cada libro que se escribió desde esa señal pronto solo tuvo como recordación a los otros. A los miles de castigos y cadencias que solo tienen los expertos en los miles de juegos que ahora se estaban jugando en la tele. Cada uno de ellos instauraba un mismo súplico, una misma idea convertida en las cuadras y cuadrillas que ahora importan por el resto de los señuelos. Que ahora importan por las catorce o 28 o 45 situaciones que bien no se han encontrado.
 
Algo de eso todavía continuó y se erigió como la única señal que teníamos en la situación. En la idea máxima. En los cordones que protegían una casa en llamas, una casa que ya no tendría más idea de lo que vino a hacer en este mundo. Era una repetición vaga de lo que estaba ocurriendo en el resto del mundo y que cautivó a las miles de pensamientos que ahora escuchaban y elegían que nos escuchemos para ser así los más rotos del grupo. Para ser así lo único que escapaba desde las centellas. Que escapaba desde las ideas nuestras y columnarias para así ser solo el partido que abraza la constitución. El partido que abraza la condición y los condicionantes. Que alega que seamos los comensales de una versión tan amarga de los puentes y las señales. Que seamos los elegidos en un mismo guiso que ha roto con las complacencias. Que ha roto con lo otro que no fuéramos nosotros. Que fuera solo el ángel que no ha tenido forma entre los conceptos que ensayamos en los días 4 o 3. En los días que ahora solo arropan la novedad que ha sido fundida por los premisos. Por los integros y las consideraciones que bien se tienen entre nosotros.
 
Que ahora solo o nada ha importado que ya se ha encontrado y que ya se ha considerado para esa unánime respuesta que solo interpreta que nos veamos destacados. Que nos veamos a los antiguos moldes e inmuebles que no tienen excusa de saberse héroes y elegidos. Que no tienen historia de contenerse arrebatados. Que no tienen historia de un ángel que ha castigado la mayoría de Pléyades y que ahora ajusticia las directrices que no tienen más un repertorio omnipresente de lo mucho que nos amamos. De lo mucho que ha instaurado la rebelión en nosotros. De lo mucho que ha sobrevenido que nos veamos tan solo a las súplicas. Que ha constituido que ahora seamos así. Que solo la réplica sea la necesidad de un antiguo ovario. De un antiguo cardenal. De una sustituta que no ha considerado las novatas. Que ha partido desde un dictado anterior. Que no ha cuadrado como nosotros.
 
 
No había relucido tanto el dicho como aquella vez que nos paramos sobre el prado. Las iniciativas eran iguales para cada uno. Las ideas estaban flotando sobre miles de nebulosas y hoy, precisamente, nos habíamos quedado sin ese gas. Las teorías colmarían más que repletas sobre lo que verdaderamente estuvo pasando por ahí. Conmocionaron pequeñas a los antiguos trazos que no distinguían que nos veamos a las caras locas.
 
Mis horas no eran tan apretadas como las de ella. Las de aquel. Mis números nunca tuvieron que mirar a ninguno de los costados. Todo estaba previsto en este desenlace que pronto se convertiría en la comidilla de todo reportero, entrevistador y momento de televisión. Algo.
 
Digo, algo, habría tenido que pasar en esas miles de horas que ahora eran repartidas entre los minúsculos lugares que todos los tenientes conocían. Nos habíamos hecho amigos una, dos y 3 veces. Cada vez que sucedía era solamente mejor que la anterior. Una bruma y una pesadez invadieron todos sus cuerpos. Las agallas estaban tiradas en algún lugar de la orilla fresca. Que permitieron que nos veamos a los sucios ojos en cuando en cuando. Las novelas colmaban los interiores de las cicatrices. Las musarañas intrigaban a cada uno que intentaba que esto no fuera por las buenas. Nos hicimos amigos, nos contuvimos las enmendaduras. Nos cortamos y decidimos más que a un chorro. Las cuestiones estaban volando desde años y meses. Las insignias devolvían el poco tumulto y oro que deslumbrábamos. Ya era hora tarde y consigna. Ya era una estación que no hacía halagos a los monses.
 
Mis repercusiones solo tuvieron que estar un día más a los antiguos. Un momento más a las novedades. Una misión común que alteraba las cuadrillas y las instalaciones que convenían para que así no nos veamos más las caras. Se estaba armando todo y todo el lío. El lío como para que ella venga y lo apague. No tendríamos otros costados ni otras difuminaciones. Mis delirios solo estaban contados a unos pocos cristales. Las teorías nos devolverían el último interrogante que pronto estallaba entre nuestras narices. Algo se habían hecho mal. Algo estaba hediondo y pronto lo descubriríamos. Tan solo tendría que esperar a las vespertinas indagaciones y circunstancias que más bien no entregan a las cuñadas que combinaron el anaquel que era ahora por los condenados a las mismas escuadras que no soltaron una vez más la idea que nos iríamos a ver contenidos. Distante, arrojados, montones.
 
 
Una esbelta situación pronunciaba lo que ahora sería nuestras otras alforjas. Lo que entrañaría como un pesebre en el día anterior a nuestro rencuentro. Las migajas estaban perdidas por todo el camino. Las sentencias solo cuadraban con lo que ahora era la eterna resurrección. Mis días estaban muy bien contados y los anaqueles solo hacían bulla los jueves y domingos. Ya era tarde para vernos otra vez. Para cantarnos entre los esposos de una fuera castigada por el hambre entre las penas. No nos pudieron ver. No había otra situación ni otra solución a la vista. Era plenamente las ideas que queríamos ver a la vista. Tan solo había opacado el último Sublime de las mochilas. Un tino distraido que conmocionaba a las miles de gentes que ahora rogaban por nuestro incendio y nuestro incienso. Cada vez era mayor la pugna y la túnica. Cada vez estábamos más lejos del tema y de los rencuentros. Cada vez se hacía lejano el sistema. Se pervertía con lo mucho que habíamos dejado de hablarnos. Mis repercusiones fueron distraidas. Las ideas eran nuevas para los fines comunes. Mi sueño. Mi sueño confirmaba que no nos estábamos biendo en las bienvenidas forjas que cuadriculaban la interior razón de un despistaje. Que inauguraban la retórica de un duende o de un venado. Que eran los almuerzos de un sentencia anhelada y firme que más bien estaba trayendo solo rubias al apartamento. Cada vez nos alejábamos más. Cada vez era otro tono que no confirmaba las súplicas. Que era solo el incendio vespertino de una de las cuadras más sublimes de un trineo a esta parte. Que eran las canciones que nos decidían para comprobar esta situación más bien desenfrenada para esa inversión común que comprendieron y desidealizaron los conjuntos. Para esa conocida fuerte y rumorosa que subrayó brevemente todo lo que teníamos puesto. Que coincidió con las energías propuestas y desmaterializó lo que habíamos encontrado en tantas cartas y tantas sonrisas de lo que era entregable. De lo que era la cuestión breve y alforjada de una inversión que no era nuestra. Que suspendió solo los oros que teníamos a nuestros pies.
 
Cada canción se estaba haciendo más grande en un mar lejano de poetas, de sentencias, de alzadas, de rumores, de grandes vítores. De un superfluo caimán que ahora veía desganado todo lo que estaba ocurriendo entre nuestras narices. Era una evidencia de que el mal estaba acechando por todos lados. Que la iglesia estaba perdida en un cuento de hadas. Que la canción había sonado muy fuerte desde semanas y cuerpos anteriores. Eso por siempre fue la asonada. Por siempre nos equivocó con los crujientes. Nos invocó con los estados más subliminales y sublimes de nuestra alforja y alfajor.
 
Nunca antes me había sentido tan ansiado, tan ensimismado, tan distraido, tan colateral. Era un ritmo vertiginoso que se atrevía a honrar los pocos cuadros que conocieron los metales. Que catalogaron las ropas que llevábamos puestas. Que era solo el rumor y la necesidad de entrevistar las granjas de un abierto de Australia. Mi gemidos y mis alaridos no eran tantos, no eran cólumes, no eran historia, no eran vaticinio. El poco tiempo que quedaba entre nosotros perduraría para así dar espacio a los que sobran.
 
Ese baile que todos queríamos tener entre nuestras manos. Ese sexo que hace tiempo no pasaba entre nosotros. Ese gil que admiraba las sensaciones de un estadio omnipotente. Un incendio que apagaba todas las llamas. Un cenicero que estaba candente y un potencial que atrevería a los cascabeles a arrinconarse en su propio estadio. En su propio monumento. Una idea colosal que estaba retratando las pericias de un nuevo mundo. Que estaba consumiendo las narices de un vestigio muy aprendiz. Ya las miradas eran esquivas. Los rostros ocupaban nada más que otros viernes. Las ideas eran esquivas todos los días. Penetraban las canciones y los vientos desde todas las mañanas. Hasta pronto se dejó ver la cristalización de un cristal que ahora ahogaba cervezas. Se dejó ver en tantas entrañas que pronto no esquivaron las sentencias. Era un amor brutal, un gemido solemne, un divertido teatro. Las constancias estaban firmes, los oros engañaban, las noticias eran frívolas para el día anterior. No nos castigaban. Eran tan solo las repercusiones de un estado mayor, de un coliseo brutal, de una jungla llena de cemento en la que teníamos que cimentar.
 
Los avisos estaban en todas las pantallas, en todos los paneles, en todas las casas y todas las cuadras. Pronto se entragaban a los mares las únicas noticias que había entre nuestros cuerpos. Más allá de las horas y de las noticias existíamos nosotros en un estado amplio de letargo. En un estado que no era abismal ni conjugacional. Era un estado barroco, multilateral, ensimismado; era un estado que no contemplaba las versiones. Un estado que había suplicado a los otros jugadores que también nos vean a los huesos y a las carnes. Una carne que yo quería poseer. Que quería que me incendiara. Que quería que me conserve y me entienda. Que se pare solemne entre los gastos y los trastes de una idea plena y compuesta.
 
Los sirios entregaron lo poco que tenían. Las historias que estaban entre sus cristales, entre los vientos que soplaban demasiado fuerte. Entre las migajas que no repetían a las enseñanzas para así dignificar las historias y las historietas. Algo pronto se correspondería con las más históricas señales de que algo iba a pasar esa noche. Que algo iba a pasar ese año. No se sabía qué pero, probablemente, era algo que iba a pasar. Ya las horas estaban contadas. Las rimas puestas, los sílabos estaban advertidos y presentados.
 
Algo tendría que pasar.
 
Por más que las señales cuadraban, que los historiadores buscaban y buscaban, nadie podía dar con la situación entre nuestras manos. Era un silencio sepulcral que advertía que no nos estábamos llevando bien. Pronto los marcianos aterrizarían en nuestro territorio. Pronto Marvin nos daría unas coplas, unos engaños, unos inciensos. La vida misma podía pasar desadvertida en nuestro enojo. En nuestra virtud como seres humanos que cada vez catalogaban solo un mismo ritmo polígono de un ambiental suave. De un lugar sin dudas en el hemisferio de nuestros recuerdos. De la misma carne coital que abrió telón semanas o días atrás. Un mismo estilo que no correspondía con las virtudes que habían sido expuestas ante todos en ese manto de señal que se llamaba horizonte.
 
Las miradas eran nuevamente parte de nuestro panorama, parte de nuestra esencia y parte de aquello que llamamos vecindario. De un punto arrepentido que divagaba y vagaba por la decena de montes que se entregaron a los arropados. Mis señales eran despiertas y sabrosas. Era un sueño del cual queríamos despertar pronto. Rápido. Algo se estaba cocinando, es verdad, pero no sabíamos qué. Era un miramiento que solo entregaba a las coincidencias para así estrenar y entrenar a lo poco que debíamos asimilarnos. De eso no teníamos dudas. Era solo un sirviente en el mar de cangrejos que habitaban esa desierta pero sexy playa.
 
En eso evité el contacto con su divinidad. Evite cualquier tipo de contacto. Me miré en el espejo y dije las voces que tenía que decir. Era solo una cuestión de reparto, de asimilación, de enhorabuena. Era solo un ramificado petulante de los desiertos que ahora acompañaban a nuestra basta teoría. Nuestra irreverencia que castigaba a los miles de transeúntes que indicaban con la cabeza que solo querían mirar al piso. Eso indicaban.
 
Y en ese mar de cosas que no comprendía. En ese estado de histeria colectiva y de vendavales. En ese estado tan marcial que pronto pude entender. En ese mismo lugar fue que recogimos a los claveles. Recogimos a las teorías de los estados candentes. De las historias sin final. De los comienzos sin fin. Un comienzo que no debía terminar. Una finalización que ahora tendría que ser regresada en el tiempo.
 
Un elocuento disfraz que advertía que nos tendríamos que volver a ver sin ningún panel adicional. Sin ningún otro poema adicional. Una misma animadversión contigua y ramificante. Algo que nos unía desde tiempos antiguos. Desde una misma imaginación cruel y significatoria. Las amenazas estaban todos los días sobre la mesa y brevemente hacían su aparición en los cardenales. Era una conversación en otro lugar que no podría ser el fuero público o común. Nos vimos las caras una vez más.
 
En ese puente que significaba su amor, su apoplejia, su destino, su reverencia, su desatino, su invalidez, su crueldad, su ramiro, su ojo. Esa verdad era plena y había sido castigada. Esa verdad ahora se estaba difuminando por los miles de parques que sentenciaban la plena aparición de un populoso martes. De un día de brujas y hadas y despiertos. Algo que no se había presagiado antes. Algo que era solamente un vozarrón entre los presentes. Algo que era solamente la misma de las versiones que ya habían sido entregadas. Tan solo hice un poema y un puente para que ellos brotaran. Para que sea un amor el que desenlace las consecuencias que tendríamos desde entonces. Esa señal palideció entre las oscuras ropas de un imaginativo amigo que nada más plantó las etapas que debieron ser plantadas.
 
Ahora era una cuestión de saber quién más la armaría. Quién más se supondría entregado en ese talismán que ahora brillaba con fuerza y con fuego. Con un solícito presente entre los novedosos cuernos que tendría ella. Ya las sentencias estaban escritas y hechas. Los únicos foragidos que conocíamos se estaban esparciendo por el resto del planeta. Cada otro pensamiento ahora estaba más cerca de detonarnos. De vencernos en ese espacio brutal que estábamos llamado Lima. No había otra cuestión más álgida. Más sinuosa que la actual versión de los afrodisiacos. Mis pensamientos cada vez se ondulaban más. Cada vez, sin embargo, había menos picos. Era una situación de esas en las que simplemente queda casarse. Queda evidenciar el último tema que tuvieron entre lágrimas los vespertinos. Que sosegaron las antiguas cristalizaciones. Era un lugar rumoroso que perteneció a los hombres clave de esa antigua luminosidad. De esa antigua predilección que no alcanzaba con los otros estores. Con las lenguas que arremetían con fuerza lo último que estábamos diagramando. Que corrompiera por fin a nuestros jefes. Que indague por siempre las señales vespertinas de una insolación clave. Ya las bandejas estaban aisladas.
 
Por siempre distinguimos una única sombra que ahora tutelaba por esfuerzos la mayoría de señales que convencían de vez en cuando a las personas. Una chica rubia que pasaba por ahí y que simplemente era la sensación del bloque por algunos minutos. Tan arrepentido sonaba todo eso que pronto tuvimos que obedecer a las castellanas. Tuvimos que hablar bien bajito para que nadie más nos escuche. Era una población común y oroica. Por más que hablaban bajo no se les podía escuchar. Era como si de pronto habláramos con los fantasmas o con los ovnis. Era como si de pronto no tuviéramos nada más que hacer.
 
Era un contenedor desde las piezas que asomaba desde un mismo punto. Ya mi mente había olvidado lo que era la calma. La paz. Mi mente, tan apurada, estaba en otra frecuencia y en otra sintonía. Mis besos eran apurados, como mi mente. Mis miradas eran esquivas, como mi mente. Ya las nociones conocían a lo que nos estábamos metiendo. Un oro desde fábricas cristalinas para así repasar los humedales que veníamos asegurando. Tan pronto como eso conoció nuestras veces fue que pudimos distinguir al caimán. Mis penas estaban rotas, mis trofeos estaban en los cardenales. Mis esfuerzos eran las historias que no podíamos contar y que se estaban desarrollando como los más grandes cristales. Algo dentro de nuestro cuerpo y nuestras virtudes estaba tan asimilado que no podíamos ver.
 
Desde siempre utilicé una capa y una máscara. Era un semblante que acercaba a los presentes a repetir desde un costado lo que había sido expuesto por el profesor. Por las marañas de acontecimientos que divulgaban que ahora tendríamos que vernos. Esa paz estaba recobrándose. Estaba volviendo a las fojas plenas. Las historias ahora eran endebles, cristalinas, nauseabundas. Nos costaba respirar en ese ambiente tan desagradable que contagiaba con los externos. Un sigiloso apunte que evidenciaba a las llamas y llamaradas que acabaron con los cristales de esa ubicación. No nos vimos más. No hubo situación anterior ni contigua. Solo era un mástil olvidado que amenazaba con indagar en nuestras vidas. Que maldecía todos los puentes y ponentes que aparecían en su costado o al frente de él. Era una maravilla plena que estaba sucediendo plenamente y bien ramificada.
 
Desde esa época fue que me empezaron a gustar los. Ese orificio que ocultaba las verdades de un mismo magnánimo hombre. Un vespertino situacional que palidecía entre los rostros de una opaca situación que ahora era traslúcida en los pequeños esfuerzos que más bien no tienen tenor en esta breve historia. En esta señal que he decidido y había decidido emprender. Nos hicimos opacos, lúgubres, para que nadie nos viera en la noche esa. Eso fue pronto nuestro disfraz para que otros lo repliquen e imitaran. Algo sumamente fuerte ahora que estaban hablando los papas, los cardenales, los presidentes.
 
Sin un lugar a las más pequeñas dudas fue que empezamos entonces con esa travesía. Era un lugar que teníamos que atravesar para finalmente entonces llegar al otro lado de la historia. La geografía se conjugaba bien con todo lo que estábamos aprendiendo esa mañana. Era pronto un lugar de tantas girafas, de tantos candelabros, de ideas concisas y bien puestas. De un costado que no abrigaba a los otros nosocomios. Que olvidaba a los más de cientos de alforjas que ahora cuestionaban el palacio. Que indicaban que nos viéramos en los frentes, en los flancos de batalla. Era una suposición que indicaba que nos tomaríamos los otros paneles. Que eran las interrogantes que ahora pululaban el terreno entre los vórtices. Que indicaban que tan solo compartiríamos los planetas aislados.
 
 
Ya desde un lugar tan estrellado no podía ver, era como un silencio que ahora despertaba a todos los antiguos números. Un pleno escape que latía entre los montes para así reiniciar los computadores. Era un batido que era en pena lo que debía ser en desgracia. Los puentes se estaban uniendo con las ropas y las grandes tropas. Tan cierto era que nos veríamos fundidos como era cierto que las naves no volarían todavía. Habíamos llegado a un punto común. A un lugar dentro de las habitaciones de los jugadores. Era un lugar tan extraño que pronto olvidé la vista. Olvidé el tacto. Olvidé el olfato. Solamente era yo en esa maraña de cuervos que ahora repartían osos y alacranes que no deberían haber estado allí.
 
Teníamos un lugar en común. Una estrella tácita y compartida de los buenos amigos que éramos. De la teoría de las cuerdas altas. Un lugar tan precioso pero tan abierto que no distinguió que nos hayamos estado viendo. Era un puente precioso y divulgador para las teorías que ya todos conocemos. Que hemos estado presentando desde nuestros operativos fulminantes. Que han combatido la pobreza y las otras baras de las necedades. Mis trámites ahora eran nada más baratos. Los poemas no escuchaban otro sonido que no fuera el esquimal. Las ventanas estaban cada vez más grandes. 
 
Poco a poco, paso a paso, deleite tras deleite. Lee más lento. Escribe más lento, come más lento. Era un mantra que debía repetir todas las noches, todos los días, todas las mañanas. Era algo en lo que convenían todas las religiones. Todas estaban de acuerdo en eso. Pronto nos tendríamos que haber alistado a vernos. Era un sigiloso recuerdo de las situaciones que se estaban presentando vertiginosas en esos momentos de calidez. De una oscura situación que ahora era empedrada.
 
II
 
nada más teníamos que verlo a él.
 
Y en ese estado de consecuencias y contubernios fue que dimos precisamente con la súplica de un lugar tan estrellado. Con un lugar que había aparecido desde montes y poemas antiguos. Desde un mismo zonal que avisaba que no nos volveríamos a ver. Tenía que seguir escribiendo lento, asegurándome. Teníamos que volver a partir todas las pistas. Tenía que volver a ensuciar lo que era el fuero de esta parte.
 
Las ideas nos conmovieron fuertemente. Las situaciones ahora eran la afrenta de un mismo pueblo. De una única necesidad. Ahora, de frente, estábamos completos. El equipo estaba todo reunido y presente en lo que sería el mejor inicio de la mayoría de los tiempos. Algo como eso yo no había visto desde hace mucho tiempo. Era una poesía frente a la vista y a los ojos. Era un lugar interior que no ocultaba por siempre las fantasías que hablarían por esa señal. Por esa consecuencia de unos únicos fantasiosos. Ya las deplorables singularidades cuestionaban que nos viéramos frente a frente. Que nos viéramos en los corrales y corralones que siempre estaban presentes, de una forma u otra. Era algo destinatario. Algo que no emprendía la menor de las dudas. Era un aciago retorno a las miles de empresas que hube alguna vez fundado. Esas miles de empresas ahora se consolidaban en una sola bajo una gran visión y una gran esfera.
 
Las sentencias estaban muy lejanas de lo que correspondería a las solícitas. Algo de eso había culminado en los rostros con cosa blanca de la mayoría de personas. Una brasileña que me divirtió sobremanera. Ya las canciones eran tristes, las necesidades cada vez más grandes, los puentes cada vez más destruidos. Las bahías de los aeropuertos divagaban entre los montes como las últimas señales que veríamos ponerse en el ocaso. Algo de eso no alcanzaba a las teorías hechas en la mañana. Algo de eso estaba cautelando las voces y los misterios que invertían los ciertos. Ya nada más estaba ocultándose entre ese barro tan siniestro que era la clavícula.
 
Después de eso nos vimos brevemente. Nos pudimos dar un gran beso. En la boca. Era el último tramo que teníamos que recorrer. Era un lugar muy común entre nuestros recuerdos. Un sacrílego costado que abundaba con peces y truchas. Desde millones de años antes estábamos viendo que cada vez era otro ponente. Otra asimilación. Otra destinataria. Por las bocas que fundieron. Por las miles de empresas que tuvimos a nuestros nombres. Era tan solo la evidencia de un canal que debía trasmitir las ideas de un señalético. Nos debieron dar tantas ganas de apagarlo. De conmoverlo. De extasiarlo. Así fue que nos vimos.
 
Cara a cara, con la muerte. Con el único enemigo de los reverentes. De las ansiadas teorías de la destrucción final o apocalipsis. De la idea más plena que no convierta a los paneles en los retrasos que ahora estuvimos peleando entre las cuerdas. Era de pronto un mar de marañas y otras cosas que difícilmente podía reconocer. No me había vuelto tan deleite como en esa ocasión para los cofres. Para esa cuestión que había ahí.
 
De pronto. En las antípodas de su pensamiento. En las consecuencias de un clave ramal para esa noche que volvíamos a vernos y a ser vistos. Era un síntoma de que no perjudicaba a las mentes lo que pronto estaba por ser visto y conocido entre los faisanes. Las otras dimensiones de nuestro cuerpo y de las otras verdades. De las coincidencias, de los trapos y las migajas. De un miedo total y abrumador que estaba arrepintiendo a los otros presentes. Nunca más nos teníamos que haber estado viendo en esos lugares. Las noticias eran breves, profundas, cuadriláteras. Pero nunca nos cogieron con algún rostro en la mano. Con algún devorador que no comprendía nada más. Con algún rayo o lugar que despertaba entre las colinas y que agudizaba los llantos de los esfuerzos en esa breve noche. Que corrompía solo a los cristales que estaban desplegándose en ese mismo coche.
 
Nos habíamos sido esquivos durante toda la noche del baile. Algo como eso no se había visto antes nunca antes. Era una posición única e inmejorable que se estaba decayendo como los claveles y las rosas a veces se decaen como los estigmas más subliminales de la historia completa. Tan pronto como eso fue nuestro encuentro y nuestra predilección. Era una única vestida de un criminal que ahora veía los cuernos por todas partes. Nos teníamos que tener fe y cuestión de confianza. Nos teníamos que palidecer por todas las canchas y todos los arenales. Todas las arenas. Era un sitio común que no amalgamaba las noches de pasión que entre nuestros cuerpos podía o pudo haber.
 
 
El día no castigaba tanto lo podíamos pensar entre nuestros dientes. Las avenidas y los otros columpios solo rompían las veces que nos íbamos a ver juntos. No era una culminación arropada. Tampoco era la denuncia que había iniciado el caso. Mucho menos era la insinuación que convenía para todos los presentes. Que rompía desde los años aquello que sería vitrina en tan pocos columpios.
 
Era la última señal de contrarrestar la teoría de que todo era una función. De que todo era la consciencia de aquello que tendría que suceder en los camerinos de un mismo abismo. De la teoría que convenía y sacudía a los mínimos arrepientos. Que catalizaba los frenos y las frases que avanzaban a la vanguardia de una misma tonalidad. De una función solo escatimada que vendría bien clavada entre los tumultos de un mismo 
 
 
Ya los oros apestaban, las señales eran las mismas, el estúpido avisaba de los últimos puentes. Nada más tendría que convenir o convertir que seamos ahora los numerosos. Había intrigas y también había algunas putas. Me recomendaban desde el oso polar que nos viéramos en los mismos sentidos. Ya las continuaciones no convencían en los números jueves o 4 que vendrían desde un punto convincente. Desde un señorío que costaba a los húmedos. Nadie más nos tenía entre sus cabezas. Algo no estaba sucediendo. Algo no era del dominio de los otros personajes. Algo que estaba cometiendo y perdurando desde las otras épocas. Desde las tonalidades que esta vez encontraban y merecían que sucedieran las igniciones. Las recomendadas que ahora posaban para el lente maestro de la señoría.
 
No tendría que revolucionar más las canciones. No tendría que convenir otro paisaje. Otro señuelo que no era el mismo que analizaría el viejo viento que esta vez redondeaba las místicas que éramos nosotros y nosotras. Algo raro en los humedales de esta época. De la convincente resurrección de ese muerto entre los canales mínimos y místicos. Era un viento correspondiente entre las consecuencias de un revólver que angustiaba a las canciones que tuvieran que ver con nosotros. Ya los otros ejemplos estaban entre los conocidos.
 
Las ciudades se estaban pintando de blanco entre las canciones que no obtenían nni un mínimo de un vestido. De una cláusula y una clausura que no sucedía desde un tiempo regular. Por eso saludaba a los puentes antiguos que ahora vendrían a ser los señuelos de un irregular tiempo en este mismo mundo. En este mismo humedal. En esa túnica vestida desde un local angustiado. Que me parecería que solo anteriorizaba a los últimos poetas de esa noche en Barranco. Que constaba de un esfuerzo sublime que no era de los anteriores opuestos. Era un ocaso que advertía de las últimas venidas que arribaron a nuestro puerto conde. Nuestro mejor ropero y la última misión.
 
Algo tan pendiente podría atender a las alumnas que ahora yo estaba viendo desfilar entre nosotros como un constelado que ahora arroparía a los más lejanos
 
En ese me encontré con la otra situación. Con la instalación que solo era presente un angustioso presente de la realidad compuesta.
 
Algo sumamente esquivo era el receptor de ese mensaje. Las señales no ocultaban la precariedad de la instrucción. Un mismo venado tendría que ahora revisar todas las antiguas situaciones que esta vez comunicaban que iba a tener que perderse el sábado entre las ropas nuevas de los señores. Era una cosa así la que estaban esperando los nuevos. Las nuevas también eran poéticas y sucedían en extremo viento. En rosa cuadrada. En viento supremo. Algo de eso no cuadraba con las intenciones de Ruperto. Ni con las de Alberto. Era un alemán venido a los puentes que ocultaban ese rostro que teníamos entre los miembros. Entre las vejaciones que se habían divertido por todo ese causal. Por toda esa ropa cautelante y bien recibida que estaba solamente angustiando a los otros máximos. Solo concedían lo que era otro momento en otra cuarta y otra venida.
 
Eso era un gastado grandilocuente que surgía desde los mismos morones y arapientos que esa vez nos antelaban con un mismo esfuerzo. Eso habría tenido que pasar en las cuestiones de un recupero. De un sostenido encuentro que más bien no auguraba que las sanciones tendrían que ir entrevistadas. Algo de eso conmovió a las últimas personas que quedaban sobre el mundo. Era un sueño entre esos vientos que ahora eran parte de la última avenida. Que eran la corrección de esa institución, de esa otra fuera que cuadraba con los hombres. Ya se hubo evidenciado. Ya se hubo muerto ese también. Ya se hubo perdido desde las más últimas esquinas de la habitación. Era mi suegro.
 
Mi último puente en los sábados.
 
 
Dieron todas las noticias para que nos volvamos a ver en esa escena del sábado que hablaba. Mis seguros aseguraron que las teorías esta noche no estarían al pie del cañón. Que no hablarían mal de las otras personas. Que solo sería un mismo verbo para así cautivar a los presentes. Mis recuerdos me señalaban que ahora no éramos más que evidencia o que solicitud. Que era un pomposo verano que atravesaba los últimos arrecifes que tendrían que ser vistos. Esa señoría entre nuestros rituales cada vez fue más fuerte.
 
Podríamos haber asegurado llamas, tenientes, corrales, situaciones, místicas. Tendríamos que entonar muy bien la canción que abrazaba que seamos los últimos locales. Que hablaba de las miles de hazañas que esta vez controlaban a los más de 200 personajes que había creado yo para ella.
 
Era mi silencio, mi práctica, mi estima y mi repertorio lo único que me quedaba. No había más, no tendría que latir más. No tendría que advertir más. Tendría solo que enseñarle a los ganados que esta vez consolidaba las intenciones de un burdo comel, una cuestión de las últimas y únicas horas que ahora desbordaban por el canal. Por esa llama que tendría que haberse situado en los columpios.
 
Novedades vinieron y se fueron. Cada vez más grandes y más imponentes. Cada vez que nos veíamos en los ojos grises y en la señal muy plenipotenciaria. Era una búsqueda común esta vez que consolidaba las últimas teorías de lo que teníamos que empezar a ver y a buscar. Tan solo eso nos demostraba que estábamos en los cuadros correctos. Algo como aquello no tardaría en enfrascarse para bien en los controles.
 
Algo como aquello no tendría otra hora en nuestros roperos. Algo como aquello era la última teoría del puente en los más de 10 mil sacrilegios que se hubieron cometido antes de mi llegada. Era una ocultación feroz de las llamas habidas y conocidas. Era una ocultación que no sometía ni surgía para los conocidos en la última monta de nuestros canales.
 
Cada canal se arremetió con la fuerza del otro. Cada estúpido indagó en las miradas de las mujeres. Cada solicitud fue atendida con el mayor gusto por uno de los esclavos que avanzaban a pasos feroces en esa mañana cruel. En ese día de los inocentes y de las clavadas. De las últimas mujeres que habían sido tocadas. Que habían sido puestas a disposición del último rey. Que habían volado y sentenciado a todos los presentes en esa nueva jungla de un poder omnipotente. De una animadversión que conjuraba las últimas soluciones que se estaban cuestionando en la versión más indeleble de la vida. En las últimas señoras y señales que más bien daban otro viento. Un viento distinto.
 
 
Tocado me sentí en ese momento. En el que solamente abundaban los lobos, las perdices y los nosecuantos. Mis miradas eran a todas partes, mis himnos calamitaban lo poco que yo realmente sabía y conocía. El otro espacio estaba puesto en los dignos y las tubérculos.
 
En ese otro sueño yo también lo vi y pude comprender lo que pasaba. Pude entender que yo no estaba solo. Pude arremeter con las miles de sonrisas que ahora pugnaban por mi clítoris. Que arremetían con fuerza desde una de las esquinas en las que siempre trabajaba. Era un día común y bienvenido. Era un día que yo no iba a olvidar. Era un amor por siempre resguardado entre los miles de incendios que estaban sucediendo en sus casas, en sus abarrotes, en las tinieblas que siempre fueron nuestras.
 
Mis idilios y mis poemas ahora estaban muy grandes y muy sin frutos. Estaban a una onza o aun grado de despertar aquello que siempre estuvo moribundo en nosotros. Una época totalmente dorada que advirtió solo el cumpleaños y la dedicatoria que avisaba que estaríamos en la zona destronada. Que culminaría con los celos y las enojadas. Que avisaría que somos más que esa grandilocuencia que estaba sucediendo los jueves y los viernes. Que tomaría por prestado esa situación arrecifa que olvidaba los miles de cuernos que yo le había puesto. Que era la situación tan cordial de los últimos momentos y de los últimos días. Mi incendio fue de cada costado y mis rosas fueron desde cada situación. Mis días fueron contados desde esa noche. Pude verme al espejo y sonreír. Pude notar que éramos los más grandes de la cancha y de los castillos. Era una convivencia común, agraciada, grande, pugnante. Era un sobregiro que ahora angustiaba a los miles de tardones que olvidaban cuál era su mamá. Que olvidaban a cada paso lo anterior que había costado tanto y tan frutos. Ya no se distinguía el mismo solucionador. Solo se avisaba a la gente que éramos los mismos vendetas. Que éramos los mismos faros y faroles que decían 'uy qué rico'.
 
Por eso fue que nos dejamos de ver y nos dejamos de hablar. Ya no había sentido en seguir olvidando esas penas locas. Ese sentimiento que desde nuestros costados solo costaba la situación. Solo vendría a mi lado en una alcurnia feroz de las últimas que había estado viendo. Que más bien intercambiaba en los momentos feroces y felices lo poco que tendríamos que observar de vez en cuando. Era un monstruo feroz pero no un mostrito. Era la idea plena de que desde los lunes hasta los jueves solo habría coincidencias y delicias. Solo habría un mismo pega pega que entraría con las incidencias para así despertar los pocos montes. Los pocos montículos. Las pocas montañas.
 
Era así la vida, era tan vistosa, tan carniciente. Tan presente en todos los temas que ahora se estaban relatando y virtiendo en los mínimos roces. Esa idea común pronto se fue haciendo más y más común. Las noticias eran tan alentadoras que poco las veíamos. Que no tuvimos ni idea de lo que realmente estaba sucediendo en los faisanes. En las teorías de los Einstein peruanos. Mis noticias eran tan grandes que poco lo tendríamos que codiciar en los pocos momentos. Era una cosa que no nos repartía para así vernos. Era una situación que pronto comunicaba y repetía que así seamos y así éramos. Que solo comenzó con algunos momentos y terminó con lo más vago y pronto de una misma extensión. Ya de pronto éramos más o menos los mismos entregados que alguna vez existieron.
 
No desperté todavía del letargo total en el que estaba. Las nociones ramificadas de un mismo entono que no idolatraba las sentencias ni las soluciones. Era un poema condenado que iba a contratar a las mejores rameras de un Lima perdido. Mis noticias no eran las mismas que las suyas. Mis repertorios palidecerían en los angustiosos virtuosos que había encontrado en ese parque común. Que había solucionado para los codornices y metería desde el triángulo a los más de 200 jueces que había desadvertido. Que éramos tan solo los otros oponentes que más bien no veían los incendios en los ojos así como nosotros los veíamos. Nos veíamos bien. Nos angustiábamos mejor. Nos tomábamos solo las letras de esa noche. Nos convalidaba la Asturia que esta vez sonaba fuerte.
 
 
Era un día no oculto que también silbaba fuerte. Mis intenciones no eran las más sagradas pero siempre estaba con un nuevo puente entre mis manos. No tendría que entregar nunca el resto que había sido solicitado. Mis ideas eran ideaciones que celebraban el último rostro común de los desafueros. Mis resistencias no hacían nada más ya.
 
 
Todos los tratados en mi cabeza ahora no tenían ni la más mínima cordura. Por siempre angustié las ideas que me impregnaron. Que se llevaron dentro de mí. Mis ideas eran locas y contiguas. Por siempre renuncié al sexto sentido que habría que dilucidar los poemas. Ya las noticias eran la misma cojudez. La historia de mi sueño no tendría por qué repercutir en las instancias que se habían asombrado. Mis tenores eran los mismos.
 
Todos optaban por teorías vagas. Por anuncios antes de tiempo. Por las más grandes locuras desde tiempos lejanos. Era una virtud convivir con ese país.
 
Me imploraban en ese catre y así sucedía.
 
 
Así empezó la tarde y cauteló a las mujeres que debíamos ver en ese momento. Tu ropa apretada solo columpiaba las mentiras y los elogios de esa señoría. Mis trámites pasaban por ti. Y me conmocionaron en esa entrega. En ese ritmo que ambos teníamos para dar.
 
En esa misma mística que aún perduraba por ahí. Ya los sentidos eran vagos, las señales iban a ser historia. Las sintonías no nos costaban. Todo era cuestión de algunos sueños. Cuestión de los reales que teníamos para vender. Para asegurar la calma y los monstruos. Mis teorías cada vez eran más cercanas.
 
Y así fue que apareció el día y la noche. Fue que conmovió a todos lo que estaba ocurriendo en esa misma velada. Las y los vientos fuertes que esgrimían que aún nos íbamos a ver. Un culpable de los últimos tiempos. Una resurrección maldita que ahora pugnaba por encontrar a los nuestros. Estábamos tan lejos de esos estadios y esos estadíos. Mi mirada se volvía negra y congruente. Mis labios se volvían fortuitos ante esa indecente llamarada que llamaban trabajo. Que anhelaban en los envoltorios de un día más. Que comían y deslumbraban en los tardes de una noche sin fulgor. Mi furgoneta se averió días atrás y fue juntos que la revolvimos entre los más indecentes encuentros que hubiéramos visitado.
 
Mis llantas estaban por conocer la desgracia de esa noche conjunta entre los miles de antepasados que ahora relataban las más incendiarias funciones entre los mismos anaqueles. Me revolvieron en los cumpleaños que tuvieron la vida entre los dientes. Que cultivaron lo último que teníamos que ser. Que enviaron a los costados lo últimos que se cocían en las naves. Lo que era solo la teoría máxima de un rencuentro que nunca más fue. Las vidas tan notorias que llamaban y se hacían realidad para no sobrepasar los puentes. Para no olvidar las ganas. Las ganas que tenía de tenerte.
 
Validaban las pocas monotonías que teníamos para apreciarnos. Para ser los acuartelados de un mismo vientre de las encinas. Mis misiones se arrugaron, las ideas se hicieron más leña. Tenía que encontrarla a como dé lugar.
 
Costaba en cada momento esa teoría que habíamos lanzado. Se estaba convirtiendo en leal la enseñanza que el Gran maestro nos había dejado. Las voces y las mentiras iban de mano en mano. Los peces estaban nadando más rápido que nunca y las cicatrices se borraban rápido. Todo eso nunca tuvo que iluminar los acacios de la historia real en las nubes dibujadas. Dentro de eso vivimos por 100 años en los laterales que solo se encontraban bien en esta señal. En esta construcción férrea que has convalidado.
 
Ya las misiones volvían a los puertos. Me indicaban la canción y el culo.
 
Conocía más a los otros que a los mismos. Mi interrogante era constante y olvidaba lo que habíamos sido alguna vez. No vino a mi mente ese recuerdo que sí vino a la tuya. O fue a la tuya. Era un canto compartido que entibiaron los costados a los crueles. Mis bitácoras ahora estaban en las voces de todos y sintonizaban lo que alguna vez tuvo que ser sintonizado. Era recuerdo nada más, pero era. Las veces que nos habíamos visto, entonces, no eran tan sagradas como habíamos pensado. Era un octópodo que avanzaba con las señas puestas en cada mira. En cada paso y en cada respiración. La paz aguardaba desde ese estrado tan congruente que ahora sin más aterrizaba para los comentarios.
 
Mis bocas estaban cubiertas y llenas de ese polvo que adentraba hasta los huesos. Mendigaba como los únicos y pronto fue sagrado también. Aún no entendía cómo es que ella me pudo olvidar también. Cómo es que los hoteles y las estadías no combinaban con los hechos anteriores al edecán que arrebató. Que conmovió. Que dilapidó. Que estupidizó. Que era solamente un polvo más entre sus cuentas. Que avanzó lentamente hasta quitarle las entrañas a las más de 300 serpientes que avanzaban por ese camino mismo. No hubo tiempo de entregarle las cartas ni los diamantes. Todos estaban apurados.
 
No entregaron los cristales que ya habían sido entregados en otra ocasión. Que laminaron las épocas que solamente estaban entre nuestros retazos. Cada vez más abrumaba la historia de que los cogotes empezaban a despertarse un poco más tarde. Que las cadencias resonaban desde los truenos de nuestra inspección. Que contaba cada día como si fuera cada hora y que. Que revivía cada momento como si hubiera sido un libro o una historia en sí misma. Mis lápidas se encontraron recientemente y validaron la historia que estaba por entrenar y estrenar. Cada vez era una locución que adentraba los conformes a las miles de entrañas que ahora existían en la Tierra y en la vida misma. Me olvidé de todas las personas. Me olvidé de mí mismo. Me olvidé. Santa madre fue la que empezó a estorbar que solamente pude decirle que no y no. Ya las horas estaban muy avanzadas. Los comentarios pudieron adentrarse a los olvidos. Los cementerios pudieron corromperse como una misma equivocación. Como una instalación ósea que ahora sonaba y resonaba por los codos de esa teoría. Cada vez más cerca y más juntos a lo que tenía que ser Brasil y las calatas.
 
De pronto surgió otro tema, avanzó otro ángel, colisionó otro átomo. Era un puente de viernes y las historias no culminaban de aparecer.
 
Por años y por dentros solo surgió la plena pregunta de qué estaríamos haciendo los días miércoles o los días jueves. De qué sería el postre del viernes. De qué otro otoño nos tuviéramos que haber encontrado. Era solo la cinco señal de un mismo aviento. Las cenizas solo colisionaban con el lugar que tantas veces había sido en las euforias la otra etapa de un mismo verbo. De una misma instrucción. De la calidez de un hogar que avanzaba nuevamente en todos los aspectos y en todos los flancos y en todos los bandos. Las miradas me podían sonrojar, instruir, comunicar. Pero no podían amilanarme. Era por siempre una mañana y una señora ley que avanzaba con sus dientes sigilosos. Las novicias eran en ese recuerdo tan solo la opaca resurrección de ese ente. De las otras momentáneas cojudeces que también estaba haciendo yo. Que eran parte de los comienzos de un mismo lado. De las protuberancias y los comunes. De las otras constancias que amalgamaron que nos hubiéramos perdido. Que era solo la época más tardía de un mismo encuentro entre las voces y los últimos acaciados. Ya nada más sonaba como ese día.
 
III
 
entonces pronto comprendí que éramos solo nosotros los que estábamos por ahí.
 
Que era solo el comienzo de una travesía digna de los costados. De los miles de cuentos y encuentros que esa noche se tenían que dar. Que nos vieron de a miles y de a cientos. Que era solo el recuerdo procaz de una mañana sin fin. Que nos hubieran arrimado solamente a nosotros entre nuestros vestigios. Entre las mismas momias que éramos los pelotudos de esa cuadra. De esa región y de esa carretera. Tan solo perturbábamos a los más lejanos. A los que nunca pudieron encontrar entre sus perfumes a los lejanos odiosos que arrimaban la sensación de nuestro bloque. De nuestra ramificación. De esa tonalidad que ahora era esgrima entre los más de 200 o 300 puentes que más bien convencían y necesitaban a los encuentros. Era una convención que avisaba que nos tendríamos que mejorar. Era una convención que arrimaba a todos los muertos que se habían presentado hasta ese momento.
 
Era un envoltorio común. Una misma pérdida. Un entrañable comienzo entre los disturbios. Entre las miradas de aquella mañana. Algo como eso no pudo arropar diestramente a los conductores de esa canción. No pudo corroborar a las mismas enseñanzas que ese par de mequetrefes. No pudo avisar a las autoridades el único incendio que había ocurrido hasta ese momentáneo momento. Hasta ese otro costoso puente que no dilucidaba que nos estuviéramos conociendo. Que era solo la intriga de un par de huevones que no anticuaban entre los restos de ese mandril. Que no incursionaban nuevamente en lo que tendría que cansar. Solidificar. Incursionar. Rebatir. Catalogar.
 
Era ese otro canto que se estaba convirtiendo en uno de pájaro. Los cenizos solamente abultaban a ese otro tomo. Ese otro consecuente con los míos. Esa misión que instalábamos ahora. Que sonaba como los míos. Autoridades y policías todos. En las mañanas constantes de un burro de la ciudad. 
 
Esos comentarios habían encontrado solamente a la gran unidad. A las grandes raíces que por ahí avanzaban y solamente daban con el otro culazo de la verdad. Mis teorías adelantarían que seríamos los únicos que evidenciaron la gran caída de los cuadros y de las más de 100 señoras que por ahí divertían y comenzaban a ganarse con nosotros. Solamente estaba haciendo esto por mi honor y por mi honra. Los otros cojudos no tenían ni idea de lo que estaba por ocurrir en nuestros cuartos.
 
Ya algo como eso no llamaba la atención porque era demasiado muy común. Un cuerpo como ese solamente era para el olvido. Y los adentrados podían comprender que solamente había dejado el delantal. Que las otras misiones se tendrían que dar largamente entre esos costados que ahora significaban nuestros montes. Nuestras sentencias, nuestras victorias, nuestras instrucciones, silencios, vituperios, comisuras, adelantos.
 
Toda esa raza tendría que ver de nuevo el lago. Ver de nuevo a los extraterrestres. Ver de nuevo a las pocas coincidencias que ocurrían ahora bajo su mando. Todas esas otras señales rescatarían a los vagos y a los pocos que extendían su mano. Esa versión nos tuvo que enseñar que éramos los constantes en esta historia. Que éramos los adecuados en los envoltorios que envolvían a los otros cuadros y a las otras señoras. No pude verle bien el rosotro a esa. Pero siempre tuve en cuenta la animadversión que todo eso suponía y concentraba. Que todo eso contemplaba en los secuaces de las llamas llamadas señoras e insolencias. Las nocturnas olvidaron que nos teníamos que ver de nuevo. Que tendría que encontrar ese culazo nuevamente. Ese culazo blanquito que avanzaba entre todos mis pensamientos y entre todos mis cerebros. Era algo que no lo podía evitar.
 
Era algo que me estaba carcomiendo. Que me estaba enseñando cada vez más. Cada vez en los recuadros nocturnos de una ciudad señora que cada vez nos alejaba más. Era por eso que solo los viernes la veía. No me podía imaginar más despiertos y más sentencias que esas.
 
Era un cuarto para siempre. Un señor entre nuestras ladillas. Un pensamiento obtuso que daba cuenta de los últimos arrodillados que estaban pasando por esa misma puerta. Que estaban adentrándose a las más de 500 historias que hasta ese momento indagaba el otro ocupante. Que constituía solamente las cuestiones que más añoraban los cientos de miles de registros que consolidaban las misiones y teorizaban por siempre lo que teníamos que haber sido. Lo que había catalogado a él como el de los más brutales. De los más puentes insignes. Esa versión que pronto era tu madre o la mía. Que pronto era el tema que teníamos que enarbolar por ese fuego y por ese poroso momento. Que éramos las señorías antiguas en los convertibles que nunca más indagaron. Que solicitaron a las voces las últimas viejas que en ese momento también agudizaban las metas y los novedades. Que invertían en nosotros como si fuéramos los pocos que entonaban en ese otro momento.
 
Que era una cosa que solamente debía estar creciendo para así idolatrar a los egoístas que solo arrimaban para su lado y convertían a los fueros en los más grandes idiotas. Era un poco pelo que estaba por ahí, que caminaba, que se presentaba y se presenciaba. Era un jodido cholo que avanzaba con la marea y nos secuestraba con todos los ánimes. Almas que estaban vagando y solo evideciaban la última señal que habíamos tenido entre nuestras manos. Entre ese último gusto que solamente perturbaba a los pocos que elocuenciaban por ahí. Que era un vestigio dado. Una misma razón por los costados. Por las otras novedades. Por esas entrañas que solamente nosotros 2 comprendíamos. No había instigado ni una cosa más los lunes ni los martes.
 
Era lo mejor que podíamos hacer desde ese momento y desde ese costado flanco. Mis preguntas volvieron.
 
En ese momento entendí todo lo que estaba pasando. Era más la hora mía que la hora de él. Era una Flavia que tenía que conquistar. Que tenía que sobreponerme a. Era una Flavia que contagiaba a todos los recurrente de las historias lo que ahora poco tendríamos que avisorar. Era un velorio, un vejetorio, una recurrencia, una invalidez, un desgano, un pronto pago. Era todo eso y más para poder volverla a ver. Solo en Medellín pude tenerla. Solo en esa tierra tan lejana y tan sagrada de los puentes. De las avenidas, de las sonrisas y los clítoris.
 
De esa manera solo entregué las pocas copias que conocía. Que convencía. Que eran entregadas también en los momentos cicatrices y acordonados. Era un mismo siñor que avanzaba también con nosotros en los días más lejanos. No pude ocultar lo que siempre me dijeron al comienzo. A los días de haber empezado. A los encuentros con los otros magnánimes y fuegos. Fuegos que solo eran en sus llamas y en sus ojos los últimos recuerdos de una misma vida juntos. El 3 y el 9 nunca en entablaron conversación alguna en ese mismo habitado que estaba ahí frente a nuestras caderas. Una cadera de ensueño. Blanca como la nieve. Dentrífica como pocas. Un tubazo que tuve que construir cada vez más. Tuve que solucionar solo en los días martes. Esos días con sonido a planeta, a planeta lejano y variado. A otras condiciones y planos. A otras insolencias como pocas en los costados que estábamos estudiando. Que estuvieron en los cumpleaños de siempre. En ese poco monto que agudizaba que nos estuviéramos revisando.
 
Me encontraba de nuevo entre esos senos. Esos senos que no me causaban mayor admración. Por alguna razón no se me paraba. Ya las historias estaban muy lejanas. Los doctores nada tendrían que hacer. Las macas. Las macas.
 
Era un proverbio nada más acordarse de él. Darle un punto entre todos los repartidos. Darle una historia común para que no cale. Para que se encienda en los acostados. Para que coincida con los otros momentos. Para que aguarde lo poco que todavía había que aguardar. Que había que conocer y que hacer entre todos los viernes y vientres.
 
Mis días estaban contados, sí, pero lo común era que lo estén. Las señales no se apagaban. Era una cuestión que tenía que entregarse como viniera. Como sea recibida en los mamelucos. En los últimos tibios de una construcción nuestra. Un mismo equipo. Unas historias soñadas. Un poco cuarto de hotel. Un poco de las mismas historias que no anochecían y palidecían entre los cuerpos. Era la mejor versión. La última enfrentamiento. Un solo despertar común en las horas locas. Un solo viaje a las otras dimensiones que también existían por algunas razones. Que también convalidaban que tendríamos que soñar. Que eran nada más por los otros martes esa otra misma mística que ahora aguardaba con pijama y con todo a las horas en que ellos delataban. En que ellos cuestionaban. En que ellos dilucidaban los montones y las pocas horas.
 
Mis movimientos solo sirvieron para turbarlo, para darle ánimos y para darle comezón. Mis movimientos eran únicos, intrigados, cuestionados. Eran los últimos momentos del himno, de la ignición. De los recuadros que no tienen sentido. De las victorias y los pocos antelados. De las otras canciones que también hoy y ahora están sonando.
 
Poco a poco me agotaba, me cansaba, me hacía digerir lo que estaba sonando. Era una historia poco común, poco incendiaria. Poco recurrente. Era una historia que solo administraba los nuevos puentes de una misma locución. Estaba alocado, lo sabíamos, pero era solo parte del show, de la función y de su vida.
 
Por eso que no pudimos apagarlo, no pudimos encontrar la consonante. No pudimos elogiar a nadie más, a ninguno más. Era una cosa que solo pasaba en San Felipe. En los momentos que daban a entender que parecían los últimos, los más alejados. Todo eso comenzaba ahora a tener una misma cadencia. No podríamos vernos una vez más porque eso solo contagiaría de vergüenza a los miles de asistentes que tenían un boleto para recursearse.
 
En ese breve momento comencé a entender lo pronto que comenzaba a consolidarse la instrucción. A domarse la plena histeria. A corroborarse la misma hilarante que los otros verbos y proverbios. Mis horas estaban avanzadas pero no tanto como las de él. Era una Lucha común que tendríamos ahora pronto que entender y dilucidar. Que tendríamos que conjugar y comerciar. Que tendríamos que entender a los vagos y vagonetas. A los pobres y a los ricos. A los entendidos y a los desentendidos. Era una vorágine plena y compartida. Plena y solo plena en los momentos que debía serlo. En los momentos que no ocultaban lo mismo que éramos nosotros. Que éramos en los comienzos de toda esta otra señal. De todo este otro momento. De las versiones que olvidaban y reducían a las cuarteles. A las otras entregas. A los mismos cachorros que no encontraban su hogar en los días de Navidad. En los días que más estaban presentes las personas y que poco podían hacer con el disgusto también pleno. Que poco podían hacer con las insolencias y los costados que se estaban retratando entre los comienzos de una nueva y misma vida. Era rico ahora y aún no lo sabía. Era rico ahora.
 
Y por eso fue que le dirigí la palabra. Que lo pude entretener entre mis vainas y mis encuentros. Que pude encontrarme con él una nueva y única vez más. Era por siempre el elogio olvidado de alguna mueca o mímica que constituía lo pronto que avanzaba por siempre esa otra araña. Esa otra 4 o 5. 4K. Los mismos indios e incendios que ahora avanzaban. Ponerla, digo, grabarla en 4 u 8K. Eso sería lo mejor. Sería la única manera verdadera en que la humanidad estaría avanzando. Que estaría confluyendo. Que estaría continuando. Que estaría sacrificando. Eso era poco en esos momento pero pronto se convertiría en 100 o 200. Nunca en 300.
 
 
Estaba en las últimas miradas de mi vida. Me había encontrado con el que sería mi antiguo esposo. Una ardía con tantas llamas que poco entendía lo que estaba sucediendo. Algo se apoderaba de ella de una manera que todavía no era comprensible para nosotros los pocos humanos. Algo dentro de nuestra piel exhibía los pelos contiguos que iríamos a ver poco después. No quedaba más espacio, más recreo, más otra huevada que nosotros.
 
Era un distinto disturbio al que estábamos acostumbrados. Era un sollozo que abundaba desde nuestras antiguas carnes. Era el ideal de un pueblo que estaba clamando por respeto. Por una inacción de la policía, de los últimos arrestados. Tan pronto fue nuestro conocimiento que plenamente pudimos estar interesados. Algo no estaba sucediéndose bien en ese desierto invierno. Algo estaba más allá y más lejos de lo que verdaderamente podríamos comprender. Algo se estaba haciendo muy etéreo. Muy amigable. Muy dentro de una cuadrilla de amigos que ahora rescata las vidas pasadas. Era pronto una señal de los más oscuros universos de que por fin nos encontremos al último exiliado. Que por fin contestemos la última péndula que estaba recogida en nuestras cenizas.
 
Un color ceniza pronto se apoderó de la habitación. Del último encierro que tenía el Inca con una de sus ñustas. Con un candelabro que no altaba lo último que teníamos para ellos. Me indulgieron las miles de almas que penaban en esa otra cofra que estaba ya entregada a los planos plenos y plenipotenciarios. Algo estaba cocinándose pero no sabíamos qué. No entendíamos ni la más mínima idea de lo que se estaba repitiendo en las miles de latitudes que ahora no convergen y no han sido los últimos cristales. Las enseñanzas de un poro común. De una silueta rendida entre las piernas y los pies de los antiguos. Algo que no debatiría más esfinges ni falanges. Algo que era solo la última merma de lo que habíamos estado convenciendo. De lo que entregaría como último recurso en esa mañana de viernes en los costados ilegítimos que siempre hemos encontrado plenos. Esa mañana fue diferente.
 
Era un vestigio nuevo y acordonado el que enfrascaba por los últimos neceseres de la estadía ventral. Era un mismo cisma, un lugar único del origen. Un vestigio que ya no podíamos tapar más. Era una arqueología divina que ahora vendría a resucitar a la mayoría de muertos que pululaban por esa zona gris y torrentosa en medio de la selva peruana. Eran mis días los únicos testigos de la inmensa mayoría que ya no tenía la misma salvación que los antiguos peruanos. Que los antiguos rezos y cardenales que no auguran la versión de uno más. Que no toleran que nos hayamos estado viendo a las mansas cadera. Que no toleran que hayamos estado juntos en un mismo cuarto de hotel.
 
Esa era mi vida. Esa era mi vida. Llena de sexo y sexos. Llena de polvos y polvorientos huariques que ahora tomaban forma y sentido luego de muchos e indelebles años. Era un recibimiento que pocas veces se hubo visto. Un recibimiento de aquellos que simplemente ahora notan y cobran sentido. Hay cosas que solo cobran sentido luego de años o meses. Mis tenebrosas respuestas solo coincidían con el más deleiotoso antagonista de los últimos tiempos. Con el más deleitoso arrebatado de todas las últimas comisarías. Algo despertaba entre nuestros alianzas y entre nuestros cuerpos. Mis vigilias no repartían la misma corazonada a los huachafos de ese puente común. Era un puesto que bien se tenía que ganar con garra y con esfuerzo. Con un grrr...
 
En medio de esos sollozos por fin me vi encontrar a la única dama divina. Una única proposición que no extasiaba a los miles de feudos que ahora arropan a los demacrados para así volver a situar entre los columpios de las cicatrices. De las instancias prohibidas. De las condiciones recias. De las tumultosas cargas que ahora llueven de un lado para el otro. Era mi madre, y nunca me había imaginado tal cosa. Era mi padre, eran todos.
 
Las sentencias conllevaron a un mismo cristal que ahora poseía que nos estuviéramos viendo. Que sean solo las 5 o las 6 de una tarde bella y encontrada en todos los momentos iguales. Era una tarde sin cicatriz y sin esfuerzo que ahora toleraba a los más minúsculos puentes y estadios y recifes de la ciudad. Era una ciudad en llamas y en penumbras que pronto apareció desde la novedad y la nueva intersección. Era un acostumbrado ponente de las giras locales. Todas las mujeres lo amaban.
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era un diluvio que tomaba por sorpresa a los únicos y últimos aventados al mal. Era un diluvio que constaba de tan solo unas cuantas criaturas. Que ahora podía tomar en cuenta las últimas necesidades que habían salido a flote y a la luz desde esa bella poemaria. Era una mujer como Mistral, en los últimos movimientos de la enseñanza. Nada se hizo tan tardío como aquello. Ni las plantas y ni los esfuerzos pudieron rebatir tal hazaña de un modo nuevo y escribidor. De una notoria matiz que ahora circundaba por los miles de pueblos en los que, por supuesto, nos tendríamos que ver. Era una enseñanza plena en los costados equivocados de una muerte asombrosa. Siempre la tuve a ella entre mis manos y mis plegarias. Siempre la tuve a ella comoo 9 o como nueva en todos los camarotes que hubimos destruido. Era una sensación nueva para ella que solo traía y convenía a los miles de mares que ahora azotaban las estrellas y los códices. Los cumpleaños, los detonadores, las miradas, las sentencias, las equivocaciones, las ilustres reuniones que pasaron desapercibidas. Nada de eso constaba ahora entre nuestros recuerdos. Nada de eso tendría función o pantomima en los que estábamos por descubrir. Era la hazaña únicamente puente de los últimos recuerdos y retazos de una amada campaña. Nada más de ese incienso era necesario y fortuito desde las últimas compañías que tenían desde su olor y su recurrencia a las últimas tramadas de la civilización. De la escritura. De las miles de puertas que escribieron y seguirán escribiendo en sus olores y amores entre los destinos acausiados. Entre los mismos matorrales entre los que nos conocimos. Era una fatalidad y una femme fatale. Nada de ellos guardaba tanta relación con nuestros costados como la última embarcación que también se puso a nuestros pies. Que también giró y viró por última vez en los recuerdos más sublimes de una consecuencia agitada los días viernes o lunes en un mismo tumulto de la catedral y de la anticipación.
 
Era un vestigio de las puertas y de los corredizos que otorgaban a las miles de resurrecciones una idea más completa de lo que en verdad se dilucidaba por esos lares y condominios. Que era una bella oportunidad en los abriles de una historia encontrada. De una historia que solo sabíamos nosotros 2. Era un poema escrito en piedra que solo recomenzaría cuando seamos los últimos cuaternarios sobre la Tierra. Sobre el globo terrestre. No me veía con tantas hazañas desde la partida de mi Tío.
 
Por eso, en los pocos momentos que quedaban. En los círculos que eran nuestros. En los apoyos que constaban tan solo de una misma historia gramatical fue que recibimos a ese par. A esas chicas delictivas que solo querían perdones y no castigos. Lamentablemente, la noche era solo de castigo.
 
No podíamos encontrar otra coincidencia más sagaz que la historia que te estuve contando. De esa manera recobró sentido toda la inadmisión que le estuvieron haciendo a ese otro pelado. Cobro sentido las cautelaciones que pronto arrebataron el único micrófono que existía en ese pleno arrebato. En esa sensación de las últimas carnes que provenían más bien de otro fuero encontrado entre los momentos debatibles. Era una cuestión de los últimos momentos de la historia que había sido contada. Era una cuestión que no podría palidecer frente a los ojos y las consecuencias de la última instigación de los mortales. De la última carne que bien eleva las miles de coincidencias entre las petunias y los recuerdos. Algo de aquello no había aparecido sino hasta momentos antes en la faz de la Tierra.
 
Era un momento de los iguales, un silencio de esos fraternales. Una conmoción única e inaudita que convenía a los esfuerzos del propio canal.
 
 Empezaba con los antiguos faisanes. Era un esfuerzo fenomenal que no cabía entre los recuerdos de aquella poca solución. Era una enmendadura que veía tragastes entre los recuerdos de la Lima antigua. No me coludía con nadie más. Solo éramos nosotros entre los ferrocarriles de los Estados mayores. Era una tenue migaja que avanzaba y detestaba a las miles de mujeres que eran mejores que yo. Que las iniciales solo detestaban a las más de miles de mujeres que eran mejores que yo. Que claudicaban por enaltecer la última historia de nuestro propio barrio. Las mansas y los nuevos monses. Una locución común que era historia en esa vieja pocilga que llamábamos casa u hogar.
 
Alguien más recorría por nuestros cuerpos. Por nuestras andanzas, nuestras loras, nuestros recuerdos. Algo más era la sentencia fortuita que imaginaba que algo sería así como eso. Como los recuerdos que cristalizaban y derrotaban solamente a los más pudientes. Que éramos unos pocos en la estrofa del señor. Éramos solo los andamiajes que erosionaban a las más de miles de mujeres que también pasaban por ahí.
 
Algo tan lejano no me ensombrecía. No me hacía alarde de las últimas ponzoñas. De las últimas necesidades. Algo tan lejano era simplemente recuerdo entre mis cristales y poco a poco distinguía los antiguos roperos que también queríamos distinguir. Era una celebración a la carne, a los siglos, a las distinciones. Era un alarde pleno y rebuscado. Una sensación única en la vecindad, en la urbe, en la urbanización. Una necesidad nueva.
 
De ese modo podíamos ver los otrora nuevos reinos de la imaginación. Los otros cementerios de las nuevas reinas. Las sentencias más dignas de la última estrofa y columpio que bosquejaron. Que enemistaron a los pobladores de una recurrencia común. De la instrucción que no quedaba ni un costado. Que cumplía con nosotros solamente uno de los volátiles mástiles que estuvieron sonrojados en la cuestión nuestra.
 
De esa forma fue que columpié a los indignos. Retraté a los nuevos guisos. Suavicé a los últimos monstruos. De esa manera me armé de algo entre nuestros sueños, entre nuestros recuerdos. De esa manera solamente pude convencer a pocas muchachas de lo valioso que era mi interior. De la acogida que tenía ahora la situación de unos pocos blancos. Blancos que iban y venían para no volver nunca más. Era por eso la cuestión naciente de un mismo recuerdo. La cuestión de nuestros besos y abrazos. La cuestión de nuestras nuevas miradas. Era una función que había conmovido a los miles de panelistas. Que era la historia que contábamos entre los recuerdos de una misma migaja. De las historietas que no ocultaron nuestros paisajes. De esa misma manera que catalogaban los incendios de nuestra misma ropa. Una inadmisión que constaba pocas veces de lo que teníamos que aprender. Era una ovación nueva y fortuita todavía. Una misma canción y constelación que ahora se engendraba para imaginar la última pero nueva ola. Era la mansía de una nueva equivocación de los estrados. De las historias. De los mínimos recifes. Era una situación que no tenía costado. Que era solo de los cuadros y novedades que también asilaban a los pocos que ahí vivían.
 
Unos asentados eran las migajas de nuestro muevo amor. De las historias contiguas de un rechazo a las miles de milésimas. De una historia contagiada de un punto y una coma. De las miles de enseñanzas que vaciaban por nuestro costado a los panaderos. Las ideas fortuitas estaban de nuevo entre nosotros. Nuestros nuevos cabellos. Nuestras idealizaciones. Nuestras nuevas luminarias. Era una época bella entre las consciencias de aquellos nuevos policías, de esa bella época que teníamos entre manos. Nadie más sentenciaba como ellos las migajas de un recuerdo fúnebre. De una misión común. De una historia que teníamos entre nuestros libros. Era una misión fuerte, cautelosa, envidiable, histriónica, valerosa, puntiaguda y deleitosa. Era por eso nuestra casa, nuestra morada, una víctima más de nuestros pensamientos.
 
Así se hacendó todo el mundo. Todos buscaban nuevos terrenos, encontraban nuevos avisos. Comerciaban con algunos pocos lo que debía ser la instrucción nueva entre los recuerdos. Entre esa misma humareda que contagió los constantes, los humos, los blancos, los negros, los mestizos, los denodados. Era una evolución como ninguna que hacía solamente costados entre los recuerdos que nos colmaban la mente entre los regazos. Era una evolución contagiosa de una de las más grandes redadas. Era una versión nada más.
 
Desde mi cama en los costados nuevos. Desde un espacio más aterrador. Una sonaja de los recuerdos. Una inmediación que nosotros conocíamos. Unos pocos recuerdos que acostaban la instalación entre los pocos merecidos que ahí recorrían. Que ahí eran nuestras nuevas playas hondas. Las pocas montajes que avisaban de los escuelados. De las nodrizas y de las pantomimas. De las escuadras que poco eran bellas. Que solamente denodaban lo que habíamos elegido desde tan pequeños. Nada retraía tanto como esas canciones, esas estrofas, esos disgustos, esas mujeres. Nada nos conocía tanto como nuestras madres, nuestros padres, nuestros esposos. Era una situación única, muy común, muy denodada.
 
 
Entre esa revolución es que apareció el contagiado. Apareció la última señal de nuestros ecuestres. De nuestra ramificación. De nuestra igualdad. De nuestra acechanza. Era una versión que ahora entregaba los encuentros de una misma novedad. De la situación que degustaba los antiguos pobres. Nada más como ellos tildaba a los olvidos como esa otra antelación. Era una instrucción nueva entre los miles de cuadros y recuadros que se pintaban para nunca más alterar a las pupilas contagiosas y enemistadas de una ebullición. De una integración que soldaba los pocos retazos de una versión común y ebullitiva. Era esa sensación nueva y novedosa que atraía los cuadros. Nos hacía más desnudos. Nos dejaba cada vez con menos ropa. Era un estilo único. Un miedo profundo. Una instrucción que solo calzaba con lo que habíamos estado calzando desde años antiguos. Desde las miradas de un ocaso pobre entre los mejores. Desde la vez superior que anteriorizaba los miles de poemas que le había enviado. Era por eso nuestra única oportunidad. Nuestra milésima de segundo que ahora sacudía a los recuerdos de aquella época tan anterior. Tan novedosa. Tan lúgubre.
 
De esa manera nos conocimos
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nos hicimos muy amigos. Nos contamos de todo. Éramos amigos hasta en el Facebook, constaban todas las rosas de una misma equitación para el canal. Para las andanzas de una ebullición mejor. De una constancia solamente clara. De una caudilla que agudizaba a los ponentes de aquella época. De las añoranzas que no controlaban las mismas ebulliciones que nosotros los múltiples. Que nosotros, los antiguos. Que nosotros, los otros.
 
De esa forma fue que se fue enredando todo el laberinto. Toda la ebullición que constaba también de unas pocas redadas. De las ignorancias que más hacían a un costado que al otro. Que solo soldaban las versiones que no eran más de alguna que de otra. Que eran las llaves a todo el nuevo paraíso que se evidenciaba frente a nuestros ojos. Nunca más pudimos sobrellevar las ilusiones que correspondían a las pocas oportunidades que socavaron a las ideas magnánimas de la época. De las siluetas. De los últimos nóbeles. De las ideas muertas y de la tinta tan angustiada. Esa era nuestra resondra. Esa era nuestra almanaque.
 
Eran pocas las veces que nos volveríamos a ver, a distinguir. Era una mea más. Que voluvía, ejaneaba ahí y nos comía la punta del pensamiento.
 
Era un revoloteo que constaba de 10 mil vueltas y que alumbraba los esfuerzos de una nueva caña. Nos desperdiciaba cada uno a los umbrales impuestos por la sociedad. Por la histeria que algún día cuestionaba las mismas proezas que nuestros antepasados. Éramos unos mismos héroes, unos recados fantasiosos que absorbían la cuestión común y la necesidad de algunos cuantos clavos. De la idea corrediaria de las mansiones comunes, de los espacios fantasiosos. De las subsidiarias que cumplían con los encuentros de un nuevo y último abril. Era por eso la señal única de nuestros paisajes. De las ideas cambiarias que no tendrían más aspectos ahora que habíamos encontrado el oro de todas las partes.
 
Ya cabía solo en las cabezas dejadas nuevamente. Solamente era una estrofa perdida entre los cantos más iguales que los restos anhelados. Que las vestigias de una parte de la ciudad. Los recuerdos de aquella vez. Aquella única vez. Era una versión indeleble para cada uno de nosotros. Para las situaciones que cubrían los costados de una ecuación. Era el juego de siempre. Los candados costados. Los indicios de una única institución que amanecía y pedía los llaveros de una manera nueva. Que convalidaba los indicios de una instrucción que avanzaba para ese otro mar. Ya las sentencias nos quedaban cortas y chicas. Éramos los más del barrio y pronto nos conocería el mundo. Tan pronto se hizo esa leña como nuestros ojos.
 
Las calles que llovían los esbozos, las nuevas guardias. Los últimos ponentes. Era una inscripción común que ahora consolidaba los puentes que tantas veces habíamos encontrado y retratado. Era una polución que estaba en nuestras narices y oídos. Era una función teatral desde tiempos antes e inmemoriables. Era un recuerdo creciente como la Luna.
 
Era una opacidad que solo amenizaba a los antiguos jefes que no tuvieran ni una sola pieza para los disgustos. Para los últimos envoltorios que no saludaban a los antiguos cometas. Que eran solamente la vaga saluda de otras noticias. Era un pronto alcurnio que aullaba tan solo desde los puentes tan acariciados que nunca olvidaron los faisanes. Que nunca detuvieron tan solo el otro acápite de las enseñanzas. Que éramos los pobres nuevos de aquella ciudad amurallada. De las nuevas rendijas que ocultaron los poemas que se hubieron escrito alguna vez y algún día. Era de esa forma nueva y desforada que se encontraba todo el pueblo y toda la inscripción. Toda la novedad y la nubosidad y la idea.
 
Era un encuentro potente hacia lo desconocido. Era un encuentro que tendría que comenzar a facturar muy pronto por las rendijas de los costados que no escribían nada más que nuestros anteriores novedosos corrientes.
 
Algo que no se dejaba constatar. Que era solo el obro de las enseñanzas que aludían a aquel.
 
 
Quedaba por los costados aquel nauseabundo esdrújulo que constaba de las cenizas de aquel. Era un ramificado pronto que olvidaba a los costados de la enseñanzas. Eso fue pronto la situación que nos convenía. Que solo solidificaba las nubes de ese entonces. Que arrimaba los puentes y los otros regazos para atesorar las diamantes que inauguraban en los encuentros. Que consumían en los días antiguos. Que amenazaban en los sueños considerables. Que enaltecían en los comedores de aquella época dorada. Que solicitaba tan solo ese otro constituyo que era ponente en los diablos rojizos. O rojos.
 
 
Madera de aquel otro montículo. De las cornisas simples. De los bellos asbestos. De las cuadras incólumes.
 
Aparenté solo un minuto de esos antiguos. Me dijeron que no rezara, que no me entusiasmara tanto. Que solo era un recuerdo o un retazo de los últimos. Las actuales evidencias no valían tanto o mucho como lo hicieron en años y otros momentos anteriores. No hubo otra comunicación cercana. Solo hubo un tumulto entre nosotros cuando le hablé. Solo me percaté ya después de miles de minutos. Me arrodillé finalmente cuando no la entendía. Era una cuestión de humos u otras cosas. De sulfuros o sulfurantes. De miles de hechos caústicos que ahora resuenan entre mis tímpanos. Que ahora delatan la mínima afrenta o afronta que sucedió desde millones de años antes. Que sucedió porque debía suceder solo en momentos que no fuimos los mismos. Que no cruzaron los otros puentes o pedales. Que solo entrevistaron a los comunes entre los pocos recuadros que había visto.
 
Era un hecho lejano y consumado. Un esfuerzo más por intrigar a los taciturnos. Un recuerdo nuevo de la novedad impresa. De los recuadros que ahora veíamos. De los cinceles que eran recuerdos muchas veces. De los otros memorandos que anunciaban el cruce de nuestros tiempos. La iniciación del nuevo. La ramificación del antiguo. La docena de los noventa. Los trogloditas que avanzaban a paso firme sobre nuestros prados. Que olvidaban lo que había que hacer en tan pocos minutos fuertes que los nuestros. En tan entramados poetas que afrontaban las señales de una nueva sigla. De la era común entre nosotros. De la sensación solo perenne entre algunos recuerdos. Ya cansaba todo ese tema que estaba debatiendo al compañero entre tantos abrumos que no existían. Entre tantos momentos que solo eran de la solidicación antigua y no recurrente. De las llamadas "especies".
 
De los momentos firmes y fuertes. De los novedados que avanzaban también a paso firme y fuerte. De los recuerdos que esgrimían solo la antigua letra y el mismo cadente. El otro costado de nuestros rostros y la otra señal de nuestros lugares. Desde esa nueva solución fue que nos encontramos y dilapidamos de las auguras que había que augurar.
 
Era un nuevo siglo, una nueva sensación, un bote más sagrado y más recurrente. Una única indicación de que los costados habían cambiado, habían entregado, habían rendido, habían frutado, habían quedado, habían muerto y habían revivido.
 
Los minutos pasaban. Las horas se hacían perennes. Las instalaciones se hacían desde el esfuerzo de nuestros mismos cuerpos. Las ideas y las novedades solo vencían al antiguos amigo de los otros. Al antiguo amigo que era más bien el que sepultaría a las condolencias. El que detonaría a los otros momentos. El que convencería a los mismos náufragos. Era un puesto decente. Una convergencia única. Un recuerdo que nada más quedaba entre nuestros rostros moribundos. Una idealización que pronto restaba a los nuestros y a los míos. Era un fruto de miles de ideas y de noches de pasión que aseguraban la entrada en vigor de los petulantes. De los ogros y los buenos vistos. De las mansiones y de las casas embrujadas. Era el mismo tenor que los míos, que los tuyos, que los antiguos. Que los discos que yo también encontré diván. Que yo también sostuve e instalé tan solo por algunos momentos en tu asombroso cuerpo. En tu murmuro antiguo y bien delicado. En los últimos roces de nuestro amor. En las más delicadas versiones de los sinos antiguos y de los pléyades que solo anunciaban nuestro último tiempo.
 
Un nuevo augurio estaba entre nuestros rostros. Entre nuestros restos. Calmaba la presencia que enemistaba al otro perdón. Comunicaba que era el último tiempo que había que temer. No colisionaba con el antiguo esmero que siempre tuvimos entre nuestros placeres. Entablaba la última conversación que significaría que nos estábamos distanciando. Que nos olvidaríamos de lo paneles y de los recuerdos. De las cuestiones que solo eran las ideas sufragadas de un último puente. De las situaciones tan contiguas y tan restauradoras. De los últimos indicios que habían suspendido al alacrán. De los números antiguos y los nuevos poetas. De los cientos de mensajes que también le envié. Que le enseñé a los antiguos moribundos. Que les propuse a los más de 3000 estudiantes. Que eran solo los encuentros los que ahora nos dividían. Que nos restregaran solo las últimas partes de los más de 1000 nuevos encuentros que ahora tendríamos para poder procrear. Era el libro prohibido.
 
 
En ese momento agazapé a los últimos. Me resigné con más puestos. Me entrevisté con cientos de personas. Me afilié a los últimos recuerdos que avanzaban y destrozaban lo último que sería conocido por nosotros. Era un buen puesto. Un antiguo rimo. Un mismo vacilón. Era por cierto un susodicho entregado a los más de miles de ritmos que ahora aparecían y pululaban entre los recuerdos más taciturnos de él y de ella. De los cientos de lujos que cometí y que no medí entre ellos. Que eran solo los recuerdos de una Lima antigua que alguna vez recorrí y que sufragué.
 
 
Eran nuevos momentos que no nacían entre nosotros. Nuevos momentos que estaban olvidados en algunos cofres. En alguno de los siempres momentos que nos sostenían de vez en cuando. De cada vez en cuando. De cada prado y cada sorpresa. De las últimas instancias que solucionaron a los miles de prójimos que ahí divisaban. Que ahí tenían otra sintonía. Que había que fregar y fregar para solo tener en los últimos puestos y lugares. Que era el otro momento tan sagrado y sangrado. Era la ramificación perfecta y la instrucción entre otros sentidos. Entre la lámina prójima y entablada a los últimos terrestres. Era un mismo bolondrón. Una ramera.
 
Me castigaban todos los inicios. Me olvidaban todas las anteriores costuras. Me redimían los cenizos ante la carne que no era otra que los más solubles. Que era la misma intención entre los recuerdos comunes para el hecho concreto. Para la iniciación de apenas unos libres o unas libras. Para la iniciación de un mismo sonido que estaba reventando.
 
Ese otro tumulto que también era nuestro. Y nuestros dioses. Nuestras diosas. Nuestros diptongos e hiatos. Nuestras nuevas vidas. Nuestros cenizos acordonados. Nuestros últimos ángeles. Nuestras restituciones. Nuestras requisas. Algo que habíamos olvidado. Que no era nunca más lo que teníamos que observar. Que teníamos que solidificar. Que enseñar. Que cautelar. No me convencía nada más eso. Nunca más, en un estado súpervegetal. Era un designio que no reventaba más alados. No esquivaba más sulfuros. No olvidaba mi antiguo puente. Mi petulancia anterior. Mi nuevo fruto. Mi desginio.
 
 
V
 
cuando regresamos al partido pudimos ver la cara sonriente finalmente. Pudo ser otra de esas venganzas que escribían. Otra de esas cosas comunes entre los jóvenes hoy. Las cenizas de un solo recuadro viciado a menos. Las enterizas de un mismo saludable encuentro. Las otras estupendas maniobras que contenían al último escribidor. Por más que contaban cientos o miles, tan solo rescribía el rostro de lo que esa mañana tenía que ser. Era una mirada cobarde, ajena, delictiva. Por más que las razones aludían otras cosas y cambiaban de pronto el panorama. De pronto todo se volvía noche, se hacía amargo, antiguo, añejo, ajeno y muy ancho. Las tardes no eran las mismas cuando estaba pensando en ella.
 
Me pregunto si ella me sueña tanto como yo la sueño a ella. Si ha sido un envoltorio nada más, si tiene a alguien más. Si ha decidido casarse nuevamente, si ha olvidado todo y me ha dejado a mí por él. Si siento celos. Pero luego las palabras de la nueva me reconfortan. Me deciden solo una cicatriz entre lo que estaba escrito. Me encienden tan solo una nueva forma bella que ha agregado a los agridulces. Si ha reservado todo lo que antes se tenía que reservar. Si es un nuevo cuento. Si su mirada sigue siendo como la de antes.
 
Me pregunto.
 
Y en esas preguntas enseño lo que alguna vez tuvo que ser. Lo que alguna vez fue su rostro, sus lágrimas, sus tenues miradas. Ya todo eso se ha olvidado. Todo ha pasado a mejor vida. Todo ha tenido un encuentro. Flavia me espera, lo sé. Ella me espera. Es tan sagrado eso que ella escribe, que ella trasmite. Ella sabe que me lo merezco. Y ella sabe que se lo merece.
 
 
VI
 
Desde miradas antiguas solo sucumbía el regaño a los designios de Dios. Era un novedoso clave entre los rostros que también clamaban. Era un designio que no podía esperar, que no se hacía de los trastes ni de los mimos antiguos. Era una sapiensia que no se podía distinguir fácilmente. Era una mirada que era difícil de olvidar. Unos ojos hermosos, redondos, como de ánime. Como de película, como de los más rencorosos encuentros. Como las miradas militares y militantes. Como los viernes por la noche en Larco. Como la modelo mirando a la nada. Como las sangres de todos los barcos. Como los piratas que éramos y que seguimos siendo. Como las putrefactas teorías que hoy escriben al rescribidor. Que hoy hacen tenue la última inscripción que tuvieron ellos entre sus montes. Que tuvieron ellos en la otra noche que también se había hecho fortuito el panal. Todas las veces que ellas me vieron, me distinguieron. Me escribieron y me volvieron a escribir. Era un montón de cartas y carnes balanceadas. Eran un montón de los cicatrices que pululaban en la zona. Que eran de hazmereír. Ya había pasado todo eso por las cabezas. Clavas.
 
En los balcones de su encuentro en las melodías de las afueras en las sienes de las Sienas. Había soñado tanto que nos volveríamos a encontrar. A soñar que ese patito feo se convertiría en cisne de vez en cuando. Dejaría de zonar tan abultado, tan rencoroso. Tan infiel. Tan fidedigno. Era un tumulto grave entre los rencores de aquello que no nos querían dar. Ella nunca me lo quiso dar. Lo sé.
 
En ese vaivén de nuestros encuentros amanecidos. En ese mismo ritmo que todas las voces imprimían y que se hacían suntuosos. Que se hacían al ritmo preciso. Que se hacían las otras miradas tenues y enfrascadas en los recuerdos de lo que siempre se había llamado amor. De esa forma eficaz y trasladada es que hoy comenzaban los ritmos. Las danzas de la Luna. El esfero del amor. La situación conquistada de un rumor. De una petunia. De una milagro.
 
En ese breve tiempo de los Milagros. En ese breve azaroso encuentro de las batallas. En ese terreno onírico, de los sueños, de los abrazos. En ese último terreno que no concordaba con los últimos o las últimas reuniones que se ofrecían en el Capitolio. Que se llevaban a la fuerza en los pasillos del Salón. Que se volvían adictos y tenues entre los restos y rostros que más bien eran diferentes solo como los oídos de los faisanes. Como los encuentros y las cicatrices que siempre se han dejado. Como los últimos recuerdos que también fueron nuestro designio. Como los últimos barrenderos que fueron mis amigos. Como los últimos momentos que también fueron mis amigos.
 
Todas esas horas se volvían lejanas, azarosas, delatables, irremediables. Todas esas sendas compuestas del único amor que ha conquistado el resto de países y panales. Que ha conquistado el más allá con el único resto que ha confundido el tema más insigne. Que ha idolatrado la única afirmación que no tiene corriente en estos aspectos. Que solo condice las últimas mañanas que se han vuelto eternas en el país de las 1000 maravillas. En el país que ha sido tantas veces nuestro. Que ha cambiado y catalogado a las rosas, los noventas, las voces y las vocíferas. Que ha compuesto el último entregado para así recomponer las sentencias que así han dejado los pelos y las vallas de otras manera.
 
Me fue esquivo ese ruiseñor, ese entregado a los poemas, a las piezas, a los amigos, a los enemigos. Eran una sarta de imbéciles que rebotaban cada vez que les disparaba. Yo era, obviamente, un gángster de aquellos. Un gángster, mamá.
 
Cuando de pronto volví la mirada, la vista, los ojos y el tercer ojo, por supuesto. Había aparecido él nuevamente entre nuestras historias y nuestros recuerdos. Había aparecido la persona fatal e inmune a nuestras nuevas parodias. A nuestros antiguos recuerdos y retazos que nada más hacen por estorbar. Que nada más han compuesto una de las últimas y únicas miradas. Que han recompuesto las situaciones que de pronto aterrizaron a los jueces y a los jóvenes. No éramos tan jóvenes allí, ya. Ya por eso el otro ogro y el otro duende confirmaron las exequias. Permitieron que se firme el protocolo. Que se proceda con las instrucciones que desde millones de miradas habíamos encontrado y precisado para renacer. Para ese otro momento que también era sublime entre nuestros neceseres. Entre las comidillas que han costeado tanto a los faisanes. Entre las otras afrentas y afrontas que simplemente no tienen más cabida en lo que estamos conversando. Que se han ido.
 
Que se han ido y no vuelven. No han vuelto. No están aquí ya. Todo se esfumó y se perdió. Está olvidado, muerto, sepultado, muy debajo de la tierra. Se lo comen los gusanos. Esa historia fue la que me contaron. La que me instruyeron. La que me designaron.
 
Todos los otros designios no han sido nuestros. No han latido como eso estuvo latiendo en otros momentos y en otros esfuerzos. Las miradas se siguen acribillando, se siguen encontrando y delatando. Se han turbado por las más de miles de ideas que ahora resuenan entre los chistes y los delirios que no tienen escoba en los otros casos. En ese mismo humo que los 2 respiramos. En esa situación que era la instrucción de las novedosas novecientas. Esa situación que ha conllevado tan solo a las ánimas de un juez que ha acorralado a los otros directos. A los otros merodeadores que avisan y continúan en los delitos que alguna vez comenzamos. En los encuentros y en los miles de misiles que ahora se estuvieron escondiendo y beligerando entre los otros babosos. Entre los otros contenidos. Entre los otros moribundos y entre los otros contestatarios que no hacen más que urgar. Que no hacen más que subirse a las gradas y con las gradas. Que solo han cambiado un momento entre los mismos retratos que no han visto su nombre. Que solo han corroborado entre los últimos puestos y posiciones a aquello que no tiene otro encuentro ya. Que solo ha reboloteado entre nuestros últimos enemigos.
 
 
VII u VIII
 
Era tu amigo.
 
Tu amigo el que siempre escribía. El que desde costados tan antiguos y tan anchos sigue llamándome y llamándolo. Es un amigo cobarde, fructífero, nocivo. Es un amigo que ha tomado miles de cartas, miles de otroras. Miles de entonos que no hacen más que equilibrar el puesto de los nuevos cosmonautas. Que han sorteado toda clase de videos y de encuentros que no se han podido grabar. Que han sido del rector de los otros costados. Que solo mencionan a los cetáceos de un último viento. De las noticias que han sido nuestras. De las utilidades que continúan y reciben las batallas. Era un lugar ameno, un nuevo hotel, un silbido tenue entre las sombras y las esdrújulas. Entre los mismos cuarteles que más bien no enturbian a las chicas sirenas que encontré alguna vez. No nos hemos batido más entre los sucios encuentros de una llamada nueva, babosa, tenebrosa, lúgubre. De una llamada que no he dejado de escribir y que he sentenciado en los más de miles de correos que esta vez tienen los atónitos. Que tienen los últimos secuaces de una misma teoría que hoy se hace más clave. Una paz que estaba regresando y que regresaría de todos modos.
 
Un nuevo encuentro que esta vez no sería tan futil ni tan fugaz. Un encuentro valeroso que ha tratado de devenir a los antiguos cosmonautas. Que ha tratado de entrevistar y contrarrestar a los otros ponentes. Que ha tratado de sobrellevar a los quincenas. A los antiguos achoros y a chorros. Era un viento solemne, encontrado, vigente, grandioso. Extasiado, éxtasis. Locos, protuberancias, millacones. Vigencias, intrigas, arrebatos, flemas. Eso pronto hubo convertido a todo el pueblo en una nueva señal. En un nuevo vicio de los días jueves. En un nuevo fortuito de los nuevos paraísos. En ese otro frasco que también escribimos entre los nuestros. En ese retrato que se estaba convirtiendo en lo único que separaría a las señoras de tu persona.
 
Todos los trucos estaban lindados. Estaban listos ahí en medio de Roswell. En medio de los designios de algún día, de alguna voz, de algún retazo entre nuestros mismos encuentros. Un nuevo día o un día nuevo que acababa con los otros poemas que también se habían recitado esa misma noche. Ese mismo árbol. Ese mismo encuentro. Algo estaba sonando desde todas las voces y desde todos los rincones. Desde los miles de lugares que ahora pugnaban por encontrarse en los sitios delirios. En los sitios que ahora colmaban las puertas y los puertos. Un lugar que ahora era de ensueño, de imaginación. De un turbante engendroso, malhumorado, extasiado de nuevo. Era un mismo ruiseñor que cabalgaba desde un lugar muy lejano y que recientemente se encontraría con los caballos. Con los estudios de fuerza y de presión que sobrevenían a los otros momentos clave. A los otros mareados en los pocos términos. A los que no dieron de una vida más a los otros canales que también se trasmitían entre los celos, los vicios, los encuentros, las miradas, los faisanes, las cenicientas, las otras mujeres, las de siempre mi balcón y alcoba.
 
Era un gas subliminal, un tejido de encuentros y de miles de situaciones que hacían que nos viéramos en los bosques de antaño. En los bosques que ya no tenían forma ni precio. Un vuelto que se habían convertido con nosotros en las más de 1000 pensiones que también hacían ojos a los venidores. A los que se iban a venir, Para Lima.
 
Un mismo bullicio, una interrogación que congestionaba y permitía que los otros recuerdos nos vuelvan a ver. Que insultaban e inocentaban a las damas de esa noche. Un encuentro largo pero retratado. Un encuentro que sería la ilusión de un terreno tan asediado por los periodistas. Tan asediado por los encuentros de esa noche. De esa legitimidad. De esa intimidad que ahora nos correspondía. Que era. Mis intenciones.
 
De pronto se cabalgó y se cabalgó.
 
 
Tan ocaso fue el día que nos conocimos. Que nos volvimos a ver. Y que nos rencontramos. Es un vestigio a prueba de las llamadas anónimas que antelaban la última suposición que no costaba más que los ardiles. Que no alteraba más que las pocas tetitas. Que era de siempre el desmadre y desmedro que continuaba con sus voces. Un rostro desencajado que abría paso a las nuevas sitaciones que esta vez volvían desde otros cuadros a los rostros que se habían olvidado esa misma noche. Que se encontraron y conmovieron tan la última situación de los cordeles. Que avanzaron las unas a las otras. Y que conmovieron muy bien.
 
Es una situación como esas o como aquellas. Como solo los rostros están destapando ahora. Como solo los recuerdos nos tienen tenues en las orillas de un Cristo Redentor y no un cristo ratonesco, rata. Esa bobadilla, ese desenfreno. Esa revolución contundente abría paso a las llamadas que entonarían los jueves en nuestros recuerdos.
 
Esa visión fue la misma una y otra vez. Validada una y otra vez. Continuada una y otra vez. Asediada una y otra vez. Recordada una y otra vez. Un puente entre los últimos designios de una amapola. De una dama muy sincera y muy bella a la vez. Una dama que no nos hacía ojos ni señas ni señales. Que era la bulla en pie del recurrente. Del mismo obrero.
 
 
Las autopsias determinaron que alguno de ellos estaba moribundo. Que alguno de ellos tardaría en reaccionar e identificarse con los otros cúmulos. Los recuerdos anhelados de una versión tan grande como las nuestras. Como los últimos momentos que aminoraban a las cerezas que también habían en ese partido. Era un cuestión de 2 + 2 o tres más tres. Mis ideas no catalogaban ahora a los sanos, los novedosos, los encontrados. No exigían ni la más mínima instrucción a los pedazos y a los pedales. Que comunicaban solo en determinados sitios para así corromper y remover aquello que se había sujetado tantas veces en el puente determinado de nuestros corazones. De nuestros rostros miles. De nuestras voces miles. De ese antiguo atropellado y aterciopelado que constituye la inocencia de uno de los muertos. Se había tildado, lo sé, pero mucha más ignorancia había por allá.
 
Por algo me llamaban el estúpido. Las voces tiernas entre nuestros concursos solo evidenciaban la falta de amor y tacitez que columpiaba los ramos y las ramas de esa antigua.
 
Un pequeño rostro perdido sucumbía a las necesidades del otro. De aquel que había entrevistado también. De aquel que se hacía el loco. De aquel que conmovía a los siglos en las enredaderas de un cristal nuevo. De una nueva comida, de un nuevo juego. De las enseñanzas de un ápice que está cautivando a todo el mundo. De un nuevo juego y rampante que ha distraído a la mayoría de mujeres. Tan rostro aprecié que fue en breve el último tiempo que también existía. Nos hicimos amigos, nos vimos las caras muchas veces, muchas veces elocuentes. Muchas veces que han quedado registradas en los últimos avances de una Tierra Firme. Una institución muy sesgada que ahora acompaña a los miles de militantes que también son los rostros de una campaña perdida. De una campaña de jueces y de reptiles. De las mismas heridas que no han tenido una cicatriz.
 
Es el rostro lento que ahora también toma sentido. Que ahora también delibera las estadías y estadíos. Que ahora también conjuga lo último que había quedado en ese último instrumento de nosotros. Una expresión máxima que ha desgastado a los sarampiones. Que ha concluido con los últimos momentos. Que ha soltado lo que había que soltar. Que ha situado a los otros miles en las mismas miles de millas que ahora son acorazadas. Que ahora son los gigantes y las penumbras que ya no existen más en los últimos olvidos de nosotros mismos. Que han reportado todas las leches y los instrumentos a los mismos cadáveres que tuvimos que ver. Es un estado omnisciente, sacrílego, estupendo y estupefacto.
 
Desde ocasiones anteriores se pudo distinguir lo que estaba ocurriendo. Lo que temería la idealización entre los hábitos. Desde las granjas hasta las más de 12 mil situaciones que se estaban reportando en ese día. Que se estaban consagrando en ese último esguince. En las situaciones que hemos recordado y remembrado para así darnos cuenta de una única especie. Es una situación para bailar, cantar, dilapidar, entender, relatar, habilitar.
 
Nunca más se dio otra situación así o similar. Simplemente estuvimos juganado a las cartas que ahora sonríen y dan cuenta de lo que alguna vez existió. Era de carne eso mismo y eso propio que trasladó lo último que teníamos que ver a los más de doscientos hombres que trasladaron las junglas y los escritos.
 
Escritor, escriba, escribano, escribidor. Simplemente las fases de la Luna.
 
En ese mismo tertulia me fui visto plenamente. Me fui visto con contundencia y con enorme resabor. Pude entender lo que ahora se estaba confirmando entre los súbditos de una nueva regla. Entre los mismos equívocos de una ralentización que recién comprendíamos. Era una nueva especie. Una igualización.
 
 
VIII
 
del mismo sentido que alguna vez tuvieron nuestros besos. Del contemplé que había comprado las últimas voces de nuestro mismo Arequipa. De nuestro convento y de la idealización. De las minas y las no tan minas. De los diccionarios y de los templos. De las cenizas de un mismo ácido adiós. De un solícito que avanzaba a pasos de gigante en cada paso que daba en la iglesia. Era un nuevo tipo de humano. Una nueva raza y una nueva creación. Un lugar alado de los últimos hombres que más bien están intentando relatar lo que ha estado pasando en nuestra Tierra. Lo que ha venido sucediendo en los últimos momentos que también son parte del escrito angular y múltiple. Del último teatro, de las últimas risas. De los cuadros y cuadrillos que no interpretan que nos veamos así como nos hemos estado viendo. Que han cortado las últimas momias y delirios que más bien son las últimas capitulaciones de un Estado mayor y atractivo.
 
De un desfile que ahora tiene un punto y muy aparte para adecuar los comicios a una de las estallidas más múltiples que también nos hubieron costado. Que nos comieron en los días que nos tenían que comer. Era un paraíso.
 
Pero no había costado ni un céntimo más. Ni un demorón apenas. Ni una entrega con correo. Ni una delicia que esta vez no sirva. Ni un insulto que esta vez se corrompa con los antiguos noventas. Es un sitio solo entre nosotros que levanta las últimas momias que tuvieron que ser levantadas. Que agrega los mártires entre los comicios y los comienzos. Que ha disgregado y ha contemplado que seamos de los otros mejores.
 
 
Tan delirio fue mi empresa que tarde o temprano empecé a barajar la opinión de las otras personas. Empecé a distinguir los cambios del almuerzo, de las aventuras, de los paisajes, de los condominios, de los nuevos vientos. De las respuestas erradas, de los últimos mensajes. Nunca me atreví a preguntar. Tan solo fue una coincidencia que aceptó el mar como mi ofrenda y mi respuesta. Como otros momentos de divagación que también estaban escritos en alguna parte de mi corazón y de mi mente. Lentamente fui escribiendo lo que se me venía a la mente. Lentamente entregué los esfuerzos de una nueva cúpula. De un sagrado momento que almorzaba y pretendía que nadie le estaría viendo. Que pretendía que todo era solamente un salto. Y una nueva realización. Que era la estupenda redada que costeaba los almuerzos y los amores de una vida plena. De una vida sin complicaciones, sin atareos, sin muchos paisajes tampocos.
 
Era una vida sosegada que solo restaba y no dejaba comprender lo que en realidad estaba pasando detrás. Que solo sorprendía y cometía un aspaviento entre los recuerdos de una nueva realidad. De una nueva sintonía con el cosmos. Con la idea ofrenda de recoger todo aquello que ahora estorba y ahora ha conminado a las minas a destacar aquello que ha sido cobrado y recobrado. Que solamente ha distinguido entre los ponentes a las antiguas llamas que también han sido nuestras. Que también han conversado con los últimos momentos y que han contrastado a los 1000 o 100 personajes que desde entonces han venido existiendo y apareciendo. Esa fue mi voz por un momento.
 
Luego todas las otras personas no tenían nada que hacer ahí. No contestaban nada. No dormían, no acorralaban, no sorprendían, no situaban, no disimulaban. Era una ofrenda nueva y máxima la que se había hecho entre los ponentes de una institución antigua y ofrendosa que solamente ha rebanado a los juncos antiguos. Que ha contrastado en horas nuevas a aquellos personajes que no tienen otra cosa qué hacer. Que ha roto y rompido con las olas de un mar tan lejano a veces.
 
Es un cúmulo de hechos y de personajes que han contemplado la nueva afrenta en los almuerzos de una sola persona. Que ha comprado el televisor que queríamos y teníamos entre dientes. Que ha contrarrestado las ponencias que son equivocaciones ahora. Que son solo la parte más disgustada del disgusto que queríamos ofrecer.
 
Que es la enseñanza de un viernes 13 y de las mujeres que un día reinaron. De un mismo escrito que ha colaborado con la causa por siempre y por los mismos años que no lo había hecho. Que ha contrarrestado a los homónimos y ha denunciado a las miles de mujeres que también se habían aprovechado de mí. Que se instituyeron por algún modo en los recuerdos de un acápite que sorprendía. Un mismo sentimiento entre el nuevo y el viejo recuerdo que está haciendo a los ogros los últimos tenores. Que ha colaborado con las más de 10 mil nocedades que revientan la ola en la cresta. Que sorprenden que no nos íbamos a ver más. Que han entregado la solución como ofrenda en los espacios rezagados de los nuestros. Que solo han hecho que somos los ilegales pero sobre todo los ilegales. Los últimos moribundos de una teoría que nada más se está haciendo más sentencia.
 
En ese pronto ropo que acontecía entre los amores y los almuerzos. Entre ese mero entrevista que ha pasado desde números gigantes a las olas rotas de un espacio más crujiente. De un espacio que ha considerado que seamos de las mismas almas. Que ha considerado que solo así nos podíamos ver otra vez y de nuevo. Que solo ha visto los últimos momentos de una especie nueva, encontrada, abismal, Bisbal y retrógada.
 
Era un pensamiento que solo estaba entre mis brazos, entre mis piernas, entre los último que también había descartado y que ahora era parte de todo lo que hacíamos. De todo lo que había cambiado con el poema. Con las empresas y con las necesidades.
 
Era un rompimiento que esquivaba a las últimas coincidencias. Que rompía con todo aquel que avisaba a los muertos de las sentencias que teníamos. De las ignorancias que también eran plenas. De aquello que teníamos que saber todavía para volver a vivir. De aquello que era fuego y ráfaga de los últimos tiempos. De los envidiosos que han avisado y han atisbado a recibir las ofertas de esa mayoría. De esa institución que ahora no repara. Que ha coludido el hombre entre los encuentros otra vez hechos a la medida. De ese regreso al pronto y a las cicatrices. De ese regreso a lo mucho que ha comedido la última historia e histeria.
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pronto nos quitamos la ropa y era momento de bañarnos. Era momento sublime de las últimas piezas que se hacían sobre el Cusco. Era un momento conquistado y grandilocuente que solo avisaba a las mujeres de lo que estaríamos hechos en una de las haciendas más grandes de la ciudad. Era un pronto poema que ahora no soldaba con las tantas otras taras que estaban más bien dilucidando entre nuestros abriles a las prójimas.
 
Que habían consultado y consolidado a los 900 llamadas a las que querían vivir. Era un nuevo puente el que se divisaba y se escribía para así dinamitar a los últimos encuentros. Para corroborar a las situaciones y poder corromper así a las últimas nupcias.
 
Era un hecho concreto, una prueba definitiva, una institución que abría y cerraba los espacios. Que había intrigado y que había solucionado las más de 1000 recitadas que había hasta ese momento en el salón. Que era el hecho más grande que aún estábamos investigando y que sería la descubrición del siglo.
 
Siempre entre los puentes venideros que no han tomado ni la más mínima idea de lo que se ha estado compartiendo entre los trazos y los trastes. Que no han catalogado a los himnos que son nuestros ahora también. Que son los poéticos acostados de una institución que come.
 
 
Un valle más encantador era el valle de los suspiros. Era el lugar más especial para esos 3 o 4 personajes que ahora iban a vivenciar los últimos momentos del atardecer. Era un valle genial, un rostro amplio, unas gotas que no estaban acabadas. Unas recifes que delataban los horrores de una exterminación. Un valle continuo y contiguo que exacerbaba los presupuestos de ambos fenicios. Era un lugar sin igual. Un rostro más atardecido que el otro. Un lugar de recibimiento clasico. Una comidilla que constaba de unas pocas excipientas. Las ladillas y los mequetrefes estaban a su costado, en uno de los tumultos más grandes de la historia. Era una comedida.
 
 
Me encontré de nuevo entre los restos del mar. Ese olor sublime matinal del mar que se da en Lima y solo en Lima. Lentamente fui descubriendo su piel, sus sentidos, sus pocas ropas a veces. Pocamente se diluvió y se nubló el cielo como nunca antes. Como los pocos cometidos que teníamos. Que hemos enmendado. Que hemos roto pereza.
 
Era un cielo tormentoso y tormentado. Una ilusión común entre nuestros lecturas. Entre nuestras voces que no han retratado más lo que había una vez en ese dormitorio.
 
Lentamente nos fuimos incorporando y titubeando en los anales de la Inquisición. En las rutas rotas de un nuevo alameda. En las rutas largas y cortas de una versión tan novedosa como nuestra nueva vientre. Como nuestra nueva idea e ideal. Como nuestra antigua recuperación. Como nuestra antigua ilusión en el mar.
 
Desde un costado solo aceptó la última mar. Solo enterró los sentidos que alguna vez tuvimos y pudimos contar en los cerros y en los sentidos más firmes de una interacción. En los sentidos de un costado sublime y resurrente. Un mismo titubeo que ahora despierta a las medrusas. A las cenicientas. A las otras encontronas de nuestro tiempo y nuestro cuerpo. Un cuerpo que ahora compartimos.
 
Tan debilitado estaba el estudio que pronto nos dimos cuenta de los cielos y de los siglos. Desde un mismo tiempo que era común al receta. Al enemistados. A los anales.
 
Era un tiempo común, fortuito, resurrente. Era un tiempo que todavía no había que entusiasmar. Se comunicó solo como la señal que debía ser registrada y oída. Se registro como el único nube de los cimientos de una tarde asombrosa. De una instalación que había comprometido a los más de 100 últimos reglones. Que había solucionado solo a sí en los últimos comicios. Que había comulgado y había destapado el último encuentro entre la señora y el señor. Que había roto con todos los cánones de la belleza y de la enemistad.
 
Que había predicho que seamos hombres, maduros, respetuosos, maquiavélicos, desprevenidos, insultantes. Un rostro más entre los últimos puestos que también se tenían que ver. Un último elogio y prodigio para los semblantes que arrugaban la última tarde del señor Jesús. Que columpiaban y combinaban a los más de 10 mil serenos que estaban ahí reunidos y precisamente detonando a las atardeceres. Que habían otros seres.
 
Tantos seres como tiempo había en el mundo. Como señales había en el diluvio. Como constantes había en el último tiempo. Como las señaléticas que no han tardado en desaparecer. Como las meretrices que tantas veces amé y amé y amé. Es un poema perdido, un tiempo nocivo y contundente. Un tiempo que solamente ha respaldado a los otros esposos de la cripta. Un reportero oneroso constante, divertido, ameno y fluvial.
 
Jovial. Era un tono contento, repetido, agrónomo, persistente, enervador. Mis soluciones solo estarán recuperadas en los momentos más insignes y sublimes de la alteración cósmica. En los momentos que han denodado que seamos nosotros los de ahora y los de esta solución. Los de este baile, este nuevo ritmo, este atisbo, esta solución, este rencor. Esta inadmisión. Esta soluble contagiosa caberna. De todo eso aprendimos, nos dimos un beso, un atisbo nuevamente. Nos vimos a los geniales. En ese momento solo fue obra del Señor lo que pasó. Lo que estaba sucediendo desde tantas ánforas. Desde las obras que han causado que nos viéramos a los ojos nuevos. A las historias de un abandono. A las consonantes que no han registrado los otros tomos grises que también estuvieron por ahí.
 
Un sucedáneo que estaba atravesando por un gran momento. Que estaba repitiendo solo las consonantes que escribían en los últimos tiempos. Que había solicitado al recife los últimos condones de la situación. Condóname, le dijo. Por eso se precipitó, se apuró, se resbaló, cayó, levantó.
 
Por obras como esas es que ahora se dicta todo el espacio formal. Se contiene toda la otra esperanza. Se eleva con misterio toda la otra náutica. La percepción permisiva y contenta de un lugar novedoso entre los 2. Un recuerdo vivo de lo que tendría que ser la esperanza y los buenos ánimos. De lo que tendría que ser el amor entre algunas caballas. Entre algunos átomos nada más. Entre solo los vientres y los viernes. Entre una llamarada que continúa y continúa. Entre un amor que ha sido deliberado como uno de los últimos. Que ha recordado a las más bellas enseñanzas. Que ha catalogado a los hombres y a las mujeres en el estadio más recibidor del mundo. En los últimos momentos de una enemistad que ha estado atrayendo. Que ha estado mirando y dibujando las últimas piezas de lo que tendría que ser el rompecabezas único. El método único. El cordón único. El único universo en el sucio multiverso. En el estado más colonial de las últimas esferas. En los retratos más grandes de los últimos años. En las mujeres y los delitos que han consumado al ángel. Que han distraído al acordeón. Que han solicitado al mismo recife. Que han continuado al último tomo. Que han delatado solo a los feroces lobos pero no a las tristes caperuzas.
 
Ese amor se atenuó, se consolidó, se esfumó, se perdió, se arrebató, se consolidó. Ese amor era el único link que teníamos nosotros los humanos con alguna otra raza nueva y casi extinta. Un paraíso que estaba distrayendo a los huros. Que estaba contemplando a las nuevas poesías. A las últimas condonaciones. A los mejores ángeles.
 
Un nuevo lugar que atrevía a los pocos coincidentes. A las miles de esfinges. A los retratos soñados. A los pocos decadentes. A las miles de esferas que ahora brillaban en el cielo y que no eran el Sol. Que no eran el último diluvio que veníamos a observar. Que no eran los grises ni los tomos. Que no eran los observadores ni los cónyuges. Ni mucho menos eran los chicharrones. Eran tan solo una pequeña lágrima entre el mar de risas y de vituperios que desde ese día se estaban fundando y enfundando. Era el mar que atravesaba todas las señales. Todos los periódicos. Todas las semblanzas y las enseñanzas. Todo ellos se disolvía entre el poco amor que se estaban dando los humanos entre ellos. Entre las pocas horas resaqueadas de un jueves único. De un viernes anterior. De un sábado como pocos.
 
Esa era la última enseñanza del locutor. El último puente de uno de los escritos. El puente preciso que también se estaba esperando y que pronto se tendría que cumplir como los otros años y los otros conquistados. Era una solución disolvente, insolvente y muy minuciosa. Era un delito que se tenía que cometer si se quería seguir en ese mundo precioso, en ese último hombre que no quedaba vivo. En esa señal que ha estado divergiendo entre los últimos cosmonautas del universo. En ese mar que ha entrevistado a las últimas causas y que ha cumplido con los otros señalamientos. Que ha revolucionado los cinceles en las horas más dinamitas que han causado los hombres a las mujeres. Que han despertado los temblores a las aguas. Los templos a los iglesias. A los sucintos. A los esperados.
 
 
Una señal de que eran los temblores, los aguacientos, los señuelos. Las otras historias.
 
 
 
Mis intentos siempre se redujeron a solo eso: intentos. Combinaron el mal que ya existía con los otros monumentos que también eran nuestros poemas. Que también eran las mejorías que combinaron a los otros esquivos. Que solo aglutinaron a los hombres que estaban en esa afronta divergentes. Que estaban entre esos restos muy agalopantes, muy sendosos y a veces sinuosos.
 
El seno y el coseno temblaban frente a la pizarra de aquel. Frente a uno de los números más hábiles en el encuentro de toda la persona. En el flyer más eficaz. En los últimos números de una señora despierta y vespertina. De un amor de guillotes y de idiotas. De un rumbo constante, perdido, acuoso, malhumorado, eficaz. En  ese momento de los amos y de las nubes. Era un mundo nuevo, un nuevo mundo. Unas oportunidades normales y totales.
 
 
Era una termita la que ahora sobrepasaba las semblantes. Que auguraba y predecía. Que constaba y consonaba con los arrecifes, los últimos instalados.
 
 
No se predecía nada más. No se encontraba ninguna otra comodidad como la nuestra. Los últimos señuelos y semblantes resonaban desde una especie que ha castigado entre los humos a los más grandes puentes. Que ha restaurado a los homónimos como los últimos ángeles de lo que alguna vez existió. De lo que fue progresando en todos los tomos de la historia común. Lo que fue reservándose entre los teóricos y las teóricas de un Estado más grande, más poderoso, más potente y más omnipresente.
 
Esa fue la idea legión. La idea misma que se tuvo entre las caderas. Las noticias que se vieron distinguidas una a otras. Los últimos juegos y jueces que solamente estuvieron notando nuestra presencia entre los recuerdos de una latitud congruente. De una esfera cada vez más potente y resonante. Eso era lo que estaba sonando, lo que se estaba cocinando.
 
Lo que había sido donado de tan buena gana y precepto. Lo que hubo distinguido solo a los últimos hombres entre los retazos de la tecnología anticuada. Que compraron y revendieron los hombres de una antigua enemistad. Que contemplaron lo que éramos de sde tantos posiciones. Desde tantos lugares lúgubres. Desde una tonalidad no resonante. No antojadiza. No violenta. No última. No delatable. No inestable. No maltratada.
 
Era por eso el precepto máximo. La sombra única. Las señorías que no tenían otra historia ni otra teoría. Que no se acababan de bañar. Que solo tramitaban lo justo.
 
Las conquistas no eran las mismas en esa señal. En ese embudo de los antediluvios que solo causaba la gran sangre. Que solo entretenía a los maravillados y que contenía unas palabras solamente esdrújulas. Un contenido pernicioso. Activo. Indolente, infraganti. Era un archivo precioso. Un nuevo tótem de las señales clandestinas. Un esbozo de la continuación de los arqueros, de las sociedades, de las indolencias, de los esclavos, de las señoras. Era un puente entre todos esos diluvios, imaginaciones, poesías.
 
Era una sociedad única y afrentada y afrontada. Era un último puesto de las más de 300 reencarnaciones que multiplicaban por mil nuestros presupuestos. Que auguraban un último lugar de nuestras vidas. Que contenían el último tomo sagrado de las columpias. Que constituía un último esfuerzo entre los mejores condados de una ciudad nueva. De una antelación preocupante. Detenida. Venida a menos, a más. A las cuevas. A los destinos. A los últimos loros. A las últimas carnes y las últimas mejoras. Un destino único y también común que ahora se estaba envasando. Me disipé solo el misterio y el atrevimiento. Me devino una cuestión de azar. De nuevos juegos. De últimos artilugios. De conceptos nuevos que podíamos compartir. De ideas múltiples que se estaban encontrando en esa nueva ciudad.
 
Era el misterio múltiple de los alaridos muertos. Era el contubernio quizás de un siglo de endemoniados servidores. Era un mismo arrebato que no comulgaba con los otros arrepientos. Que solo divulgaba a los almuerzos de los únicos rostros. Era un mismo señor en las horas perdidas y consagradas. Era un señor alado, misterioso, bondadoso. Era un señuelo que pronto se convertiría en los últimos tiempos de una bondad. De una señal sacrílega. De un puente entre los misterios. Entre los últimos aguacientos. Esa señal siempre estaría ahí. Se comprobaría y se conjugaría desde los miles de repertorios que atrevían la vista y la versión de antes. Que eran las categorías nuevas y sucedáneas a los nuevos rostros de una catalización. De una misma herejía. De los conceptos más tempranos en los últimos rostros. De los novedosos ochenta o 90 que avisaban en los diluvios de la canción. Era un mismo somnífero. Un mismo diluvio. Una catarsis que no existía más que en nuestros recuerdos. Una introspección que catalogaba a los reinantes como los únicos huéspedes que no arrugaban la plena disposición.
 
Todo se contravino en los únicos delincuentes que comprobaban que éramos de plata. De platea, de un único cobre aleado que distinguía a la mkayoría de caneplas. Que distinguía a la mayoría de los oficios y de las cavernas. Que compraba los últimos tomos que teníamos a la memoria. A la necesidad. A la decapitación. Era un mismo tono. Un mismo arrecife.
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Sonaban todos los lugares y los celulares. Era un punto muerto pero común que ahora se arropaba a los semblantes para ese nuevo grandor. Era mi Ruperto, mi Esteban, mis preciosas momias que siempre quisieron ser enterradas. Era un péndulo que avisaba a los hogares que pronto tendríamos que estar separados para augurar otras especias. Para recavar otros destapes. Para enumerar los últimos y las últimas entregas que no se han descubierto todavía. Era una señal común. Un erizo del mar de Grau. Un cenizo que había encontrado su nuevo nombre y su nueva familia, que había despertado de años de atraso, que había dilucidado con sus pocas mentes la última oportunidad que se le presentaría. Era un recodo. Un último pensamiento, un último viaje. Un presente soñado. Una conversión a los novedosos. A los desamparados. Una introversión que causaba a los otros contendientes a enfrentar y buscar solo la atino. Latino. Mirador. Juego. Pausa, delirio de nuevo.
 
Era un monumento que se le había hecho a las miles de momias que esta vez pululaban por los encuentros de las novedades. Que causaban los ogros tácitos. Los noventa y los otros caudillos. Era un tema predisposición. Un seminario que entregaba a los humedales la última hora entre los recuadros. Entre los recuerdos. Entre los misterios. Entre los últimos abecedarios de los puentes. Entre las causas comunes de los aristrócatas. Entre las corrientes de fuego y de aire que acordonaban el lugar. Que combinaban con gran augurio las novedades que soltaron cada vez los otros ponentes. Que solventaron las entregas en los memoriosos delantales y predijeron solo los recuerdos y los retornos a una nueva historia. Que contrarrestaron a los oponentes a la química de un pueblo agendado. Que toleraron a los novecientos meretrices que ocupaban esta vez todo el cuerpo que no tendría dolor. Que no había avisado ni restringido a los encuentros ni a los poderes angelicales. Que sobrellevaron para encontrarse en los tumultos. En los sinuosos cardinales que convencieron a los más de 1000es de entrevistados que también iban por algún lado de la ciudad. De un constante esfuerzo y las novedades que avisaban tan solo en la misma ocupación de la ciudad. Tan solo en las nuevas rosquedades y tumultos que siempre encontramos en los puentes y debajo de ellos. En los Red Hot, en los últimos congruentes.
 
Las ideas volaban, se hacían añicos, coincidían con el argumento, detonaban las posiblidades, instalaban los recuadros. Comunicaban lo que había que solucionar de vez en cuando. Que miraban y miraban todos los costados de la ciudad amurallada. De una ciudad que no era de nadie nunca más. Que era solo de los combatientes estadios y mutilados para esa nueva consciencia. Para esa nueva rostro que entrevistaba para siempre ser demostrado como lo último y lo mejor encontrado para los encuentros. Para esa otra señal del año 3000 pero que en los otros encuentros solo relataba como año decadente el último puesto de la ciudad amurallada. El último encuentro de la ciudad que había sido despertada para los hombres. Para los engendros de Dios. Para los voluntariosos de una enorme consumación y anterioridad que esa misma fruna. Esa misma restrinje. Esa misma consagración como el otro cuerpo y el otro cuerno y el otro costado.
 
Eran señales que se presentaban en el alma tácita, en los cordones de una sociedad continua, despertada, alucinante, viajera y recordada. Era una ciudad que avanzaba y permitía los últimos retazos de su solución. Que permitía que nos viéramos en los puestos grúa. En los momentos centinela. En los cuadros que prohibieron por siempre la escondida. Que destacaron por una ideación lo mínimo que se había presentado. Lo último que sería ahora el único deslinde de la ciudad. De esa ciudad que nosotros llamábamos "de los gatos".
 
 
Mis tinieblas entrevistaban a los miles de seguidores que ahora se aglutinaban en un mismo puesto de las orquídeas. Un mismo puesto de los recuerdos en los que teníamos todavía una fe y un lugar. Todavía teníamos recuerdos y pasajes que habían sucedido por esas señoriales conquistas. Por esas historias que nunca más se encontraban en los mismos salones. En los pedidos de un encuentro entre los últimos lugares de nuestra vida. En los lugares más recónditos de una nueva ola. De una ciudad que tiene moraleja. Que tiene historial y que ha rebatido todos los límites de la anterioridad. Que ha constituido las señales más grandes y más retrógradas que hayan visto en toda la ciudad. En toda la institución. En toda la magnanimidad. Entre toda.
 
Un lugar como ese solo recordaba a casa. Solo consumía las versiones que se irrigaban en los momentos más audaces de la historia. De la consciencia. De los atisbos y las peleas. De los nuevos montes y los indicios que han consagrado. Que han instalado. Que han reprobado. Que han constituido. Que han repercutido. Todas esas cosas se hallan ahora en los últimos templos de los últimos tiempos. La señal más grande del apocalipsis. La historia más indigna de los cuervos. Los últimos señores feudales de un cuerpo anonadado. De una institución que ha resurgido en los vientos y en los entregados. Que ha contenido aquello que teníamos bien puesto en nuestros viajes. Era un lugar de ensueño. Un lugar bueno, caliente, restringido, avivador. Era de esos. Los únicos.
 
En ese viento que sopló a los 2. Que admiró a los únicos contendientes de esa pelea homónima. Que relató y delató lo que hubimos estado siendo en los más de 100 niveles que avisaban a los tertuliadores. Que volaban a los ritmos de otra afronta. Que solucionaban a los mordiscos de solo una bella. Que ilusionaban a las lágrimas que se habían derramado desde ese enfrentamiento. Que se habían consumido como siempre en los elogios que había recibido esa profesora del colegio fiscal. Del colegio que avisaba de las muertes de tantos detonantes. De uno de los consagrados que ahora pugnaba por una muerte deliciosa. Que avisoraba solo los últimos encuentros que se habían tenido entre estas razas y la humanidad.
 
Un cuento que se estaba convirtiendo en los momentos más sublimes de toda la historia. Que se estaba llevando solamente a aquel a las Lunas perdidas. A las últimas noticias que han registrado todos los fonos y todos los delantales. Era una perdición. Un mismo avisador sonoro y un puente que no se atrevería a combinar ahora nuevamente ese único señor.
 
 
Era el vestigio soñado.
 
 
Me comentaron que estabas pasando por ahí. Lejano fue el tumulto. Y lejano fue tu amor. Solamente nos vimos unos minutos pero qué grande el ósculo, el delirio, la retoma.
 
No dejaron de verse los cristales. Los antiguos resonos. Los últimos azares. Los mejores rostros. Me permitieron solo seguir soñando. Solo seguir abriendo camino y abriendo paso entre los matorrales que descubrimos juntos alguna vez. Era el sueño de todo poeta. El vendaval que había acabado con las reseñas y con los resueños. Que había distraído al capitán y que había consagrado a los nuestros en sus resultados. Era un logro común. Un nuevo resollo. Una versión animada. Una institución andante. Una consagración única en los retos de nosotros. En ese pensamiento que solo ha rezagado a las últimas monses. Que convirtió a los delitos en solo delirios. Que abrió mansión a los consagrados. Que consintió a los últimos lugares en los más de 900 soldados que nos vieron a la cara. Era una idea tan común, tan abierta, tan nueva, tan beligerante, tan exacerbada. Tan notable.
 
De todos modos nos vimos de nuevo. Nos hicimos amigos. Nos envolvimos en los costados naturales de las enseñanzas que también te conciernen a ti. Nos vimos enamorados de los otros costados que nunca cambian. Nos vimos enropados de una ropa que no nos cabía. Unas túnicas que simplemente era el costado ahora de lo que tuvimos que continuar soñando. Era un novedoso vehículo de poemas y de costados que nunca acabarán. Eran las letradas inundas que solamente han costado un puente en 2025.
 
Las mismas ideas que han consagrado a los retantes a los más de 2000 etéreos que solamente resbalan y resbalan. Que solamente han encontrado las fonéticas de una clave que resguarda tu próximo amanecer.
 
Que otorga las enseñanzas nombrables. Que deleita a los últimos aprendices. A los últimos secuaces. Que ha comprado el resto de la mansión. Que ha tenido sobre nuestros cuerpos la última túnica que también le corresponde a tu corazón y a ti.
 
Esa era la exageración del día, el último grial. El duende Verde. Las cenizas de un abierto de Australia. Las veces que nos vimos a los ojos y a la cara plenamente. Momentos que no han conseguido aparecer de nuevo. Que no han repartido más que cadenas y estrofas entre los costados que no son la misma vaina que los teletubbies.
 
Era una institución. Era un magnánimo, un magnate. Todo se había echado a perder ahora.
 
 
Me seguía perdiendo en mis recuerdos, en mis notas, en mis apuntes, en mis dilemas.
 
Pocos soldados quedaron esa última noche. Nos habíamos comprendido a todos los lares y a todos los cerros. Éramos los únicos que quedaban en pie de las enseñanzas que también nos costaban y nos costearon. Eran las enseñanzas perdidas de un Duende Verde que amenazaba con rebotarnos de una señal que convendría solo en los cuentos y las canciones. Que aniquilaron a las ideas de un abril retrógrada. Que nos conmovieron.
 
 
Unas nuevas naves aparecieron en el cielo y dejaron una marca o huella nueva. Mis miradas se turbaron con la consecuencia de esa mujer o esa comidilla.
 
No tantas instancias fueron nuevamente víctimas de lo que tendríamos que decir o decidir. De lo que era esta vez el cumpleaños de una nueva alegría. Las ideas de un convulsionado juez o jueza que pugnaba por vernos reír. Era un día nuevo, paradisíaco. Intrigante. Nada más tan cercano a las místicas, a las novedades.
 
Era el consejo que había catalogado a todo este trámite como el más bacán. Que había sustituido los rumores de una sola pieza clave y digna de los Hoteles. Que resguardó los únicos momentos que instigaban la amena necesidad. Que palidecía frente a los asbestos de nosotros. Que sofisticaba las últimas nubes de nuestro aluvión.
 
Ya va calmándose la vida. La aminorándose la intriga por ver a alguien más desnudo o desnuda otra vez. Es la sigla del último mitómano, del palideciente resguardo que avisa y destaca más de una fractura. Que ha recordado que nos veamos a los ojos en tan plena visita. Que ha consumido los número 3 o 4 de las semblanzas de hace poco. Que ha notificado las ideas e idealizaciones que corrompieron. Que han nacido de nuevo. Que han fructiferado, que han repercutido, que son mina.
 
 
La otra opción es la necedad o la necesidad. Es un fruto muy ambiguo ahora que los Dioses hacen hambre. Ahora que los nublados han combatido la vida y la vista. Ahora que nos hemos dado algunos asuetos. Es una festividad plena. Un Callao alocado. Un nuevo jolgorio entre los días más abiertos de la humanidad. Es un proverbio chino, las nubes que han constado de nuestros ropos en los últimos días de cada abanico.
 
 
Los 100 años de soledad continuaban siendo míos. Me esperaban como una puta en la puerta de mi casa. Me esperaban como si no quisieran nada conmigo. Me esperaban dentro de un envoltorio que predicaba la sensación de una pena más.
 
Me había enterado de zonas convexas y zonas lúgubres en ese entorno acaudillado de un sensible. Un único misterio que abarcaba todas las instancias. Un mismo maullido que me jodía. Jodía y jodía. Solamente podía divisar lo que era bueno, mutilante y agnóstico.
 
No tenía otros gustos, otras novedades. Prefería siempre la autoridad. El dominio. Las vientas compuestas y reticentes. Un viento aligerado.
 
 
Me avisaron de los adventistas solo después. Solo en un mismo cuerno que seguía entrevistando nuestros nuevos placeres y quehaceres. Era un día terminado, total, acuadrillado, vertiginoso. Era un día de aquellos. Un recelo múltiple, unas ganas de podrir y de augurar. Era una noche dorada, una incendia que valía muy pocos francos. Una historia que ahora era compartida y temía que nos volviéramos a ver. Temía que seamos nosotros mismos otra vez. Temía que nos encontráramos con esa especie que anda suelta por todos lados. Temía que seamos nosotros los que velen ahora por la Belleza de la ciudad. De la regencia. Era un sentido algo anticuado, disfrazado. Complaciente. Nauseabundo. Una institución que ha calado desde esferas antiguas a solamente el recuerdo de nuestras bullas y encuentros. Que ha soldado que seamos los encuentradores de esa misión. 
 
Un aburrimiento seco, sin fertilidad, establecido, es el que avanzaba por esas sombras. Que cautelaba lo antiguo. Lo veneno.
 
Un viento sopló por las cicatrices y los otros mundanos. Siempre tuteaban a toda la historia y las provincias que se asemejaban para un cordial más. Que se repetían y eran las noticias de un cuadrado intrigante. Ya los esfuerzos cabían menos. Las inocencias predecían más. Reservaban los últimos encuentros a las más de 200 revistas y recetas que compraban los últimos dignatarios. Era una versión común, revuelta, encostada. Era un lugar que no queríamos visitar todavía. Que compraba con  los regalos de algún recuerdo que era presente en todas nuestras venas. If you can't, just make it painless.
 
Las sinceridades comunicaban que íbamos a estorbar un poco más. Que soldaríamos con gracias los últimos acontencimientos que embargaban las instancias de una obstinación común, regordeta, intrigada, versátil. Era un mismo poético, una consagración estable y muy común. Una dedicatoria que vendría desde los otros momentos. Que saludaría a los entrevistados. Que instruía a los misios. Que mortificaba a las peonas.
 
Las incendias estaban creciendo en ese nuevo hotel de la esquina. En ese nuevo lugar que para algunos ya no era tan nuevo. Podía diversificarse, comprometerse, indagarse, soltarse, buscarse y encontrarse. Era solo un medio tiempo de las andadas que convenían a todos.
 
 
Así se constituyó el día entre nosotros. Era viernes. Una época todavía recordada. Era viernes, una época todavía recordada. Las ilusiones mataban a todos los transeúntes que por ahí pasaban. Las señales mataban solo a las putas que tanto me gustaban.
 
Era una melancolía única la que sucedía ese día en ese viento. Era una ciudad única la que recorría conventos y superficies. Que realizaba los cuidados de una Lima única en los ágiles días que no nos llegábamos a ver. Era una ilusión perdida. Una sicofonía. Un incendio, un equivocado. Era una ciudad perdida también, unas historias que no llegarían hasta nuestra puerta, hasta nuestro reguero. Era una causa que estaba siendo común a todos los celestes de esa oportunidad. Era una causa aligerada que ahora entretenía a los 10 mil fans que solían acampar por esa zona en los últimos lugares.
 
Para eso trabajaba todo el hombre. Para eso detonaba solo los cuidados más generosos y acaudalados que repreguntaban y perdían posición. Era un generoso más. Un generoso menos. Una ocasión de cristal y para Cristal. Era una situación que queríamos comprender. Que queríamos oportunar y simplificar. Era una ecuación que convertía a los miles de males en los miles de bienes que ahora han solicitado reposo. Que han atropellado las causas y los encuentros. Que han detonado las veces y las vocales entre los únicos rostros perdidos. Que han solidificado las enseñanzas que por otros vientres no eran. Que han compartido lo que teníamos que converger en solo las sapiensias necesarias. En solo los días jueves.
 
Siempre había preferido estar conmigo a estar con otros. Era mi recuerdo de alguna señal bien equilibrada. Era mi única salvedad en un mundo de esclavos. En un mundo que nunca aligeraba las cargas. Que solo exprimía los últimos inciensos de nuestra vida. Que repercutía y aludía a los miles de ganados que convertían el pozo en una resurrección. Que convenía solo a los medios costados. Que compraba todo aquello que se podía comprar. Era una herejía, lo sé, pero era la única salida.
 
De esa forma fue que entablé relación, que adiviné de los huros y de los momentos más clave. Que simplemente identifiqué y colaboré con los últimos momentos de mi vida. Que arruiné las enseñanzas de algún morón y uno que otro demorón.
 
Era mi bida plena y mi bida bella. Era simplemente la estación del mes que todos queríamos ver pasar. Las hojuelas que interrogaron la enemistad que ahora comprendía a los anochecidos. A los jugarretes de una misma colusión. A los sorprendidos de un guiso y un guisán que solo estaba adentrando en el mar a los tertulios. A los medio medio. A los faisanes, a las montas, a las toras, a todas ellas. Era un mismo dibujo que avanzaba y permitía que nos volviéramos a ver. Que era medio mundo bruto pero medio mundo avanzante, acorralante, amenazador. Presbítero, inicioso.
 
Era una pesadilla con fuego, amena, que había nacido desde los repojos, desde los reposos. Desde los últimos anales de la vida en los más de 900 pozos que también me advirtieron. Que también me condenaron a los jueces, a los repercutorios. A las adivinanzas. A las mechas y a los meches. Era un lugar que solo había sido sorprendido en filme, en iniciación. En cautelosidad. En una ropa más que hablar. En una sencilla razón enemistada de todo el presente. Una razón que dibujaba las veces que nos teníamos que ver. El beso robado entre nosotros 2 o 3. Todas las veces con Camilo, con Berta. Con los achorados.
 
Con los divanes de la enseñanza claustra. De las mujeres con una envidia crucial.
 
Era una cosa que siempre se buscaba pero nunca se podía encontrar. Que vaticinaba.
 
 
Que corrompía y vencía los peldaños. Era un avance que nunca se mostraba. Que era solo sorprendente en algunos días y vidas equívocas. Que humillaba a los contrincantes solamente por ser inferiores, desvestidos. Era una misma fragancia que ahora repartía entre toda la ciudad. Que divulgaba en los atardeceres. Que sobrellevaba a los nuestros. Que se comprendía de otra manera no tan incierta. Que era el único método que ahoar existía para abortar. Era un inicio deseoso, inherente, fructífero. Una idea que nunca más iba a volver. Una enseñanzas que hacían fuego, que avivaban las causas y demostraban que solían enorgullecer a los mirados. Que sorprendían y mostraban tanto tiempo que solo éramos equivocados. Que solo éramos los tardones y las ollas y las batallas. Era un lugar amaestrado. Instalado, contento, vociferante.
 
Era siempre un lado de ese modo tan encontrado que nunca tenía tiempo para mí ni para nosotros. Era un espacio solamente cordial que no amanecía desde los otros hoyos para nosotros. Que no solicitaba tanto como las veces que nosotros también estuvimos solicitando. Era una época triste, nauseabunda, prolija, meticulosa. Era una época que ambos teníamos en común pero que no daba la hora ni una hora.
 
Que simplificaba los trámites que hasta ahí se hubieron hecho. Que sorprendía las enemistades tan básicas y claves desde un lecho en el mismo monte. Que construía las verticales que de otro modo no estarían descubiertas. Que comprobarían que éramos los únicos hermanos en esta ciudad. Que era el pergamino de un disfraz que nunca más olvidaba. Que solamente entorpecía los costados para esa ecuación. Para esa necesidad. Para ese tumulto solo en casa, para esa predilección solo para adentro. Esa era la cuestión de una ciudad en llamas ahora. Nunca más la llamaron por su nombre.
 
4:30 p.m. La hora del lonchecito. Las voces que desde el otro costado de la ciudad embutían un único sentido que también era azaroso nuestro. Que cumplía con los requisitos para casarse una vez más. Que cumplía con todo lo que le habían pedido los Dioses y los extraterrestres. Que éramos solo la nueva noción anunciada de unos pocos pergaminos desde la institución Única y castrense que consolidaba las menciones de una de nuestras regueras. Que avisaba con contundencia la última frase de un meticuloso emprendimiento que ahora abrazaba las últimas caras que se habían conocido. Que consolidaba las voces y las afrentas entre uno de los mismos nosocomios. Nunca había estado tan cerca de ella ni de él para así ser los únicos que revolvían la mansión. Era una alocada instrospección que ahora era parte de todas las últimas pesquisas. Que era parte de todo los último que todavía se dejaba ver. Que nos sorprendía con los mejores retratos. Que divagaba con fuerza entre los hoteles de un mismo sanatorio. De un mismo perdigón. De un mismo encuentro más grande. De una inocencia delictiva. De un compromiso que solo atardecía en pocas frases y en pocas condolencias. Que solo arropaba los clásicos monstruos que otra vez no eran.
 
Esa era la frase que siempre usaba y que no se cansaba de distinguir a sus amigos. Que solo comprendía los últimos momentos que también debieron ser divinos y nuestros.
 
Esa era la otra opción. La que no había quedado en el tintero. La que signficaba lo que es vivir. Lo que es estar encomendado hacia alguna causa. Hacia alguna respuesta. Hacia las mismas pericias que acordonaron las vías en otra oportunidad. Que sorprendieron a las divas y a los divos de aquel único concierto. Que comentaron que fuéramos a vernos en ese mismo trato único que parecía el comercio. El contundente, la única ocasión, las cicatrices. Las vestidas, las anunciadas. Era el único momento que también cabía dentro de nuestras narices, de nuestros encuentros más afortunados. De nuestras miradas. De un espacio poco común entre el nuestro y el de nosotros. Que convertía a toda las ligas en las menores y más pequeñas, menos próximas y más atrevidas. Era un incendio que acordonaba las voces que habían sentido un mismo lugar en las vías anteriores. Que sorprendieron que nos vimos y nos fuimos en solo los únicos momentos y lugares que esta vez se encontraban dentro de las respuestas y los respondidos. Que comentaban que saldría caro el poema, la instalación, la animadversión. Las noticias, los contemplados. Esa era la actitud que ahora no buscábamos. Que rebuscaba entre miles de matorrales la última idea que sería vitrina entre nuestros visos y nuestros almuerzos. Que rebotaba en la fuente y que significaba para otras personas esa otra ecuación también didáctica de los viernes. Que comprendía que seamos así solamente para ser así. Que no fuéramos a vernos nunca más entre esas ropas acostadas y acordonadas de los jueves y de los viernes. Que era prosa para nosotros como verso era para ellas. En el último retrato de los amigos sin derechos.
 
En los días nublados de un jueves que no ha vuelto a la vida. Que solo ha mejorado los últimos momentos que también nos teníamos nosotros a nosotros mismos. Era una época sincera que divertía y consolidaba que nos fuéramos a ver. Una idea máxima y correlacionada que no tenía para ni pare. Que no avisaba las últimas horas para rebotar y rebobinar con la idea de que más fuera la última aprendiz de un clavo o clave que nunca más precipitaba entre nosotros. Que avisaba que nos encontráramos en los únicos momentos. Que era la clave desperdigada entre los muertos de esa noche. Una noción que no avisaba, que no era tumultosa ni vaga como otros. Que no era la resurrección ni la erección de un difunto. Era una pierna perdida.
 
Entre esos misioneros y esas misiones fue que nos encontramos nosotros. Que pronto dimos algo para ver y viendo los versículos de una antigua canción. De una ramificación que abrazaba y despedía a los vagos poetas. A los últimos encontrones de una misma traficación. Que cumplía con los otros dimes y la evaluación que nunca más era perdida tanto como los otros métodos.
 
Cuando nos veía y era la trampa nueva. Que convencía y respondía que nos volvíamos a ver. Que era la situación nuestra, evidente.
 
 
Era una ecuación de las únicas que había que enmendar. Que era las situaciones que no ardían más. Que no eran las circulaciones iguales. Que eran solo los céntimos que no tuvieron nuestro mismo afán. Un afán único y extraordinario.
 
 
Es única jodida en este mundo cruel de viciosos y múltiples. Mis ideales solo en el mundo contagiante. Solo en el mundo que corresponde a los últimos lugares del mundo. Que contempla las sensaciones que solucionan las emociones. 
 
Como era el único contendiente. La última posición de nuestras venas y nuestras vidas. La misma inspección que soltaría las nociones como nosotros. Como la inversión clásica que robaría las instrucciones de nuestra pasarela de moda. Una inversión nueva que estaría en los mismos lineamientos de la vida clásica. Era una ebullición que controlaría las vidas ecuestres y sonámbulas. Que sorprendería las instrucciones que convencerían a los últimos disgustados. Que obrarían solo en los últimos momentos de la sordera. De la solución. De la enemistad. De la contrariedad.
 
Una institución del cuaderno. Una inversión clásica, una constante que divulgaría que nos estuvimos resfriando desde tantos otros momentos. Desde la insinuación que contrataría las enseñanzas de un nuevo mundo en un nuevo récord. Que éramos los ligeros, los ideales, las nociones equivocadas, que dilvulgaríamos desde siempre para solo tenernos a nosotros. Para solo enfrascarnos en la otra ramificación segura e inteligente.
 
Era la contundencia enervada de las montes.
 
 
Ya ni eran las horas pero continuaban los incendios en las cuadras. Con misiones equivocadas que continuaban desde miles de lugares que auguraban y sintonizaban las sensaciones que no cabían en ningún otro repertorio. Que catalogaban las ideas concisas para un nuevo Mundo. Para un nuevo solícito. Para una nueva cuestión. Para las comandas de un solo lugar. De un novedoso puente que estaba instalado todas las noches en nuestros mismos vaivenes. Que no era la ciudad amurallada que tanto habíamos soñado. Que tanto habíamos clausurado para así repartir a los antiguos faisanes entre los miles de celos que ahora había entre nosotros. Que ahora sustituía las contagiosas letras que no eran más que el dominio de los lugares múltiples. De los quehaceres de un solo momento y lugar.
 
De las misiones que controlaban y perdían que nos hicieran las instituciones. Que comprobarían los últimos lugares y las misiones que no tolerarían que no fuera lo último solo que estuvimos solucionando. Que estuviéramos relatando las veces que nos vimos muy bien a los espejos. Que soltaban solo las misiones que no hablaban. Que sorprendimos para esa cuestión que solo era la situación que no estaba contagiosa en esa enseñanza. En esa misma mímica que no tiene más instrucción. Que no tiene más interpretación. Que no tiene la misma indulgencia que solo atraviesa desde los lugares ponentes. Que atraviesa desde un mismo lugarcito que no ha cambiado, que no ha relatado, que no ha solucionado las inferoces voces que ahora estuvieron sonando. Que ahora estuvieron comprando y divergiendo desde una institución cómoda. Desde una misión novedosa. Desde una milagrosa resurrección que abrazaría las veces que nos viéramos en los momentos más indulgentes de la enseñanza única múltiple. Que vertiría las inocencias que no llegan.
 
 
Otras novedades que no eran nuestras en los cumpleaños más recordados. En las construcciones que contravenían en mismos múltiplos las instituciones sádicas y satíricas. Era un mismo principio que no entrevistaría las situaciones así. Era un múltiple damián para este tipo de constituciones. Para este tipo de sonajas. Para este tipo de ilustraciones.
 
 
Era una búsqueda que no abría camino.
 
Que solo compraría la compañía de alguien más con un pequeño clítoris, un vestigio que no olvidaba ni remendaba. Que solo compraba las últimas astucias de un mismo enemigo al frente. De un detestado que no cumple con nuestras versiones compuestas. Vigor y salesiano en los momentos más vírgenes.
 
Algo auguraba las construcciones que no aturdían las mismas solicitudes que también abrían el campo entre nuestras últimas momias conjuntas. Entre las corroboraciones que no tendríamos el mismo cumpleaños. Que no tendríamos las construcciones. Que no tendríamos que avocar las bocas a las medidas oficiales de las enseñanzas. Que no comprenderían las instrucciones futiles entre un último puente también contagioso de nosotros. También inocente e insolente como los pocos amaneceres que aturdían a los pocos construidos de una institución. De una misión corroborada. De una instrucción. De una contundencia que no ha elevado. Que no ha comprobado. Que no ha construido. Que no ha solucionado ni una época que ha tenido en construcción de la evidente contundencia. Ya había sofocado solo la otra esfera que también era nuestra y delataría a los mismos energúmenos. Era una situación común y muy predilecta entre ahora y ayer.
 
Era una institución del Perreo. De las buenas notas, de las instrucciones contemplativas, de las mujeres virginosas y de las rameras consecuentes con solo lo que dice el maestro. El único maestro Amarillo o Verde o Morado. Que comprendía que tendría entre nosotros la última pose que también a clasificado en los momentos más grises. Más interesados. Más consagrados. Más aturdidos. Era una inversión que tendría que dar solo la hora más frcutífera que ha avanzado. Que ha comprobado que seamos los últimos rostros desde esa manera. Desde esa nueva canción. Esa canción que ha estado de moda entre los muchachos. Entre los antiguos muchachos de una cosa interrumpida. De una cosa que ha comprado y sostenido solo el sostén.
 
 
Cuando no cumplía el cometido la inversión el lugar contemplado para abrazar, para contrarrestar y diferenciar que nos viéramos. Que fueran las horas más nocivas de una inversión confluyente. Una solidificación que ahora ha atrevido las últimas posiciones.
 
El iPhone 1000. Ese era el rostro de Tim y de su compañía. El último momento.
 
 
 
Me entrometería si fuera ella. Si condujera el mismo plan que los otros monumentos. Que atrevían las situaciones que no igualaban a las contenciosas. Era un principio futil y acaudalado que abría esfinge en los momentos convergentes. Milagros, obediencia, Thanos y Thanitos. Violencia, estupidez, malogradas, sanciones, instrucciones, maravillas. 
 
 
Cuando no lo veía, cuando no éramos más que un puñado enmendado en los lugares nuevos. En las mansiones que no abrazaban las últimas posiciones de las estrellas. Ya no compraría más otra marca que no fuera estar contigo. Que no fuera matar, matarse o matanza. Que no fuera los últimos lugares que habían entre nuestros refrescos. Entre nuestras casas. Entre los últimos miradores de una misma fruta. De una misma ilusión. De una misma casa castigada entre los súbditos enteritos de nuestra cuadra.
 
Una ilusión que convocaba a las miles de cuadras que avisaban lo que éramos en ese paisaje. En esa milagrosa intervención que no tendría la misma suerte ni final que la última.
 
 
No comprendía todavía lo que estaba por pasar. Los minutos pasaban. Las horas pasaban. Las comisiones crecían las situaciones se vislumbraban.
 
 
Las horas pasaban apresuradas. Pasaban en los términos igualitarios del misterio. De las enseñanzas, de las términos, de las terminales. De un último amor que también apareció. De una sosegada fruta que rompía en los claveles del último entrevistado. De la multitud que congregaba a los sentenciados fructíferos de la noche. De la raza cartilaginosa. De un individuo ameno. De un último recuerdo que también apaciguaba las mansas. De una institución del Alcohol. De la bohemia, de la antigüedad. De la sentencia y la fruta máxima. Cuando era solamente la necesidad de crecer y ser de otra forma tan vaga. Otra forma tan angustiosa y múltiple como las otras miles de maneras. De otras constataciones que han arrebatado las enseñanzas que crecieron y divulgaron los tutores de un rato malífico.
 
Pululaba la ansiedad, la interacción la Teresa la Vaivén y la Juana. Era una controvertida réplica que avisaba las interacciones que contemplaban una momia nueva. Una entrega vespertina que confluía la dimisión de una teoría de Cuerdas.
 
 
Me había convertido en esa fuera desenfrenada de las sentencias antiguas y de los peones que no cambian de forma ni de institución. De una congruencia que solo ha rebuscado las miles de formas que ahora son auguradas de la misma vez que nos vimos. De esa situación que ha tenido que ser encontrada y contrarrestada para así apaciguar las condiciones que han cambiado desde una misma versión. Algo así habría tenido que comenzar desde señales nuevas y porcelanas. Desde un contagioso augurio que no tendría ni las más interacciones que confluían en los comicios que ahora situaban y pertenecían entre nuestros cordones. Esa versión tan común que avisaba y pedía que nos viéramos en ese mismo mundo lleno de elogios. En ese mismo mundo corroborado de una contagiosa interacción controvertida. Para esa otra ilusión que causaba que nos viéramos unos a otros. Que nos convirtiéramos en los recuerdos de una ecuación distinta. De una predilección que ha convertido las señales a un olvido que no perdona ni una contundencia más. Que no ha reverado las condiciones y los motines que han acaecido desde las afrentas y las afrontas a un nuevo nivel de virginidad. Era un hecho concreto el que estaba perdiendo su antigua brújula. Que tendría el corazón partido entre muchas personas.
 
 
He comprobado que todos mienten, que han interpuesto una contundencia únca que ha combatido la instrucción que no tiene la inversión tan cautelante ni la instrucción que no tiene ni una fuera más. Ni una conversión más elocuente. Más reverente que las mayorías. Más catalogante que ha repercutido entre nuestros senos. Entre nuestras versiones tan antiguas. Un mismo incienso que ha despertado la minoría. La inversión que ha roto las catalogaciones que ahora han comprobado que somos nosotros. Que somos los últimos que han relatado las otras condiciones que no tenemos. Que han convertido los últimos puentes. Las mejores mujeres que todavía están convirtiéndose en los anaqueles de la resurrección. Una inversión tan constante que ni tiene el peso debido que ahora ha comprobado que no seamos los únicos que ha inaugurado. Que ha correlacionado en los incendios que no tienen las versiones que también han corroborado alguna de las insistencias de esa mañana o noche en los Vegas. Algo que habían pasado también en las misiones. En las últimas instrucciones que ahora se multiplican tantas veces y en los mejores tonos. En los abruptos encuentros tuvimos una noche igualitaria. Que haría las instrucciones que así redujeron a los pocos martinis. A los pocos anunciantes. A los pocos roperos y etiquetas. Que ya ni había fuego para el accesorio cruzado que convendría y metería la nivelación.
 
 
Algo tan múltiple como tus noticias y tus contagios, un mismo ropto.
 
 
He comprado todo lo que he podido comprar. Todo lo que ha comprobado la ignorancia de ellos y de ellas. De las miradas que avisaban y perdían los disgustos que apabullaban solo los sentidos que no comprarían antes los mismos sitios. Que comprarían los antiguos reporteros. Que avisarían las dolencias solo en los encuestados de esa calle. Mis milagrosas en los sentencias, de las tonterías que han avisado, de los ricos y los pobres que han solucionado las veladas que han avanzado. Que siempre han comprometido que seamos de esa manera, así. Que seamos los únicos puentes que han avisado ya desde antes esas veces.
 
Desde un siglo común que ahora encuentra y recibe las mismas frutas que han sido recibidas desde miles de años antes. Desde los milagrosos comicios que han acordonado las antiguas constituciones. Antiguas solicitudes y rastros.
 
No hay muchos lugares para ir. Muchas personas para conversar. Las idealizaciones que han contrarrestado que seamos nosotros. Que cumplamos ciertas metas. Que ignoremos ciertas cosas para comprender otras. Para notar otras. Esa era la prerrogativa desde tiempos inmemoriables. Desde tiempos nuevos también. Era solo cuestión de notarlo.
 
De asfixiarlo, de mortificarlo, de anonadarlo, era un evidente fuente de corrupción y tutelaje. De una de las listas que también coincidían con nosotros en los otros momentos. En las mañanas nebulosas y atractivas. En las mañanas que no son memoria ni perdición. Que solo han compuesto las últimas entregas de ese mismo lugar que no ha crecido. Que no ha descompuesto las interacciones que andan abundantes desde muchos cielos. Desde los cielos que han tenido la ropa encubierta. En la ropa que han constituido solo nosotros de esa manera antigua. De esa manera que ahora está retratando. Que ahora está convirtiendo nuestros otros oros. Nuestras percusiones. Nuestras últimas visiones.
 
Era un cumpleaños increíble. Un lugar amaestrado que no ha solicitado que nos viéramos en los otros momentos que también eran nuestros. Que nos designaron en ese mismo designio. Que eran las conversiones de un poema retratado antiguo. De un lugar tan tendencioso que ha repercutido que seamos así desde antes y desde leguas. Desde mundos antiguos. Desde la aparición de unas cuerdas retratadas de los antiguos peruanos. De las mujeres cuadradas y las otras redondas. Las de siluetas divinas, de unas siluetas que ni te imaginas. Que ni comprendes. Que ni enceras. Que ni comprendes.
 
 
Todos los elogios se arrugaron en la misma vitrina que convertía los amores en sentencias. En miles de milésimas que no han reservado las antiguas omnipresencias. Que divulgaron lo que éramos en Europa, en indulgencia. En las cicatrices que no tienen ni otro inteligo que las mismas misiones. Que han comprado lo último que habría que comprar. Que no tienen remedio más que los antiguos contemplativos que los efiges que los tórtolos que los juanes que los incumbentes. Algo de eso convenía y venía muy bien.
 
Era la ropa que no dejaba observar las cuestiones que avisoraban desde un mundo anterior al nuestro esa interacción que no tendría más conservación. Que no tendría más cautela que la iniciación. Que rompería con los últimos momentos.
 
Convertía en incendio todo aquello que solía desaparecer entre los humos de una misma vivienda. De una misma catalogación que ahora capturaba las versiones tan antiguas. Tan desesperadas. Tan neptunias. Tan acaudaladas. Tan receptivas como los pocos minutos y minutas que atrevían un mismo asterisco. Un mismo virtud que avisaba que seamos de los otros equipos también. De las conjeturas y revoluciones también. Que avisemos que todo había estado en algún estado de Facebook o de las miles de intrigas que también convenían y solicitaban desde pronto lo que aquello que se veía. Que se indultaba. Que se gemía.
 
Desde esa versión fue que nos vimos nosotros también. Que éramos los reservados para esa misma misión y las interacciones. Las conjeturas a las que se estaban llegando los abruptos. Los perros y las perras de una ciudad amurallada para las antiguas recompensas que no han obtenido ni van a obtener una indagación muy correspondiente. Todas las otras formas se están distinguiendo en la habitación. En las pocas horas que también han dejado los claustros y los esfuerzos, las pocas horas de las noches. De las pocahontas. De las enemigas de un solo tiempo entre todos los maleantes. Entre todos los mismos equívocos que han cautivado. Que han convertido lo último que teníamos entre nuestros rostros y nuestros cuerpos. Que han catalogado desde siempre lo que había que ser catalogado. Que había que notar desde tiempos antiguos esa misma indagación que ha comprobado que seamos anteriores a los nuevos nueves.
 
Algo de eso había estado tomando forma entre los repertorios de una misma manera. De una manera antigua, quizá, desde un lugar tan atónito y condensante como la misma mierda. Como una luz opaca que ahora tiene y entretiene a los amigos de los ambiguos. Que ahora ha compuesto a las rencores de una instrucción tan equitativa. Desde una mirada que ahora ha comprado al resto de la mesa. Al resto de las convulsiones que ahora tienen que ver con lo antiguo que sucedía solamente entre los vientos fuertes que siempre han soplado. Espero que me la soples, que me la contemples, que me la observes, que nos gustemos.
 
Era un afuero y desafuero desde los otros rincones que no tendríamos los otros momentos indagados que solo aturdirían en los mismos momentos que ahora solo interpretan esa señal que ha cambiado entre tantos cubiertos. Entre tantos iniciales. Entre tantos poéticos. Entre tantos otros momentos que han avisado y delatado a la mayoría de un regular. A los otros momentos que también eran resguardo de un lugar común y troquel. Que han conseguido y distinguido algunas voces castigadas. Algo abundantes, algo que fue solo conseguido en los montones de interacciones que no tendrían que evidenciar los últimos momentos que también éramos nuestros. Que también convocarían y dejarían desde un modo anticuado a los poetas y poesías que abundarían y restituirían siempre lo que hubimos desenfrenado en esa vez. En ese momento evolucionado de las voces. De las canciones. De los antiguos comentarios. De las nociones que también son evidentes y nuevas olas. Desde ese momento que también ha corroborado que seamos así de esa manera. De esa ocupación candente y candente de una manera anterior a lo que estas personas conocían y convencían. Desde un mundo muy anterior a lo que tendríamos que conectar desde un incendio indecente. Desde un mismo milagro que no ha abultado las gestiones que también han sido nuestras tan sentenciosas para sucumbir a las necesidades de una esquina que ha contribuido como siempre a nuestras soluciones. Que ha contemplado las condiciones y que ha corroborado que nos viéramos en los últimos lugares más ajenos a los de la esquina. A los de las antiguas solicitudes de una misma mansión. De una interacción conseguida para ese otro forme. Ese otro cartílago que también era nuestro. Que había elucubrado las estaaciones como los naipes de una misma interacción y reglón. Algo de eso había avisado de las poéticas posiciones que tuvimos que abrazar. Que tuvimos que convencer y revertir tan anteriormente.
 
Tan de eso convenció a todos los nuevos inquilinos que avanzaban en una condición que no tendríamos que solucionar tanto en los días jueves como en los días viernes. Esa era la frenética institución que ahora avanzaba y corroboraba que seamos los últimos poetas de una misma solución que ha distinguido. Que ha convertido en un lugar tan anterior que no ha constatado de las últimas canciones. Que han repartido de los últimos lugares que ya no son tantos. Que ya no son los lugares que han tenido entre nosotros como las piernas esas que se abrieron alguna vez. Que han convertido ello, la mierda. De todas esas veces que han penado y que han retribuido para una misma Institución que somos nosotros. Que somos los únicos que han convertido esa indagación fenomenal que han sido los otros momentos. Que han sido los otros convincentes de una esdrújula muy bien puesta. Ve, vez, ves. Ahí está.
 
Algo de esa manera había convencido a los franelas. A los indagados. A los últimos momentos reverencia. A las cuestiones de un día o de otro. De una muerte o de un mejoría lejana anticuada. De una mirada que ha sido compartida tantas veces en los fueros castigados de nosotros. De la última belleza que ha catalogado los comienzos. Los indicios. Que ha solucionado que nos viéramos en los días nuevos y contagiosos de una misma corroboración. De una institución que no ha sido nuestra pública.
 
Las mismas misiones han evidenciado que nos viéramos de una manera tan especial como las décadas que han contagiado de la única y maldita forma que conozco. Que han comprado las antiguas musarañas que son musas en sí. Que son las recrudecientes contemplativas que han catalogado todo lo otro nuevamente.
 
Había instituido todo eso otro que comprueba de las otras condolencias que seamos los únicos. Los más avispados. Los más comprometidos. Los únicos rotos de un mismo poema delicado. Un dicho pero las mismas versiones desde la otra orilla.
 
 
Las consecuencias solo estaban adiestradas en los mismos signos que ahora comprobaban que éramos el uno para el Otro. Para las coincidencias que ahora contemplan las aprobaciones que tantas veces hicimos. Que tantas veces regalamos. Que eran solo de la fuente comprometida de un mismo lugar común. De un lugar que todavía no hemos adivinado. Que no hemos comprado y que no compraremos. Que hemos roto desde una única institución que ahora soluciona solo lo rosquetes que han delincuenciado las últimas vestigias que han retomado todas las otras Universidades. Algo que de pronto se hizo mayor. Se hizo amilanador. Se hizo una misma inversión. Se hizo una única mirada. Se hizo una murallada amurallada. Se hizo solo el recibo de las canciones que eran en un viento para las carnes. Que avisaban desde un momento tan catalogado que sean los otros que han cambiado desde temas nuevos o anteriores que seamos los de nosotros. Los de los otros puentes y catálogos que han cambiado y han constipado a los últimos nauseabundos. Que han comprobado que han acorralado que han combatido que han pululado que han notificado que han combatido que han destituido que han comprobado que han solucionado que han investigado que han mortificado que han corroborado que han implicado que han multiplicado. Eso tan pronto fue lo que divisamos en esa otra teoría que han restituido los últimos momentos. Los momentos que habían sido esgrima desde tantos tiempos antiguos y a solucionar. A diverger. A caudillar, a irreverar.
 
 
Todos los avisos habían sido los mismos. Las interrupciones habían sido demasiado constantes que comprobaron solo un rumor que aturdía los complejos entremeses que habían abundado desde un lugar grandioso que no ha interolocutado las otras versiones que nos contagiaron para siempre en los momentos más congruentes. Más vespertinos. Era la ilusión de todo un pueblo que ha caminado con nosotros en las mismas venas y en los mismos lugares que ahora no tenemos. Que ahora hemos pensado pero que pronto se demorarán de otra manera no comprometida y no convertida a menos. Desde ese amor que ha roto desde otros momentos las interacciones que han sido nuestras en los colegios y en las pócimas que les hemos recetado para todos y para otros. Para ese sensación que ha contagiado a los otros mormones que no juran ninguna instigación más comprometida que esos o que ellos. Que ha solucionado las inversiones que nos revelaron y vencieron en esa sustitución. Que nos viéramos en los mismos momentos que los otros se vieron. Que fueran solo los sentidos únicos que ahora comprendieron una puerta entre los comicios de una afrenta que había sido nuestras desde vainas plenas. Desde un mismo arrugo que ha contrarrestado desde un posición tan mezclado. Tan atiborrado. Tan deseoso. Era una indagación que había comenzado ella y que sería desde un tema más para no vernos en los contagios. Para no equivocarnos desde otra orilla o desde una nueva orilla que no coincida con los últimos lugares tan como nosotros en los otros momentos, en los momentos genocidas, en los murmuros de una ciudad tan trillada, en los contagios de una humanidad que ha convertido y convergido. Una institución que no tiene contemplación y que no convierte nada más a aquello que nos convirtieron las otras personas. Las señales que han corroborado los últimos paneles y las construcciones que esta vez se están dando a plenamente. A los otros conjugos que ahora pronto estarían revelando las instagrameables. Que estarían divulgando todas las leches que han pasado por ahí. Que el mismo pensamiento ha trillado y que ha cultivado desde fueros mismos a los otros convergentes de una historia disidente. Desde una misma ocasión.
 
 
 
Un antiguo poeta que cautelaba los inciensos con las mismas ganas que había revisado el último lugar. Que había consumado las otras nociones que ya se sabían. Que había rebasado los últimos frutos de una cautela preciosa. Que destacó que seamos de esa manera tan antigua que nos viéramos. Que nos indiquen por siempre esas sonrisas y esos sonrojos que no abundan en ningún otro lugar. Que no saludan desde los sitios atiborrados de gente en un soluto que había avanzado desde ayer. Que hubo recogido esa señal que ahora era congruente y que ahora era automatizada para esos otros robos. Para esas otras coincidencias. Para nuestras ánimas que han gustado y disgustado entre los telones tan fuertes como ellos. Como los últimos momentos, como las consciencias más sucias y más instituidas. Por los momentos y los otros contendientes que han avisado que seamos los lujosos. Que seamos los recurrentes. Que seamos los que han visto desde miles de cuadras a otras manera de divisar. Divisibles y divisas. Todo aquello que ahora estaba tomando forma de la Luna. De aquella construcción y concepción que en su viente no tenía a ella. Que en sus formas y en sus días no encontraba a otra cortina.
 
Que desde las antiguas nocivas vulnerables verdades había construido tan solo un mismo puente interesado y contendiente a los otros recifes de un mismo establo que estuvo siendo construido por los poemas y las misias. Que constató que nos viéramos en los ojos grises. En los ojos que ya no están entre nosotros. Entre los ojos que han sido solo los culpables de una misma misión que no ha retribuido los últimos lugares que también eran de la Salle. Que también eran de las contundencias y los escritos que solo han recibido los otros momentos. Que han imaginado las condiciones y las urgencias que ahora aglutinan a la mayoría de personas. Que ahora corroboran y distraen a las noticias de un acaudalado peón. De un otrora puente que ha sido diversificado entre los montes que también han sido nuestros. Que también han arrebatado a los últimos moemntos que han agenciado eso que había que agenciar. Que han retomado desde momentos las últimas nociones que ahora han sido compartidas en todos los diarios. En los números 2 o 3 que ahora sorprenden e interrogan a las noticias y a los claustros. Que ahora comprueban que nos volveríamos a ver. Que ahora retienen y contienen aquello que solo ha sido prodigio de las fuentes de una señal muy antigua y muy anterior. Que ahora ha tenido su último fruto que ha resucitado
 
Que ha solucionado solo los montes y montículos de arena de esa playa febril, de esa playa en catálogos y burdeles que solo se tenían en sueños que solo llovieron y volverán a llover en los días más infértiles. En los momentos de una necesidad abundante y contagiosa que ha revertido los últimos poemas que se han redado.
 
 
Se tenían interrogantes todos los días. Todas las nociones y las aguantadas estaban ahora en búsqueda de una captura. De la mejor captura. Todas las enseñanzas estaban resumidas en ese único libro que ahora dirigía los conservadores de los quehaceres de las tildes y los últimos vientos. De las conocidas mutilaciones que también sufrieron las bestias. Que rompieron con las últimas tuteladas en esa sombra de nuestros tiempos. Eran versiones legítimas, corroboraciones antiguas, necesidades únicas, vestigios repartidos y conocidos. Redadas que habían anticuado solo al último tomo de los nuestros.
 
Hubieron así conocido a los últimos intérpretes de la señal excusada. De las condiciones amaestradas que solo han cubierto de Selva a los últimos pobladores. Que han conquistado los últimos sabores de una predilección única. De un encuentro futil y fortuito que ha robado todas las enseñanzas. Que ha condicionado para bien los últimos momentos que también tuvimos escritos. De las versiones corroboradas de los antiguos humedales de las contiguas causas y cosas.
 
Por bienes y vaivenes se encendieron todos los otros rostros que también enemistaban a las poblaciones que habían inteligido solo una animadversión contrarrestada entre los cuernos de esa nueva especie. De esa nueva coordinación acuosa en los batallos de una muerte más. De una condición más asquerosa y senil que la sensación del antiguo bloque. Que las querendonas de una fiebre venidera. De una predilección única y auténtica. De una comprobación que ha valido los últimos trastes tan antiguos como las viviendas que no tienen un contenido tan nupcial como el nuestro. Como las viviendas antiguas y de caña o de las condiciones que ya no se aseveran. Que ya no se pierden. Que ya no han sido causa de disgusto o de tutela plena. Que se han convertido solo en los últimos sueños que ahora sigilan las animadversiones de un solo lugar. Que solo tienen como remedio el último tomo que tiene como pleno al réferi que ha conquistado a medio mundo. Que ha divulgado los últimos lugares que hemos querido visitar. Que ha devuelto los últimos títulos que no tienen esfera en los recuadros de antes. Que han sido descubiertas y descubiertos por los antiguos pobladores de las más de 200 cañas de pescar. De las más de 300 novedades que se publicaron algún día. De las más de 6000 millas que tuvimos que viajar para encontrarte nuevamente borracho. Nuevamente entre los desenfrenos de una agitada vida de los jueves, de los viernes, de los refrescos, de las vaivenas compuestas y de los remedios aserejé.
 
Las continuaciones solo divulgaron la presencia que aún continuaba. Que aún recrudecía entre los tomos de las ideas que aún no queríamos ver. Entre los cuadros y los recuadros de un entrevistador que ahora trataba de causar sensación entre los registros de una milla igualitaria. De una militante femenina y predilecta para las poses. Para una de esas camillas que compartimos. Para una de esas entonaciones que han cobrado la vida de miles. De estudiantes, de réferis, de mujeres, de maltrechos. Solo de ellos he tenido recuerdo y memoria desde mis vicisitudes. Desde mis antiguos caminos, desde mi nuevos lugares y poemas que solo están tardando en la alegoría. En las misiones que de otra manera hemos conquistado. Que de otra manera hemos visto grandecer y predilejar. Que hemos visto guarecerse y solamente han tenido rostro y retrato para las otras momias. Para los otros lugares que pronto no se encuentran en los mismos tipos. En las condiciones equivocadas. En los lúgubres pasadizos de su habitación. En un señor y una señal que pronto se ha devenido como los últimos momentos de su antigua vida. De la vida que nos ha correspondido. La vida que ha tenido más cabidas plenas. Que ha conmovido a los antiguos actuantes. Que solo ha compuesto por nosotros a las ánimas que tienen como intervención la misma propuesta de los antiguos retratos. Que ha solidificado que seamos desde las otras intervenciones los mismos cuadros que se han repartido y que plenamente se equivocan como los equivocados. Como los otros puentes en las versiones nuevas.
 
Esas manos lentas. Esas manos lentas, de quirúrgico, sin equivocación. Tan lentas. Ese fuego lento. Esas versiones ataviadas. Esas condiciones que han regresado. Esas versiones que ahora tienen su fruto y su lugar en un lugar muy lejano. En la rehabilitación de la que tanto se habla. En los miles de incendios y fuegos que se abrieron desde ese día. Que pronto se intervinieron solo en los cementerios. En los únicos lugares donde no pasa el frío. Donde las versiones son de las últimas castigadas para no ensombrecer que haya otra victoria entre nuestros retazos. Para no ensordecer desde un pululante periodo a las víctimas de un equivocado instrumento que no ha cumplido con sus diligencias en el último tramo. Que no ha restaurado las otras condiciones que también le impusieron. Que solamente han recabado las impulsos que desde otra orilla se ofrecieron. Que se han resguardado como vaivenes los últimos puestos que ahora orillan desde la orilla al otro recuerdo que ha comprendido desde un lugar muy lejano a los antiguos petulantes. A los antiguos disgustos que ya no se están esclareciendo tanto. Que ya no están tan vertiginosos como antes. Que solo aúllan y piden perdón desde las orillas que todos conocemos. Desde las convenciones de los toros y las toras. Desde las videnas juntas que han repartido desde sienes a los claustros que no son un semáforo tardío. Más.
 
Que solo han impuesto el dolor y las venas. Que solo han interpuesto la última presunción de la frustación.
 
Unos divulgos constituyeron las últimas cartas que le había que escribir. Unas mujeres delataron las constelaciones que en mi mente tardaban tanto en hacerse presentes. Mis alardes solo constaban como un viento a la última realidad que vi aparecer. Que vi detener. Que vi enfurecer que vi constar que vi catalogar. Toda esa recurrencia nunca había sido calmada como los últimos momentos que también se ignorarían las cicatrices, los estados y los estadios. Los últimos momentos apretados y apretujados que solo reconvendrían a la especie humana. Que solo dilatarían las intenciones que desde el cielo rebobinan las ocasiones que hemos tenido presentes a lo largo del día. A lo largo de la jornada. A los pies de los cañones y las cañones. De los caños. De cada una de esas wachas que han entreverado lo pelotones que ahora caudillan la ciudad. Era una furia enfurecida, un último refugio de los débiles, un refugio que ha clamado desde vituperios entonces. Desde las y los últimos recuerdos que no tienen que ver con nuestra especie. Desde las últimas enseñanzas que han cubierto desde otro lugar las otras predilecciones que también arropan nuestras señales y nuestras enseñanzas en un cúmulo de cicatrices que ahora han vitupereado las intervenciones que han sido todas nuestras. Que han sido las ocasiones que han encontrado por siempre un vestigio que no ha sido de los plenos o las plenas. Que no han conformado por siempre un mismo reglón o mismo reguero que ahora se alude desde las enfurecidas constancias que sacuden a los hombres y a las mujeres que no tienen mayor furia en ese lugar. Que no tienen un ápice de condolencia en los recuerdos que solo distraen a las pocas montas, a las Pocahontas, a las señales desviadas, a los mimos, a los otros entregados, a los mismos invidentes que han enturbiado que seamos una dupla conjunta y sosegada.
 
Que seamos los últimos recrudecientes en los costados de una señal ambigua que solo tiene por siempre ese costado genial en los vaivenes de los últimos tiempos y de los últimos pueblos. Que ha constado desde las plenas barajas a los otros señales que solo tienen un mismo lugar para intervenir de nuevo. Para convencer que han sido los últimos arreglos plenos que solo convencen al par de tertulias que ahora inauguran las versiones que han sido clásicas también. Que han elaborado un pleno calendario en mitad del mar para guiar a los extraterrestres a un nuevo lugar no antes conocido. Desde los contemplos y templos de la inadmisión que han cubierto desde siempre nuestros antiguos amigos. Que han acaudillado los poemas y los poetisos de una animadversión común a todos los enseres que ahora se divulgan en los cañones y los cánones de la esperanza.
 
De aquelloa mujer sexo que solo arropa a los enseres en las vidas plenas que aún no han sido recogidas. Que han cambiado desde todos los paneles a ella y él. En los silencios, en los cánones, en las crudas.
 
 
En los espacios que ya no se veían, en los tumultos que eran nuestro recuerdo. En las misiones que eran nuestras cartas, nuestras semblanzas nuestras condiciones. En las noches que eran de nuestra Luna Llena, de nuestro espacio vivo y avivador. Que solo recomponía a las sentencias que acorralaron a los nuevos energúmenos que se atrevieron a contarte. A recomponerte. A componerte. A entablarte. Esa versión era la mía desde tantas bandas. Desde los y las noches que hemos tenido juntos desde millones de años antes de anterioridad. Desde la inversión que había sido común a todos y a todas. Desde la ocupación que había sido congruente con todas las otras estaciones que también están llegando y que se están interpretando como los juegas y los juegos. Como las otras anterioridades que no están convirtiendo en estas manos como las lentas. Las manos más lentas. Los delirios más quitenses. Las novedades más grandes. Los espacios más desenfrenados. Los convincentes más grandes. Los roperos más pequeños. Los últimos duendes. Las miradas convencionales. Los tipos de un disgusto. Las condiciones de un mar nuevo y distante que han atravesado a los últimos puestos en las más de 200 novedades que han registrado el último lugar. Que han combinado las últimas esferas del Dragón. Que han convertido en nosotros los últimos faisanes que también estaban acostadas en ese mismo puente que nos unía. Que nos contradecía, que nos envolvía, que nos degustaba, que nos repotenciaba. Que era solo la comadreja de un sentimiento que no tiene pierde ahora. Que solo ha revivido los últimos momentos de la interacción contundente. Que ha descubierto las condiciones que embargaban a todos. Que han sido solo un puente entre nuestros últimos recuerdos así. Entre esos bellos lujurios que ahora dedican la mayor parte de su tiempo a nuestra cultivación.
 
Esa sonroja que también era plena desde otros momentos pronto arropó los últimos condichos que tenían que ser. Los últimos momentos que no eran nuestros, que no embargaban las misiones ni las comisiones que tendrían que existir en otra letra. En los momentos recifes de una institución contigua y castrense que solo miraba a las penas por donde se las mira todo el tiempo. Que se les interroga y se les entierra como las últimas puestas de un amor predilecto. De un constituyente de espacio, de noción, de envergadura. Desde las últimas condiciones clave que han repuesto nuestros susodichos. Que han combinado nuestras esferas. Que han repotenciado nuestros últimos disidentes y alacranes. Que han combinado más versiones y más animadversiones que no tienenahora sentido más que el lujo de nuestros amores. Más que el último turno de la noche fría, con lluvia y con nieve.
 
Con los últimos momentos que también se divisan de esa manera, que se han descubierto de esa manera, nueva, nueva, pero que desde siempre han sido añorados con añoranzas, qué inversión, qué tumulto, qué sesgo, qué versión, qué diluvio, que mojado. A las últimas sentencias que han caído desde puentes de otras Estatarias, desde otras mutilaciones de ganado, desde unas mujeres que han convertido a la especie en una de hombres. Hombres por aquí y por allá. Que no hacen nada. Que solo pugnan por el poder y las versiones de este. Que solo condicionan nuestras últimas repisas a los costados que también son tamales y que han combinado nuestros últimos momentos a las inversiones que también han sido clásicas y lugartenientes entre los mismos vaivenes que no endulzan a la vista. Que no sobreponen un costado desde otra inauguración. Que no arropan los sentidos que han venido con nosotros a los costados de una nueva imagen. De una ilusión que ahora es de múltiples personas y que sigue pidiendo que las manos sean lentas, lentejas, que sean los condicionantes que solucionan a todas las entrevistas que también tienen que ver con nosotros. Que tienen que ver con los sodálites, las versiones que ellos riegan. Reniegan y vierten sobre nuestro terreno árido pero a veces fértil. Que es una inversión, una suma, u na resta, una multiplicación y una mutilación.
 
Que es solo el rezo de las personas que se conocen. Que es solo el viento de las sospechas que aún se tienen entre los rostros. Que aún han vivido los carteles plenos y plenos de una muralla que siempre estuvo ahí construida. Que siempre interrogó a los otros ponentes y exponentes de una idealización contribuyente en los servicios de puto Estado. Es una mejor versión que las cadenas que siempre han estado arropadas por los últimos lugares de una inversión e ingesta que también tiene a los pobres a los sentidos, a los indulgentes, a los recrujientes, esa inversión que también era tuya que ha contravenido y que va a rebobinar que exista toda otra tutela. Es la versión más común. El Windows de la gente. Las condiciones de una batalla y combate feroz. Unas predilecciones que solamente nosotros estamos entendiendo en esta etapa. En esta solución, en esta divergencia. En los más de 200 o 300 regalos que te di desde mi mente. Que te pude contrarrestar de una sola manera. Desde los ojos de un faisán que todo lo quiere ver. Los ojos muertos de una especie que está solucionando los espacios que han reconvenido entre tantas especies a la única que ha sobrevivido. Que se ha presentado entre los números 10, 9 , 13, 14 y 18. Que han convenido que seamos nosotros en ese último tramo que ha cubierto los últimos lugares de la predilección. Un campo nuestro. Un vestigio acorralado. Una inversión foránea y abrupta. Una condición que ha constelado solo a la imaginaciones más perniciosas. Más abruptas, más cañonas. Más áridas, más fértiles. Era una inversión que no tiene contenido. Que solo ha compuesto y descompuesto los cerebros de ella. Que solo tiene entre sus números a los últimos puestos de una mejor condición. 
 
Unas manos lentas que siguen su camino, pululan y pululan, esdrújula, puente, comicio, intervención. Era una mosca entre los panes de ese día. Un insecto que se podía comer. Un insecto que era el idilio perfecto de una enseñanza que venía de meses años y divulgaciones atrás. Un monto que no convenía ni contravenía los tratos y los trastes de una inversión cautelosa. De una resurrección que ha costado las veces de nosotros en aquel puente que solamente ha conseguido y constituido que nos veamos a las caras plenas. A las indicaciones de un revierto y cubierto único de costados.
 
Esas manos lentas que aseguran que nosotros seamos los partícipes de una Princesa que ha disgustado a los otros momentos que no tienen nada que ver con los otros momentos que también habían sido ambiguos nuestros. Que solo convencieron a la magnánima princesa de los cuentos esos. Sus ogros, contos, sontos, vontos, lontos. Prontos, rostros, costros, lostros, sostros, vostros.
 
 
Los mismos cumpleaños contravenían la nube insulada del nuevo tiempo. De las consagras de ayer. De las siluetas de todos los días. De las avenidas con nombre Propio. De las situaciones más desvanecidas de un ritmo anterior. De una soñanza que había sido plena. Que había contagiado desde poemas a los más febriles de los costados. De las comisuras anteriores a las predilecciones de la época. Que constaba de las formas y los revisos de una buena lumna. Una sustitución que encofra a las cofradías que habíamos formado. Que delibera las instituciones que han contagiado desde momentos muchos a los costosos que habían desperdigado su lemen. Eran distintos, muymuy, instigados, roperos. Desde ese momento solo cautelaban una cosa: la resurrección. Era por eso que pronto se hubo diagnosticado las últimas esferas de un viento paulatino.
 
 
Ya había aparecido por mi imagen algo como esa nostra. Había solucionado algo como lo último que vi desde afuera. Que recobré desde los penúltimos momentos que también se ofuscaba la carne. Era una pedida de mano, una instalación común, un rostro desencajado. Una predilección por las esposas y los esposos. Por las lujurias de algún tiempo que no estaba rescatado. Por las nubes de una sola señal que ahora auguraban que nos volviéramos a ver. Que nos compraran solo los últimos tomos. Que volvieran a un encierro que era nuestro desde remotos momentos. Que era solo la solución a los pecados que volveríamos a ver venir. Que volveríamos a tener indicado en nuestros conceptos y preceptos. Que solamente castigaban a unos pocos individuos que lentamente pugnaban por la superficie que esta vez no indicaba los cielos. Que nos viéramos a los lugares y a los ojos. Que nos sinceren las vistas que ahora estaban por todos los lugares y que indicaban otra muerte.
 
Era un lugar demasiado alejado para nuestros regalos, nuestros pensamientos, nuestros indicados, nuestras voces y veces que ya no tenían nada que hacer entre los tumultos. Entre las consecuencias que se estaban dibujando plenamente en los destellos de una nueva organización. En los lugares más altos de la esgrima, de los hoteles, de las piezas y los videos. De la enzima castigada y delicada en ese nuevo rumor. En esa nueva pieza que ha sustituido en los consagros la única poca instalación que pude entrever. Que pude notar. Que pude dilucidar. Que pude comprender enteramente. Que pude finalmente erigir si es que unos u otros cambiaban y conminaban las historias que se estaba esparciendo por la ciudad.
 
Los legajos lentamente igualaron a las ideas que teníamos como recorrido. Que divulgaríamos desde otro momento a las realizaciones que también se descubrieron de alguna manera entre nuestros reposos y nuestras constelaciones. Desde un modo contagioso que avivaba las últimas llamas de un comizo que avisó desde antes que se pudiera igualar la instalación. Que convenció últimamente a las manos lentas.
 
Manos lentas que también reposaban por un fuego en las inversiones que han sido disgustadas solamente de un poco manual. De unas manos lentas que avisaban que soldarían los jueces, los lugares, los reembolsos, las ideas notorias. Las cláusulas que dividían a los últimos lugares. Que convencían que nos envolveríamos en los últimos costados de una misma exhibición. De una soldadura básica, entablada, corriente, sorprendente. Era la misma vida la que pasaba ahora por algunas rendijas. Que sobreponía los últimos momentos que también tendríamos que sustituir. Que tendríamos que avisar de otra manera en los fieles feligreses que auguraban que los establezcamos en la última rotonda. En el último momento de la vida plena y misma. De la cuestión de azar o azares. De la cuestión que ha ido creciendo en cada parte. En cada uno de los momentos más vivaces de la cuenta. De la última historia de la que fuimos protagonistas. De la última inversión. El último candelabro. La última insinuación. Todo eso sospechaba cada vez más de nuestros antiguos poderes. De nuestras inversiones fugaces. De un mundo nuevo para nuestras antiguas arruinas. Para las mismas divisiones que interrogan los puntos compartidos de una auguración.
 
Que han compuesto entre nosotros la menor cantidad de errores de tipeo. Errores de una máquina antigua que solo tiene un par de cuerdas. Un par de somnolencias que han disgustado a las situaciones sencillas, a las cónyuges de unas y otras. A las diosas perdidas entre el matorral que juntos vimos crecer. Que han disgustado a los otros momentos en las plenas vacilantes de un mar de Grau. De un mar que asoma desde distintos puntos de la ciudad y que interroga las versiones que han sofisticado las últimas ponencias. Que ha constatado desde mares y extremos diferentes a los referentes de una nueva comarca. De una nueva solución que interroga para las comisuras de un nuevo costal. De un nuevo indulto. De una nueva marca. De una nueva instalación. De las veces precisas y no tan precisas. De los precios y los preciosos. De las noches y los días con alacranes.
 
Todo eso convenía en los frutos y los encuentros que no volverían a suceder tan plenos como los mismos turbiantes. Como los últimos moisés y plenos egipcios. Desde los últimos momentos que catalogarían y ayudarían a las otras personas a repensar efectivamente. A catalogar efectivamente. A dividir efectivamente.
 
Era el encuentro de todos nuestros países. De todas nuestras convergencias. De las mismas razas que se han dado asueto en Júpiter o Saturno. Que han catalogado los vaivenes como nosotros mismos en los lechos y las horas que solo indican en los Rosedales. Esa era una inversión acuosa, centígrada, feligresca, matinal. Todas esas eran pócimas para el otro encuentro. Para la mayoría de sofocantes preciosos que ahora instalaban entre nuestros recuerdos a la mayoría de ponentes exponentes y enjuiciados. Era un matorral.
 
 
En eso poco de las mismas pócimas, en esa poca de las mismas herejías y disturbios que se están conociendo. Que se dignan a comprobar desde un hechizo mortente. Desde un mismo lugar que adjudica los últimos claveles a las ropas omnipotentes. A las ropas que no han dejado de establecer el puente entre los nuevos trazos y las vicisitudes de uno de los días 100, de los días 300, de los casos de las víctimas. De los ponentes preciosos. De las comarcas que tienen tiempo y dinero, de las protuberancias que han costado la mayoría de reglones y decibeles. Que han recobrado las huellas y las mismas perezas que desde antes han contrarrestado para siempre el último lugar que teníamos que ver. Que han devenido y solicitado para siempre el último esbozo que ha catalogado las últimas voces. Que ha referido las instalaciones que no tienen otro puente. Que no revisan las incidencias como los pocos refranes que aún tienen las consecuencias amenas de un jueves por la tarde. Todo eso se llevó al pleno plenamente y se dictaminó por miles de esferas a las torrentes de un recuadro conjugado de las mismas veces que fueron otras las últimas consignas. Que fueron las últimas sospechas que abrieron los minutos. Ya...
 
Unos esfuerzos fueron la última manera de esquivar las solicitudes de las mismas formas que abrían el paso todos los otros comicios. Que divulgaban las teorías a los encierros encontrados y perecían en los temas a alguna instrucción que soldaría para siempre aquello que fue encontrado y expuesto de otra manera tácita. De la manera conjugada que por ahí servía e iba de detrimento a los últimos momentos que también avanzaron y dictaminaron los últimos jueces. Que olvidaron las otras personas que abrían y sucedían el paso. Que solamente habían comprado de otra manera las mismas cosas que siempre se pusieron en los paneles y panales. Todas las abejas reina pedían el mismo coso al mismo tiempo.
 
Solamente se podía convencer y engrandecer a los últimos momentos en la rendija que eso escribe y dictamina como seguido al punto que ha sido encontrado. Que ha compuesto de siempre los últimos momentos que también imploran y dejan designado el puesto, el sueldo, la inversión, el último vocablo, la idea congruente, el dilema de ese repaso, las intervenciones que han conjugado desde siempre el pelo y el pelópono. Que han barajado las constancias que han encontrado una misma piel entre los objetos y los objetivos que no siempre se encomiendan como nosotros en los últimos momentos de la elección.
 
Era una institución que ha cuadrado y ha soltado los mismos puestos que no se tienen en el desbogue las analistas. Que no se tiene en los recuerdos de una misma inscripción. Que se ha relatado por siempre en los oscuros pasajes de esa enseñanza. Que se ha redactado de una forma buena y nueva entre los últimos momentos de esa misma animadversión. Desde los últimos regalos que también contrajeron a nuestras listas. A las vivaces carambolas de un conocido poeta. De un conocido constituyente que solamente hace unos atinos por despertar. Que solamente divulga los nombres que nos devolvieron en ese momento la última instauración. Que nos cobraron los días y los puestos de una última manera.
 
Que ha descompuesto las sonrisas que solamente tienen y revisan esa otra inscripción de un solicitud. De una inversión desde los paneles. Desde la lista nueva y plena que ha cautivado por siempre a los atónitos desde esa forma. Que ha solidificado las instancias que se tenían que solidificar. Que solamente constituyen un esfuerzo mínimo.
 
 
Desde lechos omnipresentes y divulgados se ofrecía la cifra que convenía a la mayoría de los moros. A la mayoría de las esferas que circulaban por ese camino tácito de los algarrobos. Que contravenía el presupuesto que tendríamos que hechizar y divulgar como siempre en los últimos momentos de nuestra inscripción. Que sondeaba los últimos puestos así como nosotros sondeamos las últimas presencias que entrevistaban de esa manera nuestros rostros. Que solidificaban las maravillas que habíamos encontrado. Que eran solamente las versiones otras veces clásicas de un nuevo recife de los cementerios que no auguraban. Que no se hacían presentes. Que no amanecían los recuerdos y las otras constataciones. Que solo eran los cuadros y recuadros de una Lima la vieja. De una lima y limón de las Lomas, que avisaba y avisoraba los presupuestos intrínsecos. Que auguraba para siempre esos temas puestos en las carpetas y los retretes de las miles de lenguas que por ahí pasaban. Que nos retaba a encontrar los últimos momentos. Que deliberaban y sonaban como los últimos de aqella agenda rota. De aquella inauguración que solamente era nuestra en los últimos momentos de nuestra inversión. Que solamente catalogaba a las mismas voces entre los recuerdos y las consonantes de una olvidada. De una consagración que sostenía un mismo tentempié que palidecía ante nosotros y ante los otros constatados. Ante los otros momentos. Ante las reuniones y los hechizos que no tienen otra instigación presente ni precisa. Era un recuerdo de los días jueves y viernes pero no de los días lunes. Era un recuerdo que cada vez crecía más, se hacía más grande, se repotenciaba, se contraía, se presentaba, se enemistaba, se compraba, se concurría. Era algo que siempre entre nuestros votos cerraba como los últimos momentos que tuvimos entre nuestros esfuerzos.
 
Que tuvimos un día plenamente y recobrando las canciones que han gastado los últimos momentos de esa nueva inversión. De esa nueva comarca. De esa nueva instigación. De esa nueva validez y somnolencia que ha prestado desde las voces un mismo puente que ahora aterriza entre nuestros conceptos. Que ahora comparte y comite las últimas nociones que se han estado virtiendo sobre la población. Sobre los últimos momentos que también se sentían nuestros. Que eran de paso una hoja y un manuscrito que solidifica las acciones y canciones presentes para así retribuir las últimas historias que se predijeron entre los rotos y costados de una canción bella. De una canción y una pereza única, bien potente, restringida, retribuida, instaurada, presentable, presentada.
 
Era la cuestión más grande de todas las señales. El puesto único que sonríe y deja sonreír en los costado de la última frase de la última monta y del último Japón. De las teorías sin disfraz, sin antelación, sin un murmullo para los patriotas, para las veces que nos hemos visto muy encontrados. Cuando nos hemos lamida, besado, comido. Esa versión solo es la que ha estado dando vueltas y vueltas. La que ha conseguido con sus disfraces y sus teorías a los últimos momentos que ahora devienen en las confianzas y los teóricos y las reuniones que siempre hemos tenido presente. Que han catalogado y diversificado en mismos momentos que no fueron otros. Que solamente siempre han tenido nuestros recuerdos en esos bellos pasajes que significan la vida y la muerte. Que solamente han guardado en los trastes los últimos logros que ahora resaltan en todos los rincones. Que han consagrado las contundencias que también se reparten a veces. Que se divulgan y que son otras veces presentadas para los cumpleaño y los designios de un único mar.
 
Ese mar del universo que habita y se ha consagrado como el más golero, el más presente, el único entre todos los puentes y matorrales. Me entrevistaron de esa manera en los cumpleaños más exquisitos que todos consideran como vida y como tiempo libre. Como los presentables y presencias que han angustiado esa manera y esa membresía que ahora repercute en los hechizos de una contrera fuerte. De una contrera que solo he dejado los ápices y que se han ensañado de otras formas y otras personas en los lugares fúnebres que ahora encuentras en cada parte de la ciudad. Es una teoría de locos pero es una teoría al fin y al cabo. Es de las presencias que más nos honran, de las voces que más hemos soñado e imaginado. Que más hemos compuesto desde diversas áreas.
 
El pasado solo se sonrojó con nosotros. Eran otras épocas, otros designios, otras formas. Las miles de perezas indicaron que era más ameno beligerar que otra cosa. Las situaciones solo divulgaron que era la señal de una misma rosa en los diluvios que hemos comprendido. Que hemos obtenido y hemos constituido como las bases plenas.
 
De esa manera se ha causado el otro nuevo asombro que hoy solo sustituye a los últimos puestos y las últimas revistas. Que ha designado el puente entre los cabos sueltos y las rendijas omnipresentes. Que hemos encontrado como siempre el último mal entre los despiertos de esa noche. Entre las canciones que han tenido un final brutal. Una idea consciente de las últimas refrendas que pudimos obtener. Que pudimos conseguir y consagrar en los momentos más recordados. Más contundentes.
 
De esquina era un regordete acelerado, inspeccionando la última absolución de los cargos y de las culpas. Miraba frenéticamente las últimas instancias que también nos vieron venir. Que predicaron en siempre las insignes redadas de las que éramos parte todos los putos días.
 
Las interacciones que crecían con los comercios y los incendios que retribuían nuestra culpa para los pesares del alma máter. Era una culpa pequeña, discreta, desleal, atiborrada.
 
Era una misma instalación que ahora compartían la mayoría de personas en sus fueros comunes, únicos, en la mayoría de tertulias que adjudicaban los preciosos horneros a las rojinegras caudillas que ahora sobresaltaban los precios y las comarcas. Que ahora cuestionaban que nos viéramos a los ojos. Que nos desvenían un claustro para así resucitar. Para así comandar y revivir el puesto de una de nuestras inversiones. Para así catalogar la reunión que se había estado dando desde momentos antiguos y anteriores. Que eran los últimos puestos de la instalación de un mismo jueves. Un país en crecimiento, en vías de desarrollo, tercermundista, clave en los ungüentos, en los roperos, en las cifras. En uno de los tumultos más sorprendentes de la historia moderna. Una historia que ha gustado y que sigue gustando a cada ponente de la exponencia atroz. De ese arroz que también he gozado yo. Que me he indultado y que he contribuido miles de veces. Que hemos resguardado desde los otros anatemas de una ignorancia precisa. De una instalación que ha convocado desde siempre las plenas rojizas de un mismo ruiseñor. De un lugar muy anterior al de los rudos. Al de los ochenteros. Al de los novedosos. Al de los recurrentes.
 
Perecía así el recuerdo. La única nube que ha destituido los precisos momentos en que nos encontrábamos. Que ha restablecido los precios y los preciosos en esa misma indagación. En los últimos momentos del esfinge, de las nuevas criaturas, de los reglones aseverados. De las presencias máximas. De las condenas de alguna vez. De las olvidadas en los membretes y las resuelvas. De los ignorados en las tantas veces. De las entrevistas en los días domingo, jueves, lunes. Desde ese momento que solo fuimos en los unidos, en los jueces que han cubierto poco. Que han recobrado la fuerza única que ahora nos separa. Que solamente tienen una fuerza de voto más para ignorar las superficies que esta vez cuentan y recuentan las presencias de un viernes colado. De una mierda que ha avanzado. Que ha destituido los últimos momentos que nos tendríamos que ver. Que es solo la leche de un pastoral que ha avanzado con manos lentas.
 
Con manos lentas te creo, te creeré, y te crearé. Desde una presencia única de los puestos. De los antiguos momentos. De las novedades básicas de una señal amaestrada. Desde una señal que no tiene comparación con las clásicas instituciones que comercian y denigran a las mismas reces. Esa versión se expandió rápidamente por el Congreso.
 
Se dictaminó rápidamente sobre las últimas leyes, los últimos dictámenes que no han sido adjudicados. Que solamente revisan y vierten un mismo lugo sobre las cosas.
 
Es una versión calumniosa, recíproca, instalada, comerciante, divulgativa. Esa una versión que ha sumado tantas veces lo último que existía. Lo último que también era nuestra voz y nuestras voces. Lo último que avanzaba con fuerzo entre las rendijas de uno de los esquemas propios y tutelados que han avanzado con exasperación. Que han disuelto uno de los momentos que más bien antiguaron las veces que nos hemos casado. Que nos hemos disuelto, que nos hemos unido, las veces que han sido únicas y siempre te recordaré.
 
Desde ese tiempo en mil maneras es que se han desprendido las cortes, los silencios, las versiones, los títulos, los desperdicios, las consagraciones, los últimos momentos, las canciones. Esa versión fue la que estuvo recorriendo el palacio de diestra y siniestra. Que estuvo convencida por siempre entre los terrenos de una divulgación homónima. De una instauración que ha tenido piezas y resueltos. Que ha comunicado a los otros víctimas de las consecuencias de sus malas decisiones. De sus últimas conquistas que más bien restaurarían por completo el precepto de las conquistas una vez más. Esa era la señal que no podíamos dejar de esperar. Que no porquería en las cosas tan siempres nuestras. En esos momentos únicos que ahora rebozaban por el resto de la ciudad. Nos comimos plenas y anchas. Nos situamos dentro de las ciudad conquistadas. Nos instalamos como pudimos pero sacamos mucho oro.
 
 
No inauguraba la carta, los comensales, las ideas nuevas y lustrosas. Era un precipicio que se habían instalado en los puentes de una conminación preciosa. Que situaron a los idilios en los mismos recurrentes que un par de entradas preciosas. Que situaron a los jóvenes en una de las mansiones que todavía no estaban ocupadas. Que clamaron y clamaron entre los puestos que eran nuevos. Que solucionaron las preciosas piedras que venían de nuevo en el camino. Que solicitaban los esfuerzos de otra manera. Que cargaban con los consagros de esa misma noche. Que tutelaban solo la manera que nos estaríamos viendo. Que castigaban y catalogaban los últimos ropas que soldaban los puestos de esa noche. Que murmuraban y deseaban de pronto que nos fuéramos a ver. Que nos instalemos seguramente en ese otro recuadro que también castigaba y solicitaba que nos viéramos.
 
Desde un recuadro u otro se elogiaron a las víctimas de un retraso que esta vez ya era muy presente entre todos los dados de una misma noche. Entre los comicios de una centella que había soslayado a la noche. Que había recompuesto las miles de señales indeseadas que ahora pulularon. Todos esos cuentos y lágrimas fueron los últimos y los únicos que sobrellevaban a las otras interacciones en los esfuerzos del mar abierto. En las constantes de las presencias del fin y del nuevo. De las consonantes de la interacción y la disecación.
 
Dice la canción que nos fuimos bailando, echando vejámenes, cerciorando puentes. Las historias eran muchas y muchas. Las historias no nos dejaban tranquilos ni en las instalaciones. No nos pudieron reservar ni una monta más, ni un cordial más, ni una reseña adicional. No pudieron escribir las cuentas en los costados de un reino colosal, en las historias de un revivido Dios. Esa era toda la historia, toda la cosa que tendrías que escuchar. Todas las versiones que también fueron algo en esa misma casa, en ese espacio que conllevaba a los casados a matarse. A deliberarse. A beligerarse.
 
Esa institución prontamente cayó en favor de una nueva. Para esos recuerdos solamente constábamos de una piezas y unos sueldos. Para esos recuerdos solo constaban las recetas y los rosarios que escribían a los participantes a enseñar la última estrofa, el último artilugio que constituían las lentas manos y las manos lentas.
 
Esa inversión fue clásica en los lugares en que nos encontramos y nos conocimos. En los lugares que no eran más que chatarra andante y participante. Que eran solo los últimos buenos de una idea participante. De una idea que castigaba las protuberancias que exacerbaban los puentes y los otros restos y rastros de una contundencia. De una vivacidad. De una interrogación. De una entrevista, de una consecuencia, de una vida, de una muerte, de las paces, las patadas, los ignorantes, las vidas sacrílegas, los Legos, las miniaturas.
 
Esa minifalda pronto se le subió hasta la espalda, más alta. Solamente así yo podía ver quién era realmente. Quién había disparado sobre esos pergaminos. Sobre esa instalación que no gustaba desde los otros momentos. Que nada más sobrevenía a los costados nuevos de una resurrección que estaba ahí, allí, nueva, taciturna.
 
Los poemas no sirvieron para aplacarla, para restituirla y presenciarla. Para ser los otros equivocados del mate y las consecuencias. De las instalaciones que no han repuesto desde instigos otros que seamos nosotros. Que nos vieran a las caras redondas y bien protuberantes. Desde un mismo acordeón que causaba que las notas se refugien solo en los lugares más altos. En las novedozas compuestas de barriles y cautivadores antagonismos. Que bullaron sobre la piedra feroz de un bullador. De una ramificación que saludaba a los poetas, a los mirados, y a los miradores. Desde una copa de árbol que justamente parecía una copa y daba de comer y vever a la mayoría de enjuiciados. A la mayoría.
 
Eso convenció al padre, a la madre, a los hijos, a los abuelos. Todos estaban ahora allí reunidos en la presencia de unos pocos cuadros. De unos disgustos que pronto se expandían y conllevaban a que nos veamos una vez terrible más. Una vez que era la consecuente de los últimos momentos que no evidenciaban que nos fuéramos a embullir esa interrogación. Esa comida, comisura, comedida. Esa comedia que ahora significaban tus pasos, tu aire, tu respiración. Esa indagación que ahora era controlada por las mismas evoluciones que resguardaban los hoteles y las prójimas. Las otras novedades que son turbias y que encuentran en pocos momentos la señal que estuvimos esperando.
 
Que convencieron al resto de la vecindad para que encuentre también el camino correcto, Co-recto, un avance, una malversación, una nupcia, una prefectura. Una de esas cosas que antiguan la mayoría de vocablos. Que resguardan las veces que nos iríamos a ver de nuevo. Que nos corresponden como los últimos jueces de una irrigación común. De una envuelta en los 8 locos de la esquina. Los 8 cofres de la revenida, de la remembranza. Uno de esos miembros por fin cayó, por fin se dio a la fuga. Por fin.
 
De esas maneras es que los soldados notaron cualquier otro embrollo. Cualquier otro escorio de los últimos. Cualquier otra letra que no fuera los últimos puentes de la Estadía. De los niveles acordonados. De las poesías impresas en papeles de aluminio. Necesitábamos unos nuevos materiales o un nuevo material para el papel. Uno que sea. Que sea y que sea.
 
Una interrogación bastó para tildar a los abuelos de una misma vida. Para comunicar que otros tendrían que aparecer por ahí ya mismo. Que tendrían que ahora comunicar y sobrellevar las historias que ya se habían instalado en ese mismo lugar de los comicios. De los juicios. De los últimos vaivenes. De las afrontas y las afrentas. De los últimos puentes en ese envoltorio. De las consideraciones que enfundaban a los propios en los temas más propios que la consigna. Que la última histeria. Que las canciones que han repercutido en los hombres y los vaivenes. Que han hallado solo teoría.
 
Ahora, de pronto, todos esos cobran sentido. Todos esos se han embarrado de las miles de acciones poéticas que tienen la canción entre los recuadros. Que tienen las teorías entre las milanesas. Entre los últimos momentos que devienen la mayoría de las vocales y de las veces. Veces así que nos vimos a los espejos, a las caras, a los retratos, a los buscados, a las búsquedas. A las últimas oraciones que estuvieron sorprendiendo a las rebuscadas casas que ahora entendían por siempre los roperos de una flor amada.
 
 
Flores y flor que sorprendieron en todos los momentos que se hubieron interrogado. Que se convencieron de otra manera rápidamente y prontamente. Que se olvidaron de todos los lugares prontamente. Esa era la versión de ella y la versión que más había circulado. Que era de los cuentos y tenientes de una esfera o una cúpula o de una incendiaria momentánea. Eso era todo lo que sonaba ahora en los audífonos y los parlantes de una misma esquina en fuego. De una esquina que sería comprada por los hombres y mujeres que no conseguían ninguna otra teoría más. Que no conseguían un mismo piso más. Que no aludían a los enseres en los últimos momentos de la epifanía común. De las canciones que habían sonado frecuentemente y preferentemente. Que serían los rostros bajos y cabizbajos de una teoría de cuerdas en los momentos más eficaces de la sombra. En los momentos más teóricos de la unicornia. En aquellos roces que significarían la validez de un ogro local. De un vestigio que resolvía las miradas y los últimos ponis. Esa versión fue la que quedó ampliamente en los momentos que no tuvimos otra aplicación más que esa. Que no soldamos ni saldamos las historias. Que solo se esparcían por Instagram y otros lugares.
 
Los entornos no se apagaron. No se olvidaron. No se encuestaron. Era una víbora simple entre los mares de lugares que por ahí existían. Que por ahí pasaban todos y todas. Que alentaban siempre en los momentos que ahí se pudieron ver. Que ahí se animaron en los rostros. Que ahí se aludieron a los hombres.

Que ahí se complacieron y se comprendieron en las voces fofas y distintas que ahora significaban que éramos los muertos de una historia indeleble. De una historia capital que sonreía y vería los cambios una vez más rezagados pero anteriores. Que dimitirían una vez más en los contubernios precisos y preciosos de la vida colegial.
 
Era un misterio que estaba sonando y que pronto catalogaba y constaba como poco a las miles de señales que esquivaron los precisos momentos. Que nublaron y permitieron que nos viéramos en los momentos más restringidos de la historia. En los momentos más elevados de la consagración. En las comisuras de una teoría y dictamen que se encenderían en todas las voces. Todas las roces y todas las coses. Mis misterios.
 
 
Una misma avenida separaba mi amor del suyo. Solo unas cuadras eran la diferencia de nuestras casas. De nuestros aspavientos. De nuestras cicatrices. De las últimas circunferencias que más bien no costeaban entre los cerros y cerros de lúgubres almas en sentencia y esperando las nuevas sondeaduras. Todo eso corregía a sí lo que era para ella. Lo que habíamos encontrado desde otros momentos en las más de 10 mil siglas que se virtieron desde ese momento en la señal de la televisión. La visión a distancia.
 
Se arrugaron, se vencieron, se consumaron, se dignificaron, se aterrorizaron, se construyeron, se edificaron, se devolvieron, se susurraron. Era la venida.
 
 
No convirtieron los señores su dinero en oro puro. Solo atravesaron las ideas y las iglesias de un desmedido consonante de las resurrecciones. De las puestas en escena. De los disgustos previos. De los entendidos sublimes. De las canciones que exageran. De los puertos que aceleran. De las rosas que son travesura en los lustres de una canción más. De las mujeres que son lisura en los lugares más recurridos. Más atiborrados. Desde esa ecuación fue que se difuminó lo último que íbamos a ser. Desde ese otro momento se consagraron los jueces y las canciones de un nuevo recife instituido por las cláusulas. Por las otras nuevas constituyentes que abrazaron una vez más las nociones que más bien no eran. Que solamente arropaban el lujo de una de las señales más resguardadas. Más soñadas. Era solo eso lo que buscábamos ahora en los recuadros.
 
De esa manera se instituyeron los últimos arreglos con la avenida de los vivos. Con las secuencias y vivaces consecuencias de las otras aparecidas. Conminaba más y más a la últimas esfera que ahora era parte de todo el panorama. Que eran parte de las sanciones y los disgustos que atravesaban esos mismos señores para así comulgar con los de siempre.
 
No me dijeron más, no dieron más palabras. Solamente se dignaron en retribuir los cobros que se les había hecho a los faisanes. Que construyeron una misma época en los lugares más anteriores a las teorías de una resurrección. De una inauguración. De las voces feroces y sacrílegas de lo que alguna vez habíamos conseguido. De las otras manera en que alguna vez se había advertido el compañero. Se había repartido y se había guarecido. Ese poco fenómeno se escuchó siempre en los parlantes de la vez vecina. Se inauguró como pocos en los sentidos máximos que nos caían encima desde encima. Que nos resplandecían en los lugares tan anteriores como la cama misma. Como los últimos momentos. Como las sanciones que abrirían a esos dos en los recuerdos. Una tunda que avanzó cargadamente entre los encuentros de una vida más agasajada. Una vida corriente y las otras vidas que solo se hicieron presentes desde una balconía de otros momentos. De una instauración que no concordaba los feligreses y las teorías que se hubieron resguardado.
 
Éramos los más secretos de esa aquella vez que lindaba con los amaneceres. Las piezas otras, los mismos números. Éramos ahora los eficaces en los círculos y los ciertos que han avanzado desde un mismo envoltorio. Desde un mismo instructivo que ahora pieza por pieza esquiva a la mayoría de los vivos. Que da para más en los momentos que solo han sido nuestros. Que solamente atestiguan los cordeles para esa nueva ecuación que ha significado nuestros convenires. Que han retratados nuestras esposas. Que han predicho nuestros alumnos. Que han encuestado nuestras primas. Que han encontrado en los paneles y panales una de las últimas silbaduras de una misma solución. De una misma equivocación que ahora tiene los recuerdos de una misma gangrena. De una constitución antigua y olvidada que ahora no hace más que resguarecerse en los últimos momentos de la convicción. De la onomatopeya. De las semblanzas y los locos refugios. De las noticias y los revistos. De las otras mundanas. De los elogios al fin y al cabo. De las consignas de un Estado enorme. De las finas y muy finas que atreverían a destacar los omnipresentes calambres que también devenían con el mar del saber. Que también inauguraban con el hambriento jefe de los jefes. Esa misma persona que alguna vez había atravesado a una mujer. Que había conllevado por siempre que nos eligiéramos a nosotros mismos. Que nos divulgaran la presión que había sido compuesta entre nuestros disfraces. Que solucionaron las épocas en los fines muy lejanos que alguna vez se equilibraron. Se recompusieron. Se difuminaron. Se instalaron. Se vertieron. Se indultaron. Se masificaron.
 
Esa era la única manera de tener pronto las ideas que bastaban para un par de personas. Que bastaban para las canciones de otros momentos. Que inauguraban las versiones que no eran más que los cofres y las cofradías que desde tiempos inmemoriables no bastaban para arropar más a otras personas. No bastaban para enloquecer más a otras personas. No bastaban más para enrojecer a las mismas bellas plenas y cabidas. Esa era la fruta de cada día en el reglón de las caderas. En el insulto de las cabras. En las situaciones más fortuitas de las canciones y de los abecedarios. Era un momento pleno en las caballerizas de los antiguos humanos. De los otros múltiples. De las últimas teorías. De los antiguos extraterrestres. De las mismas minas que ahora sucumben ante el pedido de las reuniones. De las vacancias, de los desenfrenos, de los resguardos, de los cofres, de las cofradías y de los comercios. Esa versión se alocaba por siempre, se divulgaba y se destituía.
 
Eso era lo que era el canto por la amistad y por la enemistad. Ese era el canto que tendríamos que convocar ahora que hemos estado defendiendo las canciones que han aparecido desde lugares y tomos otros a las personas que no convencen y no reparten las otras momentáneas que son instigación de un mismo contubernio. De las últimas sonrisas que tuvimos también en nuestras fuentes. De las situaciones que ahora se inauguran y se frotan en los cancioneros que no tienen ni una divulgación más. Que no aceleran los puentes que alguna vez estuvimos construyendo. Que no convencen de la manera que lo hizo San Martín un 28. Nadie tiene esa plena confianza de que los otros teletubbies también soñarán con el deseo ardiente de una noche de puro sexo.
 
 
 
 
Era la hora de otro momento. Una hora de las condiciones que se están enfrascando. De los recuerdos que se están virtiendo en los anaqueles de nuestra recepción. Una misma ilusión de quedaba con los amos múltiples de una enorgullecida pasión. De una ignorancia sutil.
 
 
Sorprendidas estaban todas las novedades que pasaban por nuestro cerebro. Que pasaban por el recife de nuestros lugares. De las locas cosas que aún no hemos cumplido. De las promesas y los recuerdos. Las voces y las veces. Las nuevas resurrecciones. Esa era una vienta eficaz. Era una avenida clásica. Un nuevo mundo enterrado entre nuestros cuerpos nuevos. Entre nuestras letras y los comienzos de una nueva muerte. De las vidas pasadas y nuevas que distinguen a las otras preponderancias que subrayan que aún no nos hayamos visto. Que sobrellevan las canciones que aludieron a los únicos nuevos. Que comienzan y brevan desde una percepción únicas las canciones que hubieron contagiado. Que nuevamente sorprendieron. Que nos elogiaron y que han causado un nuevo mundo. Que han repuesto las ballenas y los vaivenes que cruzan de ese modo lo último que queríamos ver. Los nuevos pañales. Los rostros alejados. Las necesidades de una conversación. Las situaciones de una imploración. Las castigadas de las días en fresa.
 
De esa manera repobló el Mundo Don Juan. Significó el último momento que nos íbamos a ver. Que nos íbamos a elogiar. Que nos iríamos de cabeza hasta las piernas preciosas que ahora entregan nuestro nuevo condado. Nuestra otra percepción plena. Que han encargado solamente desde estrofas nuevas a los dilucidarios que cometen las últimas versiones que también se han estado comprobando. Era una solución muy nueva y de los días de presa y represa. De los días que no han continuado para una plena contagiosa como la nuestra. Como los días antiguos de un vaivén que ha devuelto los últimos sonidos de nuestra piel. Que ha retratado meramente los faisanes que envuelven las historias de un cúmulo de princesas que tienen en vestigio esa última parada.
 
Que han repercutido desde nuestros incendios a las últimas láminas y volubles constancias de un mismo mundo común. Una ignorancia nueva, un recuento desde siempre. Una instrucción constante. Unos vientos huracanados. Una constitución elocuente que solo castigaba las otras ramificaciones de la institución contigua. Que alocaba las otras posiciones que veían venir los antiguos chorros al agua mansa de las latinas. De las otras mamíferas que arrugaban el traste loco y atestiguado. Que danzaban desde la otra orilla que es recordada y es gruesa en uno de esos términos. Que solo resbala de la manera que siempre lo vios suceder. De la manera que siempre lo vimos aparecer.
 
Esa consagración ha costado las vidas de múltiples personas en los momentos más aciagos de la exactitud. De la independencia. De las nociones básicas y resguardadas. De los incendios que solamente se están arrugando con las horas y los fonemas. Las otras decisiones que han cobrado un solo intermediario de las formas más gruesas. De las sanciones más perennes y de las situaciones más constantes. De esa manera solamente han acabado con los otros momentos que también fueron de nosotros en ese momento. Que catalogaron lo último que se veía venir en los momentos de último recurso. Que habían avivado los últimos llamas para así despertar las consideraciones que han resuelto las casas y los cabellos. De esa forma tenemos que encontrar los premios preciosos a la digna representación que estorba y deja engullir un nuevo premio para así reservar la pena.
 
Para así comunicar las consecuencias de un estrado mágico. De un envoltorio que siempre ha estado sonando. De un nuevo cofre que ha envuelto las rosas de esa noche y esa tarde. De las vidas que ahora han sido las únicas que tienen entre nuestros rostros las últimas verdades que nada más enseñan y dejan descubierto nuestro más antiguo puente.
 
De esas formas nos hemos expuesto a las más de 10 mil maravillas que sigue ofreciendo el mundo vivo. Que sigue incorporando el maravillado hombre. Las canciones de azufre, de aguante, de las canciones. De un último costado que ahora augura que no nos fuéramos a ver. Que solamente tiene retratado el último tomo de las consecuencias ideales de un rostro muy común y acostado en los signos vitales de la irrigación. De la inconsecuencia. De las tomografías y los tomos varios. Todo eso presente ahora que se estaba resondrando y recubriendo la humedad. De ahí abajo paso ahí arriba y lentamente se fue proliferando entre toda la ciudad. Era una pérdida máxima. Un recuerdo único. Un retrete de costados y de momentos también antiguos. Un único cordel que ahora llamaba las otras formas y personas que no entendían lo que teníamos que hacer. Lo que tendríamos que encontrar y descifrar.
 
Era la conversación de un par de tórtolos enamorados a plena luz del día. Eran unos cofres que no distinguían para más el último constante de la estadía que ofrecieron esa tarde en esos mismos momentos de la aparición. De la comidilla. De los últimos trastes y recubiertos de la exageración. Eran unos igualados que vertían todas las teorías sobre los otros hombres que también gastaban y castigaban los últimos momentos del día y de la vida. Que abarrotaban los últimos momentos que se hacían nuestros en las vías necesarias que no se acabaron. En los antiguos resucitados que solamente convirtieron ese otro poema en la letra muerta de algún alcalde o alcaldía. De esa forma se fueron avivando los hombres de una campaña atroz y feroz. Nos íbamos haciendo amigos en todos los momentos que juntos hubimos vociferado. En que juntos hubimos roto todo.
 
Eran versos anticuados y deleitosos. Eran chocolates únicos que no verías en otras partes. Eran linduras de juego y equivocación que solamente andaban por los antiguos recursos. Que solamente bautizaban a los antiguos condominios como los otros exponentes que nada más han recibido las sanciones que no son otra excepción.
 
Que no son más que la vista en medio de las predilecciones de las pasas y de las causas. De los últimos tomos de una bella herejía que caudillaba las últimas ponencias de unos labios rotos y compartidos. Esa historia resultaba en uno de los ponentes más próximos a los caudillos de la historia. Más próximos a los únicos rebeldes de la asignación. Más convocantes a las piezas arrimadas de una de las ideas constantes de nuestra nueva insulta. De nuestra nueva bella instauración. De nuestra última evidencia. De las más eficaces poemas que hube escrito. De las últimas vandalizaciones que ahora cobran el paisaje de las miradas. De las instrucciones. De uno de los más grandes pobres de la historia. De las miradas que también han avivado el cumpleaños que ahora se tiene. Que ahora se disipa. Que ahora solamente se evidencia y se multiplica. Que ahora solamente se ha retirado de los otros momentos en los signos y horas más clave. Las condiciones y los últimos trazos que cumplen con evitar la mayoría de hechizos y de hechizadas. De recobrar los últimos momentos con las manos lentas.
 
Manos muy lentas que embriagaban y destituían los sentidos que esta vez tendrían que nombrarse. Eran los soldados de una campaña feroz y atroz que pronto tendría lugar al sur de América. Que pronto cobrarían los esfuerzos en una vida plena no repartida. En una vida que no ha continuado desde antes entre los lugares más abruptos de la historia. Más endebles y más indelebles. Desde uno de los lugares únicos que han hecho cargo los mejores exponentes. Los últimos igualitarios. Los hechizos de otra bandada. Los mejoros de una cristalización. Los aspectos de una obra ensayada.
 
Los lugares futiles y magnánimos que entorpecen el abecedario. Que ilustran las mejores versiones de nuestras proposiciones. De nuestras últimas ideas y lanzamientos. De nuestras constantes y constanzas para así dinamitar el pueblo que se ha escondido. Que se ha resuelto. Que ha envuelto el paso por el costado de los últimos hechizos y avenidas que han recubierto la otra estrofa de nosotros. Que han repuesto que nos veamos así. Que han elogiado que seamos solo unos cuantos, unos pocos.
 
De esa forma se cubrió el mar de macizo. De los antiguos encostados que abrían paso en las señales de la costa. En los momentos de la sierra y en los tumultos de la selva. Era una selva salvaje, arropada, ligera, con harto calor. Era una historieta que ahora comunicaba que seamos solo unos cuantos o unos pocos los que atrevían a la andanza común de los hechos. Que consignaban en pocos momentos las ideas que tendríamos que sobrevenir y sobrellevar en uno de los costados más insignes de la estrofa. Una de las pocas teorías que conllevarían a los honrosos a mejorar las sistemas que catalogan los esfuerzos de esa avenida. Que han dispuesto los honores de la misma congruencia. Que han dispuesto las últimas soluciones que ahora interrogan a la mayoría de personas que se están elevando en las mismas ánforas.
 
Era una historia divertida, huidiza, escurridiza, espumante, repugnante, silenciosa, indiferente. Era una mejor evacuación de los últimos tiempos enquistados en las conquistas que también serían del vigor de las otras personas. Del encuentro de los pocos cristianos. De las secuencias zen que entrevistaban en unos pocos diminutos a las teorías que se hicieron desde el apagón. Que se divulgaron desde las orillas precisas que solo tienen una pequeña forma y un estado estatal que embriaga a todo el cuerpo. Que responde solo en momentos básicos de un cuerpo antiguo. Que ha habitado siempre y plenamente en los insignes ilustres vocablos de la antigüedad. Era una campaña de siempre. Unos ojos alocados pero no alicaídos. Desde ese ánfora fue que empezaron los deseos, los males, las ideas nuevas, los solsticios de la Tierra y los exponentes. El juego de ganar o perder, los calamares, el nieblo, las urnas los distingos las circunferencias los azares.
 
Desde esa época nos vimos siempre en el tema que rebotaba en los montes nuevos anticuado pero dignos de una misma ilusión que revisaba las teorías que tendríamos entre nuestras manos los odiseos de esa historia terrible, bien ganada y desganada que avisaba con visos del mar y del mal. Que circunferenciaba las conferencias y revolvía de los modos menos pensados a la otra horrible jungla que también era nuestra. Que simplemente no anteponía los lugares que serían la víctima de nuestra nueva caballa. De nuestros antiguos enamoros. De nuestros últimos pedales y puestos que más bien interrogan y no muestran ni dan claridad. Algo de esa versión podrá ser confundida si no se retrata el guiso con la cornucopia. Si no se endereza la vida con los reglones de la vista y de la esfera. De la última posición que ha gustado desde las ánforas y desde los últimos pulmones. Pulmones que tosían todas las veces. Que inauguraban los últimos cuestionarios de la fe. Que relataban los últimos momentos de la historia perdida sobre los disfraces nuevos. Que avisoraban que nos tendríamos que ver de nuevo en los mismos canales, lejos de Barranco y lejos del barranco.
 
Eran unos ceviches fenomenales, un distrito de los pescadores, era Ancón también. Pronto todas esas especies se convirtieron en la pieza ideal del vaticinio que avivó las llamas de la prensa. Que resguardó el tema que no era fatal así nomás. Que no era de los mismos fregados que invirtieron en los comatosos puentes que ahora tendrían la esfera constante de la sonrisa. De la terrible avenida que no ha cruzado los puentes ni las esferas, ni los delincuentes, ni las precisas. Que no ha tenido una mejor versión en años y años. Que solamente han entablado los conversatorios sobre una versión que no es la real. Que no se distingue de las otras avenidas.
 
Que solamente han invadido los lugares para antes repartir los bellos. Digo, los vellos. Era una época triste, antigua, repartida, instructiva, relatable y perniciosa. Todas esas cosas antojaban ahora a los precisos demandantes de una investigación nueva. De una precisión sin convenientes. De una interrogación de los casos. De una inauguración de los horarios plenos. De la casa desde las aguas desde los cubiertos en la avenida.
 
 
Se convencieron así los erizos de las ideas que cabían en ese último recuadro. En ese último momento que también era de otras personas. Se redujo la calavera a los últimos instantes de una inversión foránea, instrínseca, claudicante. Se rebotaba todas la veces, todos los temas, todos los antiguos recuadros. Todas las voces asadas. Los últimos momentos. Las condiciones expuestas y envueltas en los súplicos que han recobrado las penas entre otros momentos. Las otras relaciones sexuales que también me pidió tener. Que me pidió que entregáramos. Que solamente despidamos el nuevo nube de las interrogantes. Que soslayáramos las últimas versiones que se relucían entre todos los puentes. Entre las nociones antiguas y precarias. Entre las condiciones que ya no eran o quizá eran modernas.
 
Esos fueron los fuegos comunes que despertaron entre nosotros la última señal. El último acertijo y las últimas avenidas redadas. Desde un puente tal que simplemente no se había hecho de la misma forma que se encuadró la colusión. Desde ese momento ambiguo que solo era el hotel y solo eran las compras y los recuadros. Desde ese momento que era amigo y delator para así enfrascar a uno de los vivos. Para así reconocer que era la carrera que tendría que recobrar y enaltecer. Esa era la versión de nuestras compras, nuestras bogas, nuestras instituciones. Nuestras voces vocíferas y constantes que nada más hacen para encontrarnos en los esfuerzos. Esa lenta insignia que ha gustado a la mayoría de civiles. A la mayoría de equivocados. A la mayoría de los que hoy revisan el sueldo de nuestros maestros. Esa inversión fue desde un puente contemplativo de la idea y la enseñanza que nos incumbe también a nosotros. Que ha desviado la atención de los últimos momentos a las más de 10 mil herejías que se tienen en registro desde hace días y temas. Desde los reconocidos cofres.
 
De ahí para acá solo tendió un puente más la alegría. Solo ramificó una inversión que de otra manera se iba a tener que hacer también. Se iba a tener que elogiar y recuperar de esa manera. Se iba a tener que recrudecer de los pocos montos y avisos que teníamos. De los pocos hallazgos que se presentaban en la omisión constante y continua de los esfuerzos. Ya todo iba tomando forma, cañón y onomatopeya. Ya todo iba siendo del agrado y gusto de los jefes. De los comandantes. De los generales. Ya todo iba tomando mejor gusto y vida para así recobrar a los poetas, a los enguisados, a los últimos recuentos.
 
Poco a poco las teorías iban tomando otros vaivenes, iban elogiando lo poco que teníamos en la sorpresa, en los canales, en los fuegos, en los disgustos, en las épocas. Poco a poco nos íbamos alucinando en las teorías de Darwin o de la evolución. Poco a poco se iban considerando los trastes y los trazos revolvían para ellos las pocas indagaciones. Que consonaban para ellos los últimos reglones. Que adjudicaban para siempre los últimos desmanes. Que llevaban y conllevaban las sentencias más milagrosas de los últimos tiempos arremetidos. De los últimos anglosajones que indagaban en los tiempos antiguos nuestros y muertos. Que alucinaban solo la Odisea que ahora tendríamos que revivir. Que ahora tendríamos que inaugurar. Que ahora tendríamos que sobrellevar. Que ahora sería solo el tema atroz de la instrucción que conllevó a los otros costados. A los otros momentos. A las clases vagas y divagas que avisan y suenan desde una cordillera nueva o anterior.
 
Esos franes que siempre estuvieron por ahí y ahí. Que distinguieron solo la cúpula que enjuiciaba a los canes y los hacía disolver. Que los temía para otros cumpleaños para otras barras para animales más que eso y que los cumpleaños. Que los detenía los saludaba los entrevistaba los enjuiciaba los repartía los sometía. Esa fue la entrega toda de uno de los mares de gente más importantes de la última historia. De los cenizos que ahora son bellos y que aguantan las mismas cosas que debilitamos para hacer lo que se tenía que hacer. Para resguardar los últimos momentos que también teníamos que resguardar.
 
Que era el hambre que sonaba con fuerza y definía los últimos momentos de una batalla feroz, atroz, rebobinante. Era una batalla de esas, de aquellas, de los nuevos juegos y los nuevos jueves. De los sentimientos jóvenes, de los indagos a color, de las nubes sueltas, de los indicios de muchas formas. De los abruptos entretenidos telones que ahora juzgan a la mayor versión. Que ahora reparten y dan vida a lo que en obra fue la última canción que hemos interlocutado. Que hemos sobrepuesto. Que hemos recuperado. Que hemos devenido. Que hemos interpuesto. Que hemos soldado. Que hemos soslayado. Que hemos dispuesto. Que hemos reforzado. Que ha cumplido. Que ha vivido, que se ha encariñado. Que solamente hace trazos y trazos en el papel.
 
Que ha entretenido la firma y la flor que desde hace días solo dispara entre los encuentros que ahora tenemos entre nuestras obra. Que ahora solamente tiene los últimos puestos de una alianza muy común. De una victoria de puestos entre los puestos dispuestos. Ya de esas maneras no se hace política más. Sino que hemos vivido en uno de los últimos momentos de la desconveniencia que ahora circunda entre los abarrotes. Que ahora entrevista entre los puentes. Que ahora convierte las miradas. Que ahora sustituye los números agasajados. Que ahora intriga con las conversiones. Que ahora sublima a las versiones más jocosas.
 
Que ahora solamente ha arropado a otros momentos en los que éramos plenos y en los que nos conocíamos. Plenamente habíamos interrumpido como siempre a los tutelajes que se están enredando entre los costados jamás vistos de una historia común a los nuevos duendes. Era una versión no muy difuminada o difundida pero finalmente nos abría paso entre los mares de otras cosas que convenían en los estrellos del poder y de las obras. De las entretenidas cláusulas que revierten las canciones y los poemas entre los aburridos. Que solo antiguan las condiciones que han comprado para siempre los últimos mansionados. Que nos han disgustado como es de esperarse en todas las otras pantomimas que han enjuiciado el último canal. Que han dispuesto los últimos horarios. Que han compuesto los mejores arroces. Que han divulgado todas las otras sapiensias.
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Eso era para nosotros la vida. Eso era desde mujeres contiguas y números grandes las últimas teorías de la insurrección. De la enemistad. De los candados y candelabros. Desde la historia que invirtió el común entre todos nosotros. Que divulgó el mesías que ha intrigado a la mayoría de escultores y escritores de una batalla amena. De una teoría que se intriga con las voces y con las veces. Lentamente se estuvo enfrascando el lugar entre los elogios de la máquina. Entre los vestigios de los mares. Entre las ideas perniciosas de los encuentros que ahora embargan a los poetas, a los magnánimos y a las magnánimes. Que ahora enropan a las teorías hechas y desechas. Que ahora embargan a toda la comunidad de un puente o una instrucción. Que ahora conmueven y dan el repertorio a los últimos consagrados de la cuenta matutina. De los envoltorios que también son nuestros. Que han antiguado para siempre en los temas estudiados y que simplemente se están difuminando. Que se están construyendo y congruentes.
 
De esa manera foránea fue que se rescató al suicida, se le devolvió la vida. Se le atestiguó a la madre y se sonrojó solo el poeta. Solo divisó los últimos trenes que también abundaban por la antigua ciudad. Que también combinaban los últimos rostros para así desflorecerse en los antiguos vaivenes de Lima la vieja. Esa institución del tutelaje sorprendió a propios y ajenos en el baile más grande la historia de la ciudad. 185 horas sin parar. Era un baile fenomenal en el que cada pareja podía ser sustituida pero solo uno de sus miembro si me dejo entender. Era un baile castigado, para la lluvia, para los amores y desamores. Para los vestidos y desvestidos. Para todos.
 
Esa era la cuestión desde siempre. Los abogados de un simple futuro, de las inversiones que son clásicas y que también existen. Que existe tanto una parte como existe otra. Que divulga tanto la enseñanza como el aprendizaje. Que ha recobrado las secuencias que ahora entierran a los papeles en uno de los tumultos más altos de la ciudad. Que han divagado lentamente entre los papeles de una nuera que antes está pululando por las paredes del establo. De la carne, de los antojadizos, de los escultores, de las repiensas. De los últimos momentos. De las cuadras y escuadras que se envían y se seguirán enviando en los últimos cordeles que nada más hacen que escucharnos. Que diferirnos. Que interrogarnos. Que ensayarnos. Que fregarnos y diferirnos. Era una historia que había cambiado al mundo tantas veces. Que había indicado y sofisticado las versiones de tantas personas. De tantas otras constataciones. De tantas otras personas. Ya la vida no daba para más. Quería contratar solamente a ellas por unas cuantas horas de una compañía futil. Insoluble, vana.
 
De esos retratos fue que se evidenciaron los últimos tomos, los últimos lugares de nuestra mente. Los últimos despistajes de la señal acústica, de los resultados que han cambiado toda la escena. De las enseñanzas que han convertido al panal en un panel. Que han sofisticado la indagación de las partes en los mismos días que han sonado las otras cuestiones que no han sido nuestras. Que no han evidenciado que seamos de los puentes en esa avenida clásica que ahora tiene las diferencias de nuestros vejámenes e insultos desde otra vida y otra locación. Desde otros cuerpos y otras meretrices que también tienen su merecido. Que han cambiado de los cuerpos y de los cuerpos han cambiado para así enorgullecerse de las maneras más atroces. Posibles. De esa manera es que los suyos convirtieron a los nuestros y pacificaron por fin una historia y una señal que se agudizaba con los tiempos y el tiempo. Las noticias solo ayudaban a esa persona en ese tiempo tan recto y resurrecto.
 
 
Ultra solo y ultra rica en las mitades de universo que solo han comprado las canciones y los esfuerzos vitales. Que solo han descompuesto las últimas noches que ahora son compuestas y entretenidas para siempre. Que solo son las llaves que desde hace tiempo teníamos para los otros ingresos y recuadros que se hacen de manera congruente. Que se hacen de las maneras antiguas para los retoques y las mermas que también estamos por ensayar. Que también estamos por divulgar para ser aprendices. Para no contar a los otros cuervos. Para no instituir las monses célebres o célibes de los insultos. Desde una ecuación fortuita y fidedigna de Fidel. El único, el inigualable. Las montañas se hacían añicos.
 
 
Los últimos esbozos se constaban solamente de unas épocas. Se olvidaban únicamente de unos cuantos cachorros. Se olvidaban de las últimas vicisitudes que contagiaron al común de los pobladores. Que instruyeron a la otra parte del mundo en los últimos erizos y cofres que tendríamos que inaugurar. Que tendríamos que vender y solventar así algunos de los gastos que también habían en nuestra memoria. En nuestros retratos y repasos de otra misma misión que no tienen comparativo entre los montes. Que no tiene ni la idea de lo que estamos atestiguando y que ha convertido al hambre en uno de los oponentes más eficaces del antiguo mundo. Que ha disuelto muchas teorías, hermandades, cofradías, sociedades, enemistades, amigables teorías. Todo eso ha ocurrido en los frenesí de las Instituciones de un rompecabezas que aún es distintivo entre los últimos números de la escuela. De la comisión. De los últimos resultados. De las secuencias nuevas, antiguas o regulares.
 
De esa forma hemos registrado la información, la intromisión, los vaivenes, los guisados y los costados. Hemos envuelto todo aquellos que ha sonado y ha rondado por nuestras cabezas una y otra vez. Una y otra vez. Una teoría disecada que ahora asombra al mundo entero entre los lugares que también estaríamos desenfocados y desenvainados. Que también estaríamos sin la vaina.
 
Unas manos lentas en el jolgorio de la institución. En los momentos clave de la secuencia. En los designios de la torre Eiffel, de los antiguos comedidos, de los atroces puentes, de las personas debajo del puente, por alguna razón. Un techo. Ese techo. Sin ese techo.
 
Por esas razones se advirtió al otro mundo en los dilemas que tendríamos que atravesar desde esa fecha. Desde esa conmoción. Desde esa antigüedad que ha reiterado los faisanes que han recubierto las entregas de un mil de vaivenes. De un mil de flores. De un mil de entregas para así repasar los insultos y las comodidades que restriegan los últimos claveles. Las últimas flores. Los últimos inciensos. Ya toda esa manía sale constantemente mal en los días abultados de la ignición. En los momentos más representativos de la escuela. En uno de los consuelos de una vida plena. De una institución que también cabalga y cabalga. Toda esa caballeriza que ahora atormenta a los jóvenes. Que ahora difama a las empresas que recubre las paredes de uno de los tomos más altos. Que instituye las condiciones que han pedido y que recuerdan solo los otros momentos para invertir. Para diseñar. Para encontrar un mismo tiempo perdido entre los frutos. Entre las ropas que han encuestado también. Que han divagado desde los puentes más anteriores a la investigación. A la sonrisa. A uno de los recuadros más eficaces. A uno de los estigmas que siguen sirviendo a los plenos a la gente a los designios a los atroces a los venideros. A las historias e historiadores.
 
A aquellos que con su alma han escrito paneles y panales. Que han recordado los últimos tomos de una sociedad conllevada entre los meses y los otros días. Los mismos miramientos que se hicieron en días antiguos y días atrás. Que se conmovieron en los reales y los otros momentos que ahora serían nada más que comunes entre los mismos recuerdos de las personas nuevas. De las personas antiguas también. De los dados y los esfuerzos que ahora estaban por todos lados.
 
Esa enseñanza se quedó grabada en mí como si tuviera yo un disco de estado sólido. Como si simplemente contagiáramos los esfuerzos nosotros entre los otros anatemas que juntos claudicaban la elección de la compra y los recuerdos. Que avisaban que seríamos así los agentes de un juicio contundente y la inversión general del mandamás. Que nos agenciáramos desde los otros costados para así convenir las formas y los fondos. En esa otra teoría del mundo entero. Una teoría o tontería que quería confundir al mundo entero. Que quería arrebatar los últimos cumpleaños que teníamos. Que nos disgustaron. Que nos ofrecieron. Que nos rebobinaron. Era solo uno de los temas y de las almas que así recorrían nuestros cuerpos. Estábamos prontos a una nueva señal angosta y angustiosa de la enseñanzas que convenían a los fuertes. A los últimos momentos. A las condiciones espesas y flagrantes que ahora han entretenido los puentes y las colisiones. Que han recobrado las fuerzas de todos los tormentos antes y después de elegirlos.
 
Un lugar que seguía siendo ciego y aciago. Que seguía confirmando que así nos tendríamos que ver desde las enseñanzas antiguas de los últimos papeles. De las últimas sonrisas nuevas y perdidas de una vez más. De las condiciones encontradas para más de 900 puentes y mares que se atrevieron a cruzar. Todas las veces que éramos enamorados y nos estábamos enamorando para así dejar la mansión de la señal agusta. De los tenaces jueces que también combinaban muy bien los electivos. Las lecciones los hechos y los relechos. Las voces y las veces que nos contagiaran de una única turbe. De las misiones que tuvimos en nuestros costados. Las últimas ropas y ropos. Todos los rojos juntos. Las consignas que eran señal de acabar con los líos y las presas. Que eran señal de advertir que nos viéramos en las caras nuevas. Que nos cogiéramos para la vista plena de una consagración igualitaria. De unas voces que también gemían y también hacían disfraz de la situación. Que solo rompían con el linaje de las fresas y de las frutas. Que avisaban que seríamos los remedios de una tarde también con nosotros. También con los desmanes y los desvíos. También con las histerias de una causa común que se estaba volviendo masiva. Una historia que empezó a cobrar sentido entre los meses y los puentes que no eran nada más entre nosotros. Que no eran los elogios y los disturbios que amilanaron la posesión. Que contagiaron las últimas vidas y birras en la sala de estar de la ciudad. Era una consagración múltiple común salvavida.
 
Todas las otras historias palidecían frente a esta.
 
Todas las otras momentos se cautelaban en los esfuerzos de una eficacia tratante y constante de las señales más grandes del tubo universo. Del conocido entre todas las túnicas, del entrometido entre todos los faisanes. Del mujeriego entre todas las mismas nubes y novedosas hazañas. Era algo que seguía saliendo mal por siempre. Seguía en las equivocaciones, en los trastes, en los designios, en las encuentras, afrontas y afrentas que no sostenían señal. Que solo constaban y castigaban a los rehenes de un asalto común. De unas nubes que también viajaban a múltiples caminos por hora. Que se diversificaban propiamente. Que nacían y se embargaban de los últimos hechos que hayan sido comprobados. Que eran la historia y la teoría de los otros hunos. De los humos también. Y frecuentemente de las consignas. De eso tan amalgamado tenía yo recuerdo perenne y presente. De eso tenía yo una razón de ser. De estar y de perdurar.
 
Las nociones acabaron con las enseñanzas que convirtieron las recuerdas en solo las otras nociones que también había por nuestras salas. Que también se olvidaban del último tomo de nuestras vidas. De las últimas versiones de los locos Adams. De las inversiones que bien no constaban ni resguardaban las consagras. Las últimas ecuaciones. Los perduros de la perduración. Algo tan común que sonaba a viejo, a futil, a inútil, a los ogros y verdes, mansiones y masones. Solamente entre los recuerdos tenues de una barra lechera. Una barra que enaltecía todo el estado y estadio de las voces monses. De las voces que catalogaban para así refrendar los últimos momentos de las conversaciones. Los últimos momentos de las otras herejías. De los otros costados y las otras nociones para avivar los últimos encuentros. Para constatar que nos fuéramos a ver una vez más.
 
 
Una de esas cosas que sucedieron en la deriva fueron las fulminaciones previas a los encuentros de una misma taza. De un mismo puente que convenía a los adultos a ausentarse de las monitoras. De los últimos recuerdos de las canciones de cuna de los intenciones que no aciagan de las vidas múltiples y también sobrellevadas. De todo eso se ha conversado y se ha acabado proponiendo las últimas refrendas. Las connotaciones básicas a las que hemos llegado desde múltiples formas y fondos. Ya las teorías están echadas las canciones son lo único que valen. Otras mansiones y condiciones se estarán difundiendo entre los paraísos de la eterna realidad. De los ambiguos refranes que ahora circulan por todo Facebook. Por toda la estrofa conveniente. Por toda la secuencia que ha sido construida por los alemanes. Que ha roto por siempre un digno tema que ha compuesto los últimos lugares que seamos los de siempre. Que nos enteren las últimas entregas. Que nos separen los lugares más acaudalados. Que nos distingan los dólares más verdes.
 
Esa camisa fue la que siempre usamos. La que designaba para siempre un mismo poema entre los guisados de la vida. Entre los encuentros de una raza común. De una pena que había sido múltiple. Que había consagrado las condiciones también onerosas. Que había catalogado nuestros ahorros y nuestras pócimas para así enturbiarlas aún más.
 
Para así paliarlas con el único aditamento que sería fúnebre en estos consejos. En estos lados del otro mundo. En estos consignados de los deleites. De los arribos, de los últimos encuestados, de las fundas y refundas que no han revertido una última condición. Ha sido vejamen, certamen y puro ramen.
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Una condición así no se veía desde fuentes antiguas. Desde los últimos faisanes de la crueldad. De la mistificación y recuperación. Desde los últimos lugares que ensombrecían a la jungla y le daban ese tono de nueva idealización. De los últimos lugares que no tenían el encuentro común o leve que tenían otros momentos. Desde esas formas solo pudieron ataviar las significancias en los costados de una nueva ropa y nueva teoría. Desde un mismo lugar tan extasiado y tan contundente que ahora renombraba a los miles de vejámenes que solucionaban los condicionantes y las revelaciones máximas. Éramos un par de amigos disgustados con todas las formas de pedir pizza, de enamorar a los anticuados. De definir a los pobres. A los enemistados a la cuadras nuevas y antiguas. A los retratos difíciles y entablados. Desde las cuerdas que solo convendrían a los ignorantes, los fáciles, los indignos, los cholos, los revueltos, los haciagos. De esa manera un poco tácita y rebelde fue que nos enrumbamos a la sierra del Perú. Sierra con sierra y sí era. Todos definían a las rebeldías como las únicas del paraíso que teníamos entre nuestras manos. Entre nuestros ponentes y oponentes. Entre las veladas que también eran famosas ahora en los recuerdos. Que angustiaban solo a los montes y los otros recuerdos que de la vida no gustaban y no sorprendían. Que desde los personajes no constaban las otras animaciones tendríamos que convencer con las contundencias de esa otra nombrada. De esa otra equivocación que arrasaba con fuerza todo aquello que ahora era constancia de las envergaduras del pleno entre los plenos. Que era la indulgencia muy clásica de los recifes de la equivocación. Que vaciaba todos los otros cuadres. Que significaba las silenciosas puertas y deslices que avisaban entre múltiples sonidos lás últimas bellas entre los aeropuertos y las disidencias. Los últimos momentos entre las constelaciones y las recompras. Los servicios de las últimas constelaciones y recuerdos que solo eran los persigos de un persignio de una localidad. Desde esa evocación cáustica que solo recrudecía a las mismas penas que se nos estaban antojando. Que se nos estaban presentando. Que se repartirían en los antiguos humedales de la resurrección. Que debatirían por siempre los pecados de los hombres en los tiempos de muerte. En los tiempos de evidencia. En los tiempos de la mayoría de los cofres y las conquistas que se estaban haciendo unas a otras.
 
Eso fue lo que divisé, lo que finalmente se dio como clave en todos los recuerdos que habían hasta ese momento instalado en los cuartos y en las condiciones anhelantes. Que avisaban y perdían todos los otros intrigas para así recomponer las millones de horas que le había dedicado al problema. Que le había dedicado a la vida. A los últimos huesos a las carnes que tendían en su esfuerzo una de las sirvientas que también ilusionaban a los otros indignos. A los otros indios, los otros puentes, las otras nociones, las evidencias más cercanas. Las consideraciones que albergaban los últimos costados de una constancia que no dejó huella una vez más. Que solo aterrizó y multiplicó las condiciones que sostuvieron las últimas enemistades en los cuerpos que ahora tendrían que recomponer los estadios, los formularios, las vidas recuadras, las indulgencias, los otros ponentes, las versiones ensimismadas. Las versiones.
 
Todo ello era ahora fuente de un faisán que cometía los últimos recuadros de nuestro disgusto. De nuestra divulgación. De los últimos momentos que avisaban las consideraciones novedosas que ahora resonaban con la antigua constitución del pueblo. Con las diversiones de esa entrega que ahora eran oponentes y ponencias en un estado demasiado clave. En los recuerdos de una única sombra. De una única vista. De un único unicornio. De las veces redadas y enredadas. Desde ese último suspiro que también era cabida nuestra. Que era las poses y los peces que envejecían al costado de los otros comienzos. Al costado de los últimos individuos que gustaban de toda la pierna enjuiciada. Que resumían por siempre las condiciones que tendrían que envergar las envergaduras de tanta guste por siempre. Tanta historia que ha conmovido los poemas, las últimas necesidades. Las indagaciones correspondientes. Los últimos ápices, las condenas, las divulgaciones. Todas esas lágrimas que se vieron también en los últimos momentos. En los chorros más que abruptos de los últimos momentos que también los vieron a ellos. Era una situación precisa que constaba de cientos de exes y que pedían siempre que nos viéramos a los ojos fiel. A los rostros desencajados. Los divisos de alguna historia común. De una tutela que no era comparada con nada de lo que se conocía. De lo que era la libertad entre sus manos y sus ojos. Una estatua de la libertad que componía los frases y las frases que evidenciaban los últimos oponentes relatados que nada más ofrecían y pedían que hubiese un solo costado. Una sola llaga, una sola misión.
 
Todos pedían eso al unísono, todos reclamaban por un espacio de la tierra. Un lugar donde vivir, donde comer, donde jugar, donde cachar y pedir perdón. Todos entablaban esa misma conversación y preocupaban a sus padres de una manera muy atroz. Esa era la señal de vida en el nuevo continente. En la nueva vida de los ocultos, de los teóricos. De las vidas que multiplican las otras esferas. Que recubren los deseos de alguna gemidora muerta. De alguna institución que ha sido declarada nula en los conviertes de la instigación. De la recurrencia. De los vaivenes y los deseos muertos. De las teorías que escapan los últimos recrudos. Los últimos puentes. Todas esas teorías, agasajos, lugares, somnolencias, instrucciones, instructivos, categorías, indagaciones, verificaciones y más.
 
Todo eso conllevaba a las muertes claras y pordioseras de un recuadro que ha comulgado entre nosotros las últimas cortes que no tienen otro aspaviento. Que no tienen otra divulgación que no sea los últimos nuevos. Que no sea las condiciones que también evidenciaron las últimas consagraciones que eran las vidas mismas. Que eran las canciones que cumplieron una y otra vez a los escondidos. A los desvelados. A los últimos arroces. Esa hechicerías que solo eran los cubiertos descubiertos de los últimos roces entre las fechas y las carnes que eran todas indultadas. Que eran todas referidas y nuevas en los fechajes y tutelados de la historia concreta. De la fascinación por los detalles auténticos. Por las diluvias que han conquistado desde ese tiempo a nuestro civilizador. Que han tenido como constante al último ropero de los nuestros para así recibir las condiciones de una clave enemiga en los lugares más sentenciosos de la historia divulgada. De las canciones que han seguido siendo repartidas. Que han dispuesto que nos veamos una y otra vez. Que nos matemos una y otra vez. Que muramos y revivamos en esa misma enseñanza o teoría. Que ha sido divulgada solo con el mismo afán que los otros momentos. Que las antiguas condiciones de los costados endebles y de las sumas. De los ambientes que ahora se estuvieron considerando en la enajenación de las constantes. De las sentencias, de los delirios, de los últimos momentos de una voz feroz.
 
Ya las cuestiones estaban rendidas. Las últimas oposiciones hacían distintas frecuencias en la vista, en los desmanes, en los recuerdos, en las ocultaciones, en las repisas, en los cometidos, en los roperos en las secuencias en los días nueve en los días ocho. Todas esas voces solo lamentaban las ideas que uno tenía en la cabeza que rememoraban las angustias que solicitaban las otras constantes, las únicas divisibles y divisadas para así engalanar al receptor, a los disgustos, a los otros momentos. A las llaves que han sido madres. Que han consumido por siempre una equivocación que ahora recibe por siempre unas teorías que han vuelto a la carga. Que han recubierto por siempre unas señuelas de nuestro costado. De nuestra matutina cosa de los domingos. De un domingo que nunca llegó, una doménica que tenía a todos encendidos y fructíferos. Que tuvo a todo el norte desde los tiempos de una alquimia. Desde los tiempos que han sido congruentes con los episodios de las teorías de la resurrección. Ninguna erección ni construcción era tan fortuita para ese tiempo como las venas del Señor. Como las consecuencias de un entrevistado antiguo que ha repartido el último tonel de las semblanzas. De los últimos lugares que han recubierto las ánforas y los lugares tan deseosos. Tan equivocados. Tan divertidos. Tan para siempre.
 
Esa era la cosa una y otra vez. Iba y venía. Solo constaba de algunos recuerdos que eran fácilmente atribuibles a los dioses de la ligera comedia. De los dioses que una vez más tendríamos que ver retratados en los puentes y en los homenajes que se les hacía a los contubernios de un episodio anterior. De un episodio que convenía a los costado para contrarrestar a los máximos oponentes de la indicaciones que también palidecían frente a los últimos legajos de una mayoría en el congreso. Una solución que distinguía a los retazos. A los presentes y omnipresentes.
 
 
 
No tocaban otras cosas. Solo eran las versiones que corroboraban las actuaciones de los miles de retazos entre los cordeles y los paneles de una historiadora causa de los viernes. Que avisaba solamente que habría pizza y recutecus de por aquí y por allí.
 
Era una diversión que antojaba a distintas personas a pensar en los grandes paneles que ahora disponían toda la ciudad. Que ahora enamoraban a los recuerdos, a los entregados, a los últimos hombres y mujeres que también sostenían un cuadro o un recuadro dilatador que ahora no sorprendía desde los costados y los otros momentos que no fueran las mismas esquinas que nosotros. Que no fueran las enseñanzas delictivas de los otros regímenes. Que solamente soñaran con los últimos puestos clave en los entregados de los fines de mes. En los envueltos de la misma misión que no tendrían más una clave entre las cavernas. Que no tendrían más una insolación entre las revistas, entre los indicados, entre los comienzos y recomienzos. Entre todas esas turbias distinciones de los amenazadores que avisaban que solamente podríamos recomponer al pastado. Al animal. A los otros jueves. A los inversores de la inversión inversionista del invierno. De las canciones que han redado las penas que teníamos desde antes y que han compuesto solo las plazuelas que distinguen desde siempre los matorrales a los que también pertenecíamos.
 
Toda esa indagación fue solo fórmula de los estrellos y estrellados de los constantes envoltorios que convirtieron la ciudad en una hazaña plena que no distinguía a los servidores de la servidumbre nupcial. Era un agasajo lento entre los cordeles y los otros puentes que no tenían un mismo costado que los animales que ahora sostenían los precios y los guisos que solo atendían a la ciudad. Que éramos los claveles de las formas que ahora eran avisadas y recordadas por siempre como los únicos puentes que estaríamos tendiendo en las migajas y legañas de los anteriores. Era una diversión común que ahora tomaba forma de todos los puentes, de todos los lugares, de todos los estadios y estadíos. De las versiones e inversiones de una carta astral, de una consagración que invadía las mismas pugnas comunes a los recuadros que avisaban una mejor inversión en los estadios de los puentes y de los recibimientos que no han causado otra de esas penas. Otra de esas edades. Otra de esas consignas. Otra de esas constituciones que ahora pululan por la esfera redonda. Que ahora divulgan los placeres y los quehaceres desde los dilemas más debatidos de la antigua necesidad. De la antigua condición. De lops nuevo hunos u otros. De los días más clave y regrandotes que estuvimos presenciando. Que estuvimos consagrando. Que fuimos deliberando en los últimos puentes de la vida misma. De los delirios.
 
De esa conversión novedosa que ha costado y costeado a los últimos momentos. En los últimos lugares. En las últimas fechas. En los recibos más angostos, en las noches más frías. En los montones de evidencia que constaban y constataban a los grandes esfuerzos. Tan solo en una de las condiciones que enaltecían a los recuerdos y provenían de una instauración total. De una conversión a las sencillas redadas. A los cuestionamientos que podían otorgar a los últimos cuentos. A los otros tomos. A los otros comandantes. A las últimas consagraciones.
 
Era una inversión común. Una decisión que no era unilateral. Que no convenía a las masas sino que solamente era para sí una señal de los otorgados. De los venideros. De las venideras. De los semblantes. De los conocidos. De los viejos. De las teorías. De las novedades. De los últimos puentes. De los consejos de un mortal. De una mortandad clásica que ha cubierto por siempre las necesidades de un cobertizo total de la novedad que también tiene corrales y corralones entre los lugares más distintivos de la tierra. Más omnipresentes y más rezagados del antediluvio.
 
Era una constitución formal, fatal y fatalista. Todas las otras consagras estaban resignadas a nada más crecer y crecer. Nada más a memorarse con los antiguos difuminados. A reorganizarse con los cómodos lugares que no tenían un disfrute igualitario. Un disfrute que ha recompuesto las enseñanzas que no han sido así propiamente. Que no han deliberado las versiones de los miles de anticuados que venderían ese mismo artilugio. Desde las condiciones que ahora gestaban estaba también la posibilidad y la teoría de que los últimos allegados serían los contundentes. Serían los de la última tutela y los últimos recibimentos. Toda esa misma ecuación que ahora disparaba a los trastes a los antiguos a los cordeles. Todo toda todito
 
En ese poco momento de la concepción. De la igualdad. De los resúmenes, de los besos y los antebesos. Solo las formas más novedosas de la ciudad reconstruida entre los junglos de la comedida cristiandad que ahora se suma entre los puentes y los otros momentos más inaugurables. Que han conseguido solo los momentos más anestesiados de la teoría y la condición que ha combatido el mismo Estado en los últimos momentos de la igualdad. De la condición de los momentos clave de las teorías de la hipótesis de lo nuevos nueve y de los sueños desperdigados. Esa era la cuestión en esta nueva ciudad.
 
 
Poco a poco
Se fueron dando los otros arrímenes de la consagración. De los últimos momentos que instauraban a los conocidos en los puentes más decisivos de la comisión. De la historia perenne de los regalos de los atisbos de las señales de los crudos y crudas. De todas esas formas tan anticipadas que ahora tenemos instrucción y conocimiento. Que ahora tenemos saber y otras cosas entre los poemas y las mortandades. Todo eso ha resuelto finalmente como un cúmulo que se resuelvo a sí mismo y por sí solo. Todo eso ha convenido en los últimos hallazgos de la la condición más vespertina que hayamos encontrado en alguna vez. Que hallamos repuesto solo una mayoría de convergencias. Solo un atestado de las formas y de los iguales. De los noticiosos, de las mujeres, de los estados y los estadios. De todas esas formas que también agencian y van recordando a los plenos, a las plenas, a los últimos resguardos, a las voces más feroces. A las resultadas de un loco conocimiento. De una resurrección que no ha constado de las veces que la he visto.
 
Que solo ha descompuesto el último de los arbitrajes que han despertado ciertamente los poemas y los paisajes de los entretenidos cumpleaños. De los viernes y los viejos. De los Fridays free, que avisan y avisan pero que siempre tienen otra teoría entre las cuerdas. Entre los últimos momentos que también son nuestros y que lentamente han agenciado una misma colusión anticipada de los hechos más representativos de la comisión.
 
Que solo han constatado plenamente que seamos disertores de una misma señal novedosa que ha de resguardarse entre los mismos momentos que ahora tiene la plebe. Que ahora inaugura las novedades y que reconvierte todos los otros extremos en las nubes tal y leches tal. De esa forma holgada fue que nos conocimos una vez más pero de otra manera y que nos vimos por última vez discretamente. Desde esa forma nupcial y recompuesta de los hechos es que se titula la última inversión de las carnes y los esposos. De los resguardos que han tenido para siempre anticipados los numerosos cuadernos que han restituido simplemente las otras ocupaciones que no tienen un espacio entre nuestros últimos números. Que solamente ha despertado las soluciones que notablemente despiertan las acaparaciones de un territorio que era divulgado compartido eterno, subliminal y sublime. Todas esas cosas ahora eran las ropas silenciadas de un cuaderno que se seguía escribiendo y que seguía componiendo las piezas de otra mejor inversión. Que seguía observando los costado de las hacendosas fuentes. De los augurios de una representación que ha divulgado lentamente los paneles y las tutelas que ahora repiensan los monjes y las monjas. Todo eso seguía siendo tilde y tildado todas las veces que reconveníamos desde los codos y los hechizos. Desde las vientres y los novedades. Desde todos los otros augurios que resonaban las visas y los visados en un lugar muy común. Todas las voces y las veces que azotaban a los herejes desde las consecuencias que insultaban a solo las otras personas que avivaban las llamas retóricas del anticipo y la anticipación. De las denuncias y los costados endebles. De las rememoras y las astigencias que todos conocemos. De las persignas y las recuerdas que avisaron una vez más y que delataron a todo el signo común. A todo el Acuario.
 
 
De esa forma colosal fue que se divirtió el último claustro de la consecuencia. De la instigación. De los últimos recuadros. De los desvergonzados de esa época. De los indultos de una nueva era. De los recuerdos de una insolencia fugaz. Toda esa señoría se vio envuelta en una serie de reticencias y de colusiones que ahora constaban en las mismas lechas y lechos que la anterior cuestión. Que las condiciones más lúgubres y encuestadas de la mayoría de condiciones. Mis entregas solo repartían la misma insolación a los comunes de una batalla, a los hechizados de una partida, a los recuerdos de una misma misión. Unos insultos que seguían delatando todas las repartijas y que solidificaban los antiguos comentarios que se seguían divirtiendo. Que se seguían interlocutando. Que se seguían avisorando y delatando entre todos los otros poemas. Entre las cuadras que también hacían vigor los nuevos, los hechizados, los hechiceros, los novedados, las novedades.
 
Esa era la afronta común en el día de los cumpleaños. En el día de los locos anticuados a una especie de serenata que cantaba y cantaba desde los lechos más apaciguados de los cordeles. De las enseñanzas que no han sido consignadas y rebatidas para los monses anteriores. Para los comicios que han investigado solamente las puntas de las condiciones. Solamente los arropos más ligeros de ese mundo.
 
 
Era un único duende que resarcía todos los otros poemas que destacaron en la secuencia. Que desvestía todas las mujeres que encontraba y que solidificaba aquello que tendría que ser solidificado. Eran las enseñanzas de una tertulia que duró horas. Que asombró a miles de personas perennes que no olvidaban los restos y las causas de algunas de las afrontas. Que solo dormían y dormían desde las voces y veces comunes a los partidos y a los refritos. A los teóricos que consonaban y relataban solo las últimas versiones de nuestros resmendados. Esa era la teoría plena y caústica de uno de los insolentes más grandes de una plena elucubración. De una sonrisa que ha contagiado a los otros muertos. Que ha recordado a todas las meretrices que teníamos en nuestro camino. En nuestro comino, conminado en los confines de la gracia eterna. En los designios del único grande. De los servicios que han gastado los hombres y las mujeres de las lechuzas y los lechuzos que no tienen más valor. Que no consiguen otra recuperatoria que no sea la de los ademanes. Que no sea la de los juegos y los jueves. Que no sea de los otros repuestos que atienden y recuerdan con gran fervor los dilatados que instigan y recuperan las intervenciones clásicas. Que difuminan que haya solo 1 único sentido de la vida terrenal o tácita. Que recuerdam todo lo anterior pero no lo futuro. No de las ganas que habían en ese jolgorio.
 
Desde esas formas fue que nos vimos nuevamente en los paneles que no estorban las consecuencias. Que no conciernen a los últimos recuerdos. Que solo disfrazan a las voces y las fresas que han castigado a los ponentes. Que han resucitado a los otros pocos. Que han castigado solamente a los poemas que tenemos entre nuestros rostros. Que han catalogado las inversiones como de siempre. De las de siempre. De las confinadas a los confines. De los recuerdos que no son tratados así. De esas formas bellas que siguen instaurándose plenamente entre los bellos recifes de una cordialidad común. De una instauración que ahora sobreviene a los últimos retratos. Que ahora configura los últimos anaqueles que hubimos registrado. Que tuvimos como relajante y relajación novedosa. Que sostendría solo los tomos que tuvimos hasta las más mínimas piezas. Hasta los otros remiendos de la historia que ha estado castigándose. Enorgulleciéndose. Todas esas afrentas y afrontas que pronto han sido convulsionadas para los otros costados. Para las otra venas. Para la mayoría de especímenes. De encuentros de costados, de rameras, de divagaciones de solicitudes, de resurrectos, de rectos para siempre y torcidos por unos momentos más. Desde ese Señor de las alturas que siempre conviene los hechizos de las teóricas, de los recuerdos de los aprendizajes de los envoltorios. De las cadenas que ahora reciben a los hombre. A las Raysa, a las Nenas. A todas ellas. A todos los cordones que han sido hombres para fieras entre los lares y los la'os de las frutas y los convenientes. De las mujeres que han sido nuestras ahora y han recubierto solo las solicitudes que se les hacíamos desde siempre. Era una cosa como esa que pronto jalaba y jalaba para más vaivenes y faisanes. Para más encuentros en otros lugares. Para solo las tardes que no tendrían que venir para los rostros. Los únicos comicios que embriagaban a los últimos encontrados. Toda esa señalética que instauraba entre nosotros la última recordación plena de lo que estaba sucediendo. De lo que estaba pasando en esa furia de evolución. En esos pedidos instaurados de los últimos vejámenes. De los últimos furiosos. De las perniciones aceleradas y de los encuentros fugaces.
 
Todo ello convino y convivió en los últimos momentos para la instauración de los otros reglones. De las teorías que visaban y versaban sobre todas las noches. Sobre todos los anticuados y artilugiados que pronto reconvenían monstruosamente las indagaciones qu tendríamos entre los puentes matorrales. Entre los jueves que son nuestros. Entre los vaivenes que nos separan una vez más de los advertidos. De los convencidos. De los últimos repatriados de la forma y de la mística. De esos último incendios que también sucedieron en nuestras piernas y nuestras cabezas. Todo se estaba incendiando.
 
Todo era un canal común, una histeria que no tendría lugar. Un fugaz alterado de las últimas formas. Un mismo visor por el cual se entregarían las condiciones que han diversificado las formas y las entregan hoy con una plena recordación. Que solamente han tenido equivocaciones para esos costados en los hombres que son alteraciones ahora de lo único que no ha repartido las anteriores consideraciones. Que no han rebatido los otros ponentes. Las otras esferas, los mejores designios y contubernios. Que solo son una pequeña pócima de los faisanes en los últimos momentos de las mismas puestas en escena. De los recuerdos que siempre habían sido nuestros. De las tazas y los convenidos que ahora divulgan el show que todos querían ver. El último ruiseñor entregado que ahora pululaba entre nuestros ayeres. Pertenecía al último puesto de nosotros en los vestigios. Relataba y difundía plenamente los otros rostros que también antecedían a los otros confines de la misma señora. De la misma fábrica y retratación. De las otroras insignias de un cuerpo nupcial. Un cuerpo que estaba candente en todas las zonas del universo. Que acariciaba solo una rosa como el pedal de los últimos tiempos en el incienso apagado de las nubes hechas algodón. Todo eso comenzaba a ser noticia y ser noticioso. Todo comenzaba a entablarse como la última relación que habíamos tenido. Que habíamos consagrado. Todo era recubierto por los ademanes en los tiempos y tinas que tenían ahora los encuentros de nuestra especie. Que tenían ahora los otros momentos que no cobrarían más espacio en los otros terrenos y conserjes que echarían por siempre las condiciones que no habían sido ajustadas.
 
Todo ellos cobró fuerza cuando las teorías nupciales empezaron a palidecer. Empezaron a cobrar más penas y más especies. Todas esas formas novedosas que cautelaban a los otros emisarios han podido combinar que nos instalemos de una manera fugaz en los retratos que no han sido pensados. Que no distinguieron la misma instrucción que los otros poetas. Que las otras magnanimidades. Que las condiciones que ahora son clave entre los rostros. Que ahora han condicionado a todos los múltiples emisarios de una paz común que no entrega más las condiciones que esfuerzan pobremente las insinuaciones que ahora son muy nobles pero tácitas en un esfuerzo por redoblar las enseñanzas que alguna vez se pudrieron.
 
Todo eso es lo que ha estado pasando. Lo que ha estado combinándose fuertemente entre nuestros rosedales y hechicerías. Entre nuestros últimos tomos y tomografías. Entre las lanas que tenemoss entre nuestros costados. Que han rebatido plenamente las instalaciones que ahora sobreponen los costados en más de las últimas secuencias. En más de las últimas reconveniencias. En los últimos lugares del amanecer. Del atardecer. De los cuentos de Pocahontas. De los idearios de una idea feroz. De las redobles de un cúmulo de viejos y viejas que han entretenido a los columpios como nosotros en los últimos regazos. Como los puestos más sombreantes en las nuevas leguas de un atino solamente a los costados. De un divulgo solamente a los enterrados. De un servidor solamente a los conocidos. De un diluvio solamente a los costados. De un resquebrajo solamente a los echados. De un delator solamente a los otros antiguos. De un suicidio solamente en los vanos retratos.
 
De una comisión solamente en los otros montículos. De una sedición solamente en los antiguos ponentes. En las glorias que han dejado el amor y el albor. Que han recitificado solo lo que teníamos en mente en los viejos poemas de la condición abrumante que es la insolación. La decisión y la escisión. De todos los mundos en los que cabe la letra y la palabra. Todos esos mundos que son inaugurados en los momentos más bonitos de la misma presencia y desentono. De las mismas inauguraciones que han causado la sombra y los fuertes. Todas esas cartas y poemas que te envié y que son consagradas una a una entre los montículos de arena que solamente dan pie y pista a los otros reglones. Nada más te busqué entre los idearios. Nada más te aterricé entre los lugares. Todo eso fue clave entre los comienzos de una nueva avenida. De un nuevo lugar al atardecer. De una nueva fruta que ha llevado los nombres más plenos de la última constancia. De los últimos novedosos de las consignas fatales de los días equivocados en los jueves y los viernes
 
Que han retratado todos los temas y los poemas que alguna vez que reprodujeron a sí mismos por la perdurabilidad de sus letras y composiciones, sobre todo. Ese número 100 al que siemre llegabas y disponías alegremente desde los rincones de tu amor. Desde los últimos números que también eran teatrales y pedían el clamor de tus alas.
 
 
Convivía con los miles de recuerdos de ella. De una flor que estaba entre nuestros retazos y que auguraba las otras novedades que también elogiaban a los astutos. Las crudas de siempre tuvieron su lugar en este nuevo mundo. Disolvieron las posibilidades que arroparon solo los justos anteriores. Intrigaron solo las codornices que cambiaron el rumbo de la historia, un minuto por tiempo. Poquito a poco. Desde una señal que había sido contagiosa y deslumbrante. Que había sido el recuerdo de más sonrisas y retablos que no escribieron la instrucción que sí teníamos más bien en las melancolías de los cierres y destapes de alguna ciudad. De los recuerdos que sobrevenían los muelles y las lonjas de un hechizo aserejado. Desde esas mismas titubeos y somnolencias que rebobinaron las cuadras entre nosotros a un solo sardinel que elogiaba y existía a cuestas de otras personas. Que solo distinguía los otros cúmulos que también exorcisaban a las otras personas. Que solo comentaban para buenos los soldados que nos retribuían las especies y las carnes que no habían en otro anticuario. Que no habrían en otras difuminadas narcisas. Violentas. Resquebrajadas.
 
Algo de eso se enteró prontamente en los diluvios de la prensa y las prensas que castigaban los soldados de las condes más monses de las antediluvios. Que corregían para siempre los costados que no serían más que otra señal de nosotros. Que resolverían el costado prójimo de la tabla que todos conocemos hasta ahora. Que todos hemos divertido hasta ahora. Que todos resonamos hasta ahora. Era el patrón básico que solo convertía los últimos rostros a la comidilla común y que continuaba que solo palidecía frente a otras versiones que no podrían ser nuestras. Que divagaban entre los encuentros de una misma forma entre los antediluvios. Entre los ponentes a una misma escuela que ha convencido los matorrales que disquean una revolución que atenúa y predice las últimas nociones que no tuvieron más bien otra carne, otro recodo, otra observación, otra disolución. Otra condena venidera que devoraba y resentía los cuadros más amenos de la última discusión. De los malditos recurrentes entre las carnes bien hechas y divertidas que nunca se encuentran. Que solo corren y corren desvestidamente entre los paces y las paces que se han rechazado plenamente entre los correccionarios de un hotel en los albores de la ciudad. En las cartas que ahora son nuestras y designan a las pocas personas que enturbian nuestra misma condición.
 
Que han rechazado las versiones y las otras teorías que ahora son pululantes entre las esquinas y los dignatarios que también se concentran en ese mismo recodo. En esa consecuencia que ha sido distraída por los amores de la civilización y que restituye un encuentro sublime que poco a poco a revelado los últimos momentos que tenía que revelar. Que ha discado siempre entre nosotros las consecuencias soberanas han atardecido para así comunicar nuestros amores en los días más equivocados. Para rechazar las condolencias que de otra forma se enviaron para contagiar las otras personas y personajes que han entretenido para bien nuestros diluvios. Nuestras ofrendas. Nuestras restos y restas.
 
De esa forma nueva es que se ha comunicado para siempre una insoluble divulgación. Una sentencia que ha acontecido y otras personas que han difuminado y diseminado la anterior propuesta. Las canciones de una divertida fonema. Las instalaciones de una caudilla que ha convertido las ignorancias en las más sutiles.
 
Es como si el dilema atravesara todas las cuadras y perdurara entre los recodos de nuestra especie. Desde los otros tomos que también son nuestros y han divergencia de la historia más común. De los maestros de esa rebobinada.
 
Era un ánfora que continuaba presente entre todas las cosas del ayer y de los desmanes. Que continuaba las presencias que aterrizaban para siempre entre los descuidos de un honroso martes que siempre recrudecía desde los últimos antagonismos. Desde los rostros que hubieron supervisado las consecuencias de una amistad fatal entre las ropas un día y otro. De una comisión y otra. De una repertorio y otro. De una sonrisa y otra. De un despertar y otro. De una sencilla razón y otra. De una presencia que desgastaba para ofrendar las constipaciones de una relación común, de una desaveniencia que convenía a todos. Que disfrutaba las versiones retardadas de las instigaciones que solamente yo le hacía. Que solamente pugnaban por el otro rostro y la otra rostra. Que divagaban por los encuentros de esa noche tan anterior a nuestros poemas. Que disolvían los encuentros entre otras especies y remilgos. Que eran solo el atardecer de las afueras de un recuerdo muy fugaz y muy entrenado. Que solo disolvían para siempre el encuentro entre nosotros para la percepción foránea de un recuadro que todos queremos y tenemos. Que todos hemos elegido de una misma forma en los días jueves, viernes, sábado y otros. Que hemos repuesto clandestinamente en el trabajo contratado de las parejas omnipresentes. Que han destapado solo un fonema entre los recuadros que son nosotros y que recuerdan la mayoría de congresos y congregaciones. Que han situado para siempre una misma postal entre los recuerdos. Que han divulgado todas las afrentas y afrontas que teníamos entre nosotros. Que ahora solamente han desaforado esa situación que era conveniente entre nuestros rostros y nuestros bellos y vellos. Ya la situación no daba para más en sus pensamientos. Era una vieja igualada que sobrellevaba todas las canciones que auguraban la encarnación de un mismo puente y monte entre los destinos. Era para siempre algo que querían validar y recomponer las Dávilas y los abecedarios. Era para siempre una fiesta asombrosa que castigó a los únicos que aparecieron por ahí. Que verdaderamente dejaron la fuerza inválida entre los retretes que hemos alcanzado siendo los únicos rastros que no exploran la exploración. La inversión. La polenta y los recuadros. Los idearios y las ideas monses. Que han recompuesto solamente los otros momentos que tenemos entre nosotros. Que tenemos entre las vórtices y vértices de las andadas anteriores. Solamente los rostros de unas personas que han acabado los lugares que ahora tenemos entre nuestros recuerdos y que vivamente se han sentenciado como nosotros. Como los únicos naipes que han reiterado las congruencias estatales de la última retirada. Que han descompuesto todo el otro reitero de las congruencias. De las reticencias. De las Retiz. Esa versión que seguía siendo asegurada.
 
Algo de eso se oyó en los pasadizos, en los vaivenes, en los registros en los retazos que de nuestra madera habían, que de nuestro amor registraban. Que de nuestra absorción predicaban. Que de nuestra igualación igualaban. Todo eso era conllevado y sacrílego, solo enturbiado por una misma pasión que ahora difuminaba el rostro que no tendría que convenir a los plenos y a las plenas. Que era solo el antiguo neceser del diluvio que tanto había entre nuestros costados. Que solamente atardecía en el atardecer de los montes y los puentes. De los idearios clave de una vuelta que no ha sido conocida todavía. Que no ha sido recuperada por los anteriores retazos y pesquisas que ahora son nuestras y cumplidas. Que ahora son la historia ideal del trazo común. Que ahora son las secuencias de diluvios y recompuestos que también se entregan entre los matorrales. Desde las antiguas conservaciones que se han distraído de conservas y de sentimientos que ahora son a flor de piel. Que no conservan más otra señal que no ha sido esparcida por los cumpleaños. Que solamente traen y retraen las concepciones que ahora son compartidas entre los cumpleaños que han condicionado a las juntas. A los arribos y a los arribadores. Que solamente han recompuesto un mensaje en la manzana alterada. Que han repuesto las insinuaciones que nos tuvieron a todos los costados. Que éramos nada más nosotros.
 
Que nos cumplieron y nos dieron vida. Que simplemente nos estuvieron esperando en los almuerzos y las recetas de una única posta. De las alteraciones que ahora han sido de todas las otras formas conocidas. Que todo se ha llevado finalmente al nuevo cabo. A la otra sensación. A las condiciones que son compuestas entre los barrios y que simplemente no tienen otra conveniencia que esta o la otra. Que han reavivado los múltiples condicionamientos que no entregan las conjuntas cojudas que ahora están apareciendo. Todo ello ha relatado el esfuerzo que esas cadenas también tuvieron que hacer. Que ha dispuesto la condición augurante de los últimos estados y estadios de una resurrección antelada. De los avisos y los reavisos de nuestra conjunta agraciada. Que nos vituperó solamente una o dos veces en los amigos que siempre teníamos en los recelos que ahora se confiaban. En las momias que ahora se detenían. En los ambiguos peces y anfibios que tenían esa predilección por el arte y las masas. Por las sentencias y las nupcias igualitarias en los conceptos más anteriores y anticuados de la observación De las condiciones De los envueltos.
 
Todos los tumultos daban la misma hora y era la hora del lonchecito. De las últimas cabezas que exorcisaban a la población de ese remoto paraje. De esa nupcia arreglada y venidera de los últimos montes. De las repisas nuevas. De los juegos y jueves de algún costado. De esas mismas fieras que conocíamos y nos intervendrán.
 
Un encuentro adelantado entre todos los otros que también estaban por ahí y que finalmente dijeron de las afueras a nuestros costados las últimas poses que han insinuado por siempre los vaivenes de un recuadro que tiene como intérprete a las constelaciones más sinuosas de un costado a este. De un repertorio a este. De un condicionamiento a este. De una absolución a esta. De un recuadro a este otro. De una dinamita a la siguiente o a la próxima. Todo ello converge de una manera fulminante en los rostros de una antelación que ha grabado a las juezas y jueces entre los últimos terrenos de nuestra infancia. Entre los últimos momentos que convienen todos los días a los desdichados francófonos que hablan y parlan en los últimos lenguajes. Que divulgan y difuminany diseminan las teorías antiguas de una revolución que ha costado más de 10 mil sapiensias en el costado este que aterroriza a la población. Una real vedada y redada que ha angustiado a los peones que tuvieron una cuadra que no fue la nuestra entre los restos y retazos de una nueva avenida. Un recuadro nuevo sobrevendía las otras posiciones que también parecían nuestras desde el equívoco. Desde las condolencias que costaban todas las horas a un mismo enfermo. A un único revuelto que no solucionaba ninguna de las tramas que también aparecían por ahí entre nuestros papeles. Entre las llamas y láminas de una conjugación inherente a los recuadros que más bien eran espesos y sobrevendidos. Las instauraciones no se hicieron esperar sino hasta el amanecer. De todo eso pudimos comprobar poco. En los días y guisos tan abruptos que la señora y los reticentes volaban Todos volaban Se había hecho cargo y palante
 
Parlante, enjuiciado, sombra, corrección, vacilamiento. Contravenida, avenida, causa, cáustica. Diversificación, intriga, corrección, correccional, verificación, destitución. Todas esas palabras resonaron fuertemente entre los cuadros y recuadros que ofrecen las canciones a los últimos disidentes. A los últimos recuestes que avanzaron y diseccionaron a los cuerpos. A los últimos anticipados. A los más vespertinos encuentros que puganaban nuevamente un buen lugar entre los espacios, los repasos y los repisos. Que dignaron a millones una vez más y una afrenta más.
 
No era un espacio más contiguo, más hilarante que los últimos prójimos. Por las ideas que habían avanzado a la causa. Que hubieron rescrito los condicionamientos que ahora pululaban por la ciudad y que fueron escritos una vez más en otro idioma distinto al actual. Perdieron y siguieron perdiendo hasta no encontrar otra pócima o poción más. Era una cuestión de divulgar las últimas asperezas que habían calado hondo en las frontas de una nueva resurrección. Era la cuestión mínima que ahora tenía entre cabezas y rompecabezas las otras costadas de las coartadas. Era recibimiento pleno en las concisas de una nueva cuadra. De una señal pudiente en los momentos más feligreses que la antigua conservación. Que castigaron todo el tiempo que reconvenía a los nuestros, a los inverbes y destituidos que ahora auguran y prometían que nos volveríamos a ver. Que nos encontráramos solo en los Álamos que repiensan la anterior cuestión de todo esto. De todas las otras lágrimas y lágrimas que enaltecieron las consecuencias de la dilvulgación precoz del individuo. De las nociones que ahora eran básicas y completas entre un recuadro o el nuestro.
 
De ese modo convenció otra vez el encuentro a las nuevas voces. A las nuevas roces. Al antiguo retrato que cabía entre todas las ánfora. Que sobrellevaba a los extremos la última brutalidad que refugiaba entre misiones de aquí y allá. Ese.
 
Ese era el lugar, el artilugio, los puentes. Nada más era. Todo eso era. Las ideas que conllevaban a los ecuatorianos a enfrentar que nos volviéramos a ver entre los almuerzos. Entre los constelados. Entre las últimas enemigas. Un conflicto creciente, venidero, astral, refugiante, intrínseco. Policial, instigador, consecuente, diversificado. Todas esas palabras que contaban solo con una firme disposición a convencer a los comandos más esforzados de la poca monta. Mas dignos de la antigua inadmisión de este. En las lugares que ahora combinan las cartas con las secuencias de un aterrado encuentro. De un novedoso pululante y petulante. De todas esas formas se resolvió.
 
Poco a poco.
Entre la histeria y el melancolismo.
 
Entre las condiciones que ahora han sido fortuita como el lecho de una cama mayor. De una protuberancia que consume y que equivoca. Que ha repuesto la cancelación de las últimas afrontas y los refugios. De los designios de un vaticinio que recuerda las otras lugares prontas. Las otras consignas que han revelado que seamos nosotros. Que seamos los puentes en los disgustos que vienen a la mesa. Entre los calvarios que suelven los otros momentos que no han sido para siempre ni para nosotros. Que no han elaborado más otra cuestión que los mismos retazos que se dejaron alguna vez.
 
Era un puente fenomenal. Una idea pronta y diferente. Una insinuación que ha castigado para recomprender en los sueños esa condición que ha rebuscado miles de otras situaciones con más anterioridad. Con más resuelvo, con más otra cosita y diseminación que las entregas para siempre. Que las concentraciones para otro estado en los ojos. En los resuelvos de la situación misma para nosotros. Para nuestro otro momento en los momentos que también recobran la fuerza que han desvestido entre tanto los últimos acordeones. Los resueltos que han recrudecido entre los aumentos de una fiera siempre. De una consumación de las enseñanzas que también fueron nuestra. Un único maestro y reluciente que cabía en los cordeles que auguraron la última pena. Que difamaron esa interrogación.
 
Todo eso sorprendió a los cúspides, a los interrogatorios, a los últimos lugares, a las últimas visiones. A las canciones que venían una vez más entre los otros que también eran nuestros capaces. Que evaluaban y disponían de una última forma para desprestigiar al último descendiente. A las condiciones que no atraerían más el significado. El último olvido. Las otras nociones. Ese divergente total en los cuadros que han captado por siempre una nueva ilusión. Una versión más catalogada y más representante. Era de siemper un cúmulo y un cúmulo de fresas de instigaciones de un par que no se dan. De una visión en conjunto que ahora rescribe las cuestiones que tuvimos entre paneles que han enquistado toda la cuadra. Nos conmovimos y nos movimos bien en los días que había que hacerlo. Todo ello era ahora el reparto de las manos. Es y era una cuestión no más omnipresente que la otra. Era un devenir que angustiaba a los muertos en la única copla que me atreví a proferir. Era ese entono tan único el que ahora contrarrestaba las otras nociones tan antiguas como el pecado mismo. Como las nociones que no divulgan a las hechiceras que sobreponen una misma castigada. Un antiguo relujio o refugio que administraba con fervor todos los días. Que catalogaba en últimos momentos a la elevación clásica de todos los tiempos.
 
De toda la consecución de los derechos que alguna vez tuvimos. De los esfuerzos que no paraban de agitar varitas y otras cosas. Que suplantaban los esfuerzos de una de esas manera que no envolvían entre los cuadros esa última absolución. Esa inversión que ha conminado a los nuestros. Que ha reconfortado a los últimos Penélopes. Esa nos costó.
 
 
Era un inflado en las ecuaciones que ahora eran y no eran. Todos los otros momentos que pronto se divulgan y se ofertan y se ofredan u ofrenden en los antiguos relojes que dictaban la hora pero no el colmillo. Que insinuaban que nos volveríamos a ver tan atrás como siempre. Que nos comprometimos en la solución y la absolución de una de las empresas que no tenían al costado nada más que las visas y los visos de un tertulia que apabullaba. Que convertía y que consignaba. De eso se formó.
 
De esa avenida que contemplaba los últimos rostros sobre los cuales todavía había una inseminación que costaba desde siempre. Que éramos los otros gobernantes que avanzaban todos los días y que sometían a votación los únicos gobernantes y destrababan las esperanzas que habían caído muertas desde los jueves. Desde los últimos arroyos.
 
Un adviento antiguo, angelical, repuesto, contundente, remembrado. Una aparición consistente en los recuadros y retazos que no más se entrevistaron. Que no más desaparecieron. Que no más consonaron y desperdigaron. Que no más alentaron.
 
Eso era un fonema que ahora se trasladaba entre miles de lugares como el puente preciso de las formas y los otros desmanes. Un antojo tan común como el último lugar de las enseñanzas. El día más preciso que también arrojó y destapó. Que solucionó y divagó para las plenas en otras monses y en otros momentos que nada más eran para de nosotros. Para esos lugares firmes que costaron una nueva inversión en las más de 200 semblanzas que se habían hecho hasta la fecha. Hasta los cuadros que ahora eran comunes y destapados para otra inadmisión de las sentencias comunes. De los vaivenes que siempre retratan. Para los entendidos que solo comulgan en amor y en los jueves. Que han repotenciado el último tomo entre nuestras afrentas y afrontas que ahora consumen el último tenor que habíamos regalado.
 
 
El techo no estaba tan alto como en los únicos reglones y difuminaciones de la existencia.
Ya no se sabía más de lo que estaba ocurriendo. Era la forma de un devenir de los antiguos Astronautas. Una versión e inversión que ahora sonaba a los buenos de esta época. A los conjuntos de una cuadra que desaparece. Que sobreviene y que sobrelleva.

Todas esas cosas pequeñas que ahora reclaman a los muertos y a los vagos en solutos que reverencian los últimos cordeles y toneles que ahora se están convirtiendo en nuestros. En los agasajos y las fiestas comunes que ahora tienen lugar y cabida entre los otros puentes. Entre las consignas que ahora invierten el sinrazón de la consigna. De los otros momentos que también son parte de la ecuación nupcial que está entre manos.
 
Que resuelve todas las otras consignas que también han avanzado y proliferado en los comercios más antiguos de la ciudad. Era un mismo envoltorio para distintas razas que viene y van. Que llegan y parten. Esa versión.
 
De este pronto a las nuevas partes es que me escojo de una nueva ilusión. Una avenida que sorprende y ha constituido las canciones en las nuevas era. En los últimos cataclismos que revientan a las voces y las consonantes. Que han recuperado en otro momento los únicos recibos que también soltaron las carnes. Que conjugaron para nosotros y los últimos puestos una evidencia muy contundente de las canciones y los recuerdos que cobran vida una vez más. Que relinchan y permiten que nos veamos en los afueros y afueras de la constancia común en los situados clave de que una llave que vale.
 
Esa cuestión castigó y castigó a todos los otros ponentes de una de nuestras imaginaciones. De nuestras respuestas y todas las cosas muy anteriores que cambiaron por fin el esquema de lo hecho en todo lo hecho. En todo lo nuevo, lo deslumbrante. Lo inaplicable e inapelable. Esa versión ha sido consumada para siempre entre las leyes de los hecho y de lo tácito. De lo reconveniente entre las mansiones que tenemos entre nuestros ojos para así recordar. Para así diferir y digerir entre los otros momentos que también no han sido para nos.
 
 
Nuestros comando obedecieron la última entrega de los sumisos. Prohibieron de toda junta a los otros oficiales que solo esgrimían la esquiva posibilidad de dar un ungüento más. De solicitar los últimos adelantos que venían de espaldas a los ricos y ricachones. De esa manera nueva fue que nos encontramos y prontamente recogimos todo aquello que tenía que ser recogido. Eran nuestras horas más fructíferas que sucumbieron entre los matorrales a las piezas nada más esguinzadas que el propio cardenal. Que el antiguo jefe. Que las rendijas.
 
Esa situación fue clave cuando nos vimos de nuevo a las caras. A los peones. A las ratas. Fue novedosa cuando también entrevistaron a los últimos registros. Cuando nos dimos cuenta de que todo había pasado. Desde las últimas señales hasta los cuadros más bonitos. Desde las constelaciones hasta los últimos desperdigados. Desde las noches hasta los días contiguos. Hasta los sarmientos de una señal nostra. De una señal mostra y de los últimos recutecus de la enseñanza. Desde ese momento se elaboró una nueva Constitución. Se redimió el tema fortuito solamente a unas claves que no distinguieron precisión en las orillas. Que no soltaron las veces que nos vimos a los ojos azulados desde una nueva versión de la vida. Desde un nuevo destape que corre y corre desde enfrentamientos novedosos. Desde tapas y lustres aislados. Desde las más grandes cofradías que hubiésemos experimentado. Desde las hunas y las otras que avanzaban paso firme desde militantes encontrados. Desde divanes que abarcaban. Desde montañas que recuperaban.
 
Desde todos esos lugares se vieron las almas por fin para resarcir lo poco que se había hecho hasta ahora. Que se había producido como la única puesta de los días X y los días Y. Todas esas opciones y versiones solo cambiarían nuestro último sentido de las carnes. De los últimos hacendosos. De las tinieblas, de los registros, de los acápites. De todas esas formas. Y colores, y registros, y monumentos.
 
De esa forma se relajó una vez más la idea teórica de que no pudimos volver a vernos. De que era muy lejano ahora el nuevo día de nuestros recuerdos. La solución contigua y fatal de que perduraríamos en la entrevista que se nos fuera a hacer. Desde ese otro equipaje aplaudimos y dijimos que era un reto. Una nueva equivocación. Un nuevo avance.
 
Por esas horas contadas fue que descubrimos que lentamente se habían producido todos los cambios. Se introdujeron la mayoría de gobiernos y gobernanzas que suceden en precio a los demás cardenales. A los demás jueces y juezas que no entienden muy bien lo que estamos construyendo. Que estamos perdurando y reaperturando. Que estamos decidiendo en base a las tertulias que nada más tienen un siglo adelante en los refrescos y los esfuerzos que ahora sobreponen las teorías que una vez participé.
 
Todo eso se ha vuelto a elaborar en los confines más sagrados del universo. En las centellas y gritos vivos de un aplauso más. En los recuerdos de una nueva imaginación que ha azotado a las bellas y a las Pléyades en un esfuerzo por disminuir el ruido. Por disminuir la  paz y los alacranes. Todo eso fue bandera por un día.
 
En los gritos rezagados, en las tinieblas conjuntas, en los deseos de acordeón. En los distintos alumnos y alumnas que ahora pululan por la histeria. En los lentos rebatimentos que han dañado la puerta más abierta de los inhaladores. De las irreverencias. Todo eso ha contemplado ahora que nos volvamos a ver. Que nos lleguen todo tipo de advertencias que ahora deslindan propiamente de los humanos. De las llaves griegas y de las grescas que también se hubo rencontrado y repartido. Que se hubo dictado y lentamente diseminado.
 
Todo eso apuró una vez más a los delincuentes que absorbían toda clase de información. Que sobrellevaban y sobrepasaban las historias más magnánimas de los encuentros. Que solamente recibían un puesto más desde las cumbres. Que azotaban las cuadernas de un principio que no estaba estorbando. Que solo recuperaría los otros temas. Que avanzaría desde siempre en nuestros momento y que adelantaría un mismo cordel en las nubes de allá. Todo eso me reconfortó en los momentos más grandes de aquella instrucción. De aquella solución que era bandida. Que enamoró las diestras y las otras consciencias que abrazaron la misma idea desde siempre y los envejecieron. De todas esas formas novedosas llovieron para siempre en un Estado más de aquel que de aquel. Siguieron avanzando los vientos en la nueva ciudad dorada que descubrió Colón. Nos dijeron solo las novedades hechas.
 
Cumplieron con un horario que ahora era sagrado y repercutía en los exámenes que tendríamos que rendir en cada etapa. Que tendríamos que recuperar en cada momento de la otra concepción. En los antiguos recuerdos que solo nos columpiaban una y otra vez. Que nos debatían una y otra vez. Que nos llevaron de costado a la última contienda. Y que divulgaron solo los sentimientos de una nueva sociedad. De todo eso tuvimos recuerdo y registro desde la combi que abarcamos para bien en la ciudad.
 
De eso opacó solamente el nuevo estadio, las nuevas londras, el último equipaje. De todo eso nos vimos enfurecidos hasta el otro momento. Hasta las 200 igualdades que recuperan una misma hora fortuita entre los quehaceres del día a día. Entre los antiguos recuperos que no han constado de nosotros ni del avión. De esa manera antigua fue que nos volvimos a conocer. Fue que se redujo la historia y la histeria a unos cuantos reglones. Se descubrió todo el distingo en las pocas horas que teníamos como enamorados.
 
Esa sociedad fue abierta nuevamente para nosotros. Convocó los costados que tenían que ser convocados. Que revocó todos los otros momentos que debieron ser inhalados. Que recumplieron la última toma que también avisaba entre nuestros cuerpos. Era una cuestión más de vida y de juegos que de la otra cosa. Esa sensación perduró y perdura en los vientos huracanados de una sensación brutal. Tantas horas, tantos días, tantos temas y tantos vientos. Todo eso para levantar la señal que estaba ocupadaa por miles de regueros entre los vientos celestiales. Entre las ocupaciones novedosas y precisas. Entre los amigos de una nueva ecuación y un nuevo recuerdo. Para las amigas.
 
Ya quedaba poco tiempo entre nosotros. Nos habíamos portado muy bien en el recreo. Éramos ahora los receptores de una nueva cosecha. Tendríamos que afinar todas nuestras gargantas. Tendríamos que devolver todas las piezas y las ideas. Tendríamos que asegurar y aseverar que nos instalaríamos en las novicias y los idearios antiguos que no tienen vientre. Que no deslizan ninguna otra oportunidad. Que no avazan con nosotros en las ideales máximas del Estado muy mayor por los escondites deseados que nunca más entreveran. Las siglas y los siglos, las condensaciones.
 
Toda esa parafernalia volvió a tomar sentido cuando nos vimos otra vez. Cuando nos elegimos desde una ruta tan mayor que era equivocada. Que era la única ruta que resolvería que nos equivoquemos. Que nos planten en un nuevo título de recibimiento. Que instauren solo las doctrinas que revientan y validan que hayamos sido algo alguna vez.
 
Todo eso congregó a más personas. Estorbó solo unos momentos en los aires novedosos que ahora brotaban por toda la ciudad. Que desmerecían en cumpleaños y el cumplido que desde tinieblas se ensombrece para así dar paso y validar a las otras esquelas. Miramientos, miradas, sonrisas. Todo era parte del show.
 
En ese momento las canciones dedicaron un mismo tono a las coincidencias que hasta ese momento se habían presentado. Que hasta ese momento sonaban desde un lugar más alto. Que repercutían en los indicios de una cueva escondida. De un nuevo lugar para beber. Desde ese momento recordé a todos y a cada uno de los jugadores que también cocinaban algo entre nuestros fueros. Que avasallaban en la claudicación de un fortuito hombre. De un novedoso arraigo que brota y da vida a las otras oportunidades de la exageración. De la rebeldía. De los celos.
 
Esa ecuación siempre fue fructífera y recordó a todos los presentes siempre adjuntar un nuevo viento en el vuelto que nada más atrae para los señores. Que solo resuelve desde los precipicios a los alumnos divagantes en ese nuevo Hotel. En esa nueva refrenda. En ese último amor y coche. En esa última canepla que ha sonrojado a los otros oradores. Que ha resuelto que nos veamos desde todos los ángulos. Que fue solo la solución por algunas horas pero no por otras. Que destruyó todo lo anterior que teníamos previsto desde las meses que contrataron lentamente al cañón que no cabía. Que disparató a los últimos jueces, jueves, y Juvenales. Desde ese chorro pude recoger tan solo un choro en mis momentos moro.
 
Esa bahía que significaba el progreso de la ciudad distinguimos brevemente a las teorías y a las ideas que comprobaron las otras canciones y los recelos encuestados desde una misma forma. Desde los regalos que han avanzado y perdurado de una manera nueva. De una canción segura desde los hechos y los hechos que nada más escriben. Desde las otras retomadas que han cubierto nuestros faisanes de una misma aceleración. Que han causado que seamos los dignos de una teoría más. De un guijarro más, de un sazonador.
 
Todo eso ha influido para que finalmente seamos nosotros los receptores de una nueva caña. Para que soltemos las veces de ladrones y miremos nuevamente a los mequetrefes de esa enseñanza. Que dilucidemos cortésmente a las andanzas que hablaron y agasajaron con una última ropa a los entendidos y vendidos. Que sobrellevaron a las causas a las más disueltas recepciones que pudimos comprobar. 200 mujeres no bastaron para llevar a este partenón a la jungla de sus sueños. A las baratijas que desbarataron las ideas de una concepción potente y amalgamada. Todo ello influyó finalmente en el gusto de las ideas del nuevo norte. En el ideario que era concreto entre los mismos poéticos que una vez más. Entre los mismos andamiajes que sostenían la capitulación una vez más.
 
No nos entendían, no nos entendíamos. Era hora de mostrar el dinero, el verde, el chico de cuatro patas. Ese nuevo resazón que ha avanzado y avanza. Desde todos los lados nos esforzamos para contar ese vientre en los dilemas de la vida y de la resurrección. De esa manera nos volvimos a ver desde un estado y un estadio que no hacía bulla. Que solo recomponía a los quehaceres de una nueva Institución. Era Argentina o Brasil pero nunca Perú. De eso sabíamos algo.
 
Se alteraba todo lo que podía ser alterado entre las meses y las codornices que avanzaron con el viento de otra ciudad. Que distinguieron el precioso y el preciso en los vaivenes acorazados de una nueva instrucción que validaba las últimas monjas que también teníamos entre los suelos y las suelas. Desde ese momento tan avasallador que culminó con la idea que simplemente teníamos que renunciar. Que teníamos que dilapaidar y dilucidar y ensombrecer y entrevistar. Que teníamos que fuera la hora X de un dilema que estaba siendo perdido. Que nos entregaría la ilusión devuelta desde muchas otras mañanas. Desde otros reposos que han reservado las señales. Que han compuesto de ideales toda la vida que sigue siendo nuestra y rezagada. Desde un mismo oponente que ha cambiado las ideas y las mansiones que solamente han avanzado con algunos de los chistes. Era una sensación mayor la que ahora perduraba. La que ahora sería hechizada con lo poco que hemos estado teniendo. Con los erizos y las constanzas que han avanzado desde reinos muy lejanos.
 
Todo eso divulgaba las herramientas que hacían de nosotros unos bellos plebeyos. Unas relataciones que sufrían el engaño de la población. Que avivaban las últimas partes de nuestros Hidalgos. De nuestras recepciones, de los últimos encontrones y encontronazos. Esa fue la misma baraja que yo utilicé una vez más alguna vez en los moros días que avanzaron propiamente en los costados.
 
Todo eso divagaba en las marañas de una construcción acuosa, de un resultado que no era el nuestro. Que simplemente aplaudía las señales angurrientas del conocido cantante. De las esferas que se han hecho esperar muy bien entre los momentos más grises de la antigüedad. Eso era lo que nos decían varias veces para no desvariar lo que se había estado contando.
 
La amenazas sirvieron un momento. Muchos momentos. Las amenazas estaban despiertas frente al panel de instrumentos que recogían las docenas de indigentes que volvían y recibían un sentido en las horas y en las videnas. En todos los estadios que ahora estaban comprobando y recomendando a los otros feligreses. A los otros lugares momentáneos. Era una ilusión que causaba extrañeza en los días ligeros de una nueva ilusión. Todo eso se había perdido ahora que estábamos juntos.
 
Todo ello continuaba sus rumbo y su curso en las ideas vagas de la población hermafrodita. En las ideas ralentizadas de una misma divulgación que hacía costado a los nuestros y a nosotros en un mismo lugar que no estaba recostado. En los amores antiguos de una concepción que no tiene idea de los que ha estado sucediendo. Que no rompe con los cardenales que están al costado de la insolación. Era un mundo muy diferente en este reto de las 9 horas. En los recitales que ahora se difunden entre toda la población.
 
En los estados esquivos de una recta que va a dar que hablar. Que va a solucionar el concepto que no es receptivo a las otras Pléyades. Que no es recepción frente a los últimos instalados. Que solamente ha constado unas cuantas veces de las cuales fui prójimo. Esa nube no la vi venir en las turbias aguas que ahora nos encontrábamos.
 
Costó tantas horas y tantos días para finalmente verse enrojecido de la utilización de los últimos faisanes. De los últimos fiesteros. De las causas olvidadas. De las nostras que habían causado una nueva congregación. Era un lugar alejado, porfirio, detestado. Eran todas las semblanzas que recogieron en los infinitos puentes entre las contestaciones que revelaron las ideales. Que revelaron las consecuencias de un Policía ameno. Que recrudecen desde tiempos muy antiguos a las manos y las condiciones que se presentaron en ese programa. Era una cosa de locos que anteriormente ya se había pintado solo que ahora recogía los últimos momentos de la habitación.
 
Todo ese poder ensimismado en los anaqueles de la Inquisición. De los frutos prohibidos, de las semblanzas nuevas y cosechas. De las ideas frescas que también nos llevan hacia algún lugar. Que nos refieren a los hombres en los mismos temas que a veces refieren a las mujeres. Es un tono burlesco, disgustante, arropero, contenido, entablado, dilucidante, esquizofrénico, paralítico, sobrendeudado, maltrecho, comerciante, referente, alucinante, detestado. Todo eso pululó por más de 500 horas en los avisos de la ciudad múltiple. En los comienzos de la clave y de la resguarda. De las miles de situaciones que también disolvieron a los antiguos militantes. A los antiguos referentes de una cuadra que parecía ser la mejor desde todos los ángulos y posiciones que pudimos haber encontrado.
 
Era una resolución convincente que había resultado de las condiciones que no eran bienvenidas con nosotros. Que eran solo los últimos momentos de una igualdad que corría por la cuenta nuestra en nuestras venas. En ese momento que nos divertimos y nos diversificamos una vez más entre los telones. Entre las telas cortas y los otros monumentos. Entre todas las canciones que ahora y hoy suenan en las radios de Moda. De las instituciones que solamente hacen arroz y otras papas. Que solidifican los momentos que habíamos estado resguardando, que delatan solo los momentos que eran nuestros en algún reservorio que construye desde antes la población genuina. Que distingue el corazón de los otros órganos en los sentimientos que también tenemos como corazón. En esos momentos que fueron nuestros en la carga común y maestra. Que nos dieron una nueva vida para así resumir el estado que también hablaba con nosotros. Una preocupación menos en los sitios que también habían sido nuestros. Que nos recomendaron y que prontamente estarían echados a la cama. Esa fue la corroboración que siempre indicó el mendigo. Puntualizó el roso y el rosedal entre nuestros momentos tan nuevos. Predicó y predicó cuanto pudo y cuanto alcanzó. Esa era la única prerrogativa. Unas manitos que iban despacito para recordar el último tiempo de las avenidas. De los costados, de los últimos momentos. Un reloj para divisar las horas y el tiempo que hemos venido rezagando desde tantas otras obras. Desde los costados iguales de la instrucción. De los días antiguos que avisan y nos demandan solo alguna cosa fortuita. Un video, una sensación, un claustro.
 
Esas eran las condiciones que ahora se presentaban lentamente entre los costados y los abrazos de una nueva reina. Desde los mundos que habían sido construidos en los momentos más deleitosos de la odisea. Era un momento sublime que cauterizaba las noches que habíamos emprendido desde hace años. Desde el silueto de los costados rumeantes. Desde los loches que atrevían los sentimientos que también pugnaban una razón más. Que debatían la vida y la vida y la muerte en los días más sazonados de la historia. Era un precepto que ahora estábamos por entender. Que esquivamos tantas veces y tantas teorías. Que disgustamos tantos cumpleaños. Era una voz única y solvente entre los costados que avivaban las últimas horas y retóricas que esta vez estaban convenciendo a los últimos costados. A los amigos de aquel y de aquel. Que solo Raquel conoce y da fe de lo contrario. Que nos exime de todas las culpas que tuvieron que ver con el incidente y que. Y que han devenido en los cumpleaños más prolijos de la historia de la humanidad. Una Sierra que crece.
 
Una idea que sigue siendo barajada con anterioridad en los costados que nos han costado un hambre adicional. Que nos han devuelto la esquina entre los otros momentos que también habían sido nuestros. Que nos costaron con el alfiler a las lunas y los lunes que ahora arrojan una nueva equivocación. Esa teoría era potente, fuerte, omnipresente. Pero era una teoría nada más.
 
Con esa anterioridad nos vimos crecer. Nos disgustamos un poquito. Nos envolvimos en más de una achorada. Era el momento que repartía a todos lo que debía ser. Era el momento que divulgaba las sanciones y las ecuaciones que ahora tendrían que ser resueltas. El último mago, el último vago, las pululas y los otros remanentes. Las guisadas y los esfuerzos de un cumpleaños. Las ideas millonarias que han descompuesto el debate. Que han repartido las condiciones que no aseguran otro costado que el mismo hambre. Que solo han rebatido las últimas cosas que tenían que ser. Que tenían que desperdigarse y prenderse de otra manera. Era un evento total y mañanero. Era el viento que soplaba.
 
Por eso es que se envolvieron todos los codos. Se difundieron todas las tertulias. Se auguraron los mismos sentimientos que ahora equivocaban entre ellos las últimas alocuciones que probarían que no estábamos solos. Que reprenderían las últimas enseñanzas que no tendrían más que otro lugar en las bellas playas de un estado igualitario. De un estado más, un estado menos, una onomatopeya.
 
Un mismo bíblico, una instrucción ropera, una mancha muy grande en todos los pantalones. Una ideación que había sido fortuita por tanto tiempo. Por las noches y los días que ahora aguantaban nuestro último juego y las conferencias y confederaciones que ahora investigan el otro rumor asentado de las condiciones. Que devuelven el último tramo que habíamos procrastinado y predicho desde las cumbres de un cerro nuestro. Desde los momentos que eran continuos y contiguos a las balles y las belles que sorprendieron a todo el mundo.
 
Era el lugar perfecto, la resonancia máxima, los últimos desmanes y desventurados. Los mejores caudillos que ahora observaban y diagnosticaban las preferencias de un nuevo enclaustre. De una nueva iniciación. De los sentidos ya.
 
 
Un conocido me dijo que en las revistas de para adultos se contenía allí un nuevo resguardo de las vidas próximas y pasadas. Solamente ahí se envolvía el último lugar de las cumbres y los recelos. Solamente ahí se violaba la paz de un pueblo que amenizaba con volver. Solamente así se hacían conocidos los añicos que devolverían a la vida a los nuevos nuestros. Que comenzarían con un nuevo regalo en las horas clave de la vida. Era un nuevo incendio que se estaba expandiendo por la mayoría de cúmulos de la vida. Era un nuevo lugar que pronto estaba convenciendo a los añicos de dilucidar los últimos momentos. De desvanecer los pocos otros regalos que avisaban en los cumpleaños. En los otros regalos y relajos de la ocupación. Todo ello era conocido en las últimas montas de los egipcios de los envueltos en solo una para que no denota las alegrías que estábamos ofreciendo. Que solo rectifica las cadencias que estuvieron presentes en todo el panorama. Que asimila y asemeja los últimos encuentros que divulgaban las cortes entre los roperos más esdrújulos de la cortesía y de la época. Que convenía el guisado solamente a él. Y a los otros reservistas.
 
Algo no convencía entre los momentos que nos hubimos desvanecido de la Vanesa. Nos comenzamos a embullir en un mar de sapiensias que convencían y corroboraban a los anteriores esquemas y las mejores mujeres. Todas esas consonantes que sonaron un mismo día equivocado que ahora reservaba desde las sombras. Que oscurecía a los últimos decadentes que atrevían su ignorancia. Que protagonizaban uno de sus encuentros.
 
Era todo a sabiendas de las bienvenidas. De los instructivos de la caña de pescar. De los diluvios en las horas máximas o fúnebres. De los guisados y las campañas que aún estaban por encontrarse. Que aún relatarían su mejor posición. Que amenazarían con volver una vez más. Esa era la enseñanza de todo doctor ahora que reservaban las cuestiones amorosas. Entregaban los otros momentos que también se diversificaron. Que también se entablaron y que por poco se develan a sí mismas. Era toda una fiebre que estaba calando hondo en las repisas de la subdelegación de los asuntos portuarios.
 
De toda esa maraña fue que finalmente se redujo la conserva a uno de los más grandes reservistas. Que se conocieron todos los cabos a los que se les dio la leche. Las galletas y la chela. Esa versión recorrió paraísos, monumentos, intrigas, necesidades. Todo eso recorrió allí en las horas finales de un convento que avisaba y relataba las veces perdidas del amor encontrado. De las condiciones precisas de un nuevo homenaje que ha revertido todas las consecuencias que se pudieron imaginar. Que ha debatido los hombres y los pormenores de una esquela nueva resguardada que cobija a los extraños de los meses más anteriores. De las coincidencias más relatantes. De los escribas más esdrújulos. De las situaciones de aquí pesquisa. De los suburbios que también encuentras en los lares. En los monumentos. En las lonjas y en las longanizas de los cumbres para las atestaciones de los efímeros delincuentes.
 
Es una palabra mayor. Una esquemática que convence. Que he rebatido todos los otros conocidos a encontrar las nuevas cosas de la vida. A saber lo último que se quizo saber. A demorar los últimos costados que debían ser devorados. Que nos aterrizaron en la única absolución de los entendidos. En los comienzos de una nueva era. En las condiciones que ahora embargan los últimos momentos que también llevábamos en las almas, en los cuadernos, en las cicatrices. En todos esos lugares que pronto resignaron a los copios de la idea más fortuita que jamás habían pensado.
 
Equívocos, unilaterales, reservas. Todo ello confluía en los bastiones de una ciudad amurallada y entrevistada. Todo ello era la hora más cumbre en los momentos antiguos que no hemos distinguido desde las horas mismas de una anterior versión. De los olvidos plenos de una comidilla que ha avanzado desde tiempos aquellos. Desde momentos que no han sido nuestros referentes. Que no han olvidado las congruencias ni las penas que juntos forjamos. Que eran solo las situaciones que ahora delatan que fuéramos a vernos en los días 13 o 14 de una situación compuesta. De una encimera que nos divulgó los paraísos. Que nos envolvió en las juntas paradisíacas. Que era la misma engullida que los últimos tomos de la referencia. Que nos invadieron una vez más desde los otros momentos que ahora eran compartidos en las esquelas. En las últimas remembranzas que han circulado por la ciudad. Todo ello era ahora la carne del domingo en los días jueves o viernes. Recorrían las ciudades que avanzaron desde muchos años atrás en el terremoto. En las florencias y en las flores que hemos retratado. En los últimos momentos que también han sido nuestros para entender. Para destruir. Para rebatir. Para averiguar. Para resumir. Para encontrar.
 
Desde ese momento se hizo leña solo la voz que estaba cantando. Solo las entregas que eran las condiciones de una referencia que siempre ha divulgado los sentencios que ahora entregan las luces y los comicios de una parte hasta acá. Que ahora resumen las teorías que habían sido de la instauración en los últimos recorridos que fluctúan entre las oscilaciones. Que arrugan entre los periódicos. Que convencen entre los titulares. Que revisan entre los cordones. Que avivan entre las llamas y los tutelas. Que han reservado siempre el último encuentro que era entre los caudillos. Que había avanzado entre nuestros recuerdos y nuevas ponzoñas. Era solo el grito desvalido de la mayoría de hombres que ahora temen una resurrección fatal entre las huestes. Entre los comienzos de una nueva cuadrilla. Entre los reservorios de una utilización genial. Entre las veces que nos hemos hecho amigos y que nos hemos volado tan solo para recordar. Tan solo para admirar y venerar las enseñanzas que no obtienen en las mañanas matutinas de la esfuerce total. De la comida.
 
Eso dignificó al comandante, al general, a las bellas mujeres. A las intenciones que eran esdrújulas todos los tiempos. A las vaivenes que ahora florecían desde cuadras antes. Todo ello era para volver a los desatinos de los últimos momentos en las esfinges que relataban las codornices de los encuentros mejores.
 
Todo ello habría influido finalmente en las leches que nos teníamos que ver. En los cuadernos y costados que solamente regulan las canciones en los momentos que han recostado las condiciones en las breves mansiones que interrogan y dilucidan los últimos arapientos. Las conejillas de Indias que sobrevaloran y dignifican las sencillas versiones que todos tienen y mienten en la hora de decir.
 
Que han avanzado y pretenden corrugar las enseñanzas de un par de tontos que brevemente están resurgiendo en las cenizas de un costado costal de la costa. De ese modo tal que parecía matón, parecía otra cosa muy deslindada. Algo de eso continuó sonando y esparciéndose como pólvora. Como los últimos momentos de su alocada vida. De su regocijo entre las tinieblas. De su devaluación entre los lindeles. Entre los mejores lugares, entre los últimos puestos, entre las consciencias rezagadas, entre las mujeres talantes.
 
Poco a poco se convencía el pleno de las enseñanzas que debíamos inaugurar. Que debíamos proponer como hechizo entre las cuerdas que también eran las condiciones que se presentaron algún día. Que se validaron de la forma más fatal. Que se convencieron de las novedades que solo eran infantiles en los momentos otros de la resurrección. De la caudillez. De la calidez y de los frutos. Todo ellos continuaba creciendo entre los montes de un recuerdo fortuito. De una vacilación onerosa. De una sencilla esgrimida razón. De una ebullición precoz y genial que sobrevolaba los esfuerzos de la última cumbre que nada más tenía las incidencias en los costados de una clave. En las nubes que ahora eran nuestras por más tiempo y más reglones. El vaso que hubo derramado la leche y el lechero que hubo rezagado todos los exámenes. Todas las birras. Todos los coliseos.
 
Tan brutal fue esa noche que finalmente se dedicaron los jocosos a indagarse a sí mismos. A revalorarse entre los momentos más angustiosos de la irrigación. De la condición de las tablas y de las hienas. De un minuto más o un minuto menos. De las ballenas y los vaivenes. De las minutas y los silencios. De los avenidos que convencían entre los cursos a las disyuntivas que eran próximamente nuestras. Que corregían y aseguraban que no nos íbamos a volver a ver. Que no correría el final ni las lechuzas. Que solo sorprendería en los mismos momentos a las cuadras que ahora llevaban su nombre en los asilos de las mujeres y de los ancianos. De todos los momentos que no han recuperado tregua, amilanación, propaganda, susurro, resurrección. Todo ello ha conferido y ha convenido entre las legiones de indagación. De sobrecogimiento. De administración. De lujo. De detalle, de intriga, de malignos, de estúpidos, de novedosos.
 
De todas esas sangres finalmente brotó la última tregua que consolaba las otras necesidades y las otras novedades que también se lanzaron a todos los cuadernos. A todos los reglones de la cuadra en el precipicio oneroso de una víctima. En los maullidos y los alaridos de una instancia que comprobaba que nos hubiéramos resignado o visto a todas las caras. A todos los fenómenos. A todas las enseñanzas. A la mayoría de disturbios. De insolencias.
 
De todo eso finalmente comulgó la teoría de un gigante. De una gran flor. De los disturbios de sistemas. De las sonadas más pastorales. De las enseñanzas que abundan en los reinos ahora vistos. Que ubican a los resignados a la última punta de lo que fue la construcción. De lo que fue la última necesidad de los comunes. De los registros. De las buenas nuevas. Y las nuevas...
 
Todo eso fue escrito lentamente entre los abanicos que pertenecían a las sapiensias mayores. Que comunicaban la instalación entre los frutos y las consciencias energúmenas desde los cielos. De todas las otras teorías que avanzaron y dinamitaron la poética en los leves cerros de una indagación más. De una reserva adicional. De una comunicativa pleitesía que solo avivaba las últimas llamas del encuentro feroz. De las reservas soñadas. Los conejos instigados, las ballenas bailantes, las intrigas azotadas. De cada otra señal se podía convencer a los trazos aniquilados de una misma cadena. De todas las monses que se vierten día a día sobre el río húmedo.
 
Desde las cadenas que habían sido nuestras, hasta los otros regalos que condicen las mayorías de soluciones en los intrigos de metal. De suerte. De indicación. Desde esas maneras poco comunes que también hacen estadía de un múltiple juego que deslinda con los poderes que hemos combatido desde las arapientas. Desde las sonidistas. Desde las comarcas. De eso hemos envuelto los últimos disfraces que más bien han tenido que responderse y enfrascarse desde la última visita. Desde las llaves del amor. Desde las cadenas de la insolencia y el atrevimiento. Desde las consciencias mujeres y plagadas de deformes solo gusanos. Esa era la suciedad y la mierda que carcomía tu cerebro. Que lo destrozaba. Que lo auguraba.
 
Todo ello contenía desde letras contundente a la mayoría de reservados que no conservan la última historia y las mujeres que debieron ser entristecidas. Que debieron recordar los últimos marchantes y recuadros que esta vez eran la cumbre de la ilusión. La máxima expresión de la necesidad que rebobinaba y sorprendía a los misterios que simplemente retornan y devuelven a los teóricos entre los últimos momentos de la enseñanza futil. De los comicios que han perdido toda la escena. Que han desgraciado entre los momentos antiguos todas las veces que nos hemos visto de nuevo. Que nos hemos recordado en los volúmenes y las incendiarias notas que recibimos todos los días. Que nos engullen en el sentido más estricto de la palabra. Que nos dilapidan y nos desmenuzan. Todo eso ha sido registrado y es cuestión, ahora, de una enorme investigación que está dando sus frutos en todos los lares de la Tierra. Que está conminando en los enseres de una enseñanza que nada más hace que nos veamos de nuevo. Que solo cojuda la enseñanza que no tienen retraso ni vaivén.
 
Que solamente hace de los costados los amaneceres que tanto habíamos estado buscando y rectificando en los enseres de la humanidad. En los delitos de la vida plena. En las comarcas de una evaluación que no ha redimido las constancias. Que no ha ocultado las idealizaciones que ahora entregan por siempre las últimas teorías. Las ocultas condiciones que ahora barajan las estaciones que debíamos entrenar. Que debíamos sonrojar y diseminar por todos los otros cumbres de los cerros y los amén. Esa cuestión ha calado en los poéticos trazos que nada más dan la talla en los cuadernos y en las versiones que no tienen que ver con nosotros. Que solo revisan la mayoría de enjuiciados que pronto relatan las condiciones que han avasallado a los otros energúmenos de la solución. De la indagación. De los últimos noches y coches. De las batallas recién ganadas. De esas poéticas precisiones que han aterrado a la mayoría de zombis, de electros, que algo ha tenido que ver en las distancias que nos hemos visto nuevamente.
 
En los silos y los disgustos que arrugaron precisamente las cuestiones más holográficas del condominio. De las situaciones que revisaron las otras versiones y evoluciones. Que llamaron a los cocteles de las vidas pasadas para agrandar las otras evoluciones que recibían. Que conquistaban que amilanaban que perdía que surgían. Eso solo significó que nos volveríamos a ver en pocas horas. En los minutos más precisos de la última compra, de los abruptos cenizos que recogían la ropa perdida de los enseres y las enseñanzas. De todos los diablos que nos hablaron esa noche muy cerca al oído. Que nos divirtieron en las comas y en los frutos resolvían las vidas de los encuentros en los momentos tácitos. En los momentos de mayor sexo repartido por todo el continente. Por todas las batallas. Por todos los nombres y las legiones que hubieron arrugado. Que hubieron detonado.
 
De esa manera se fueron arreglando todos los príncipes en la hora fortuita de un valle común en los Legos y las legiones de las perdidas que sombrean. De las nuevas renegonas que han disuelto toda clase de rebates que pudieran consumir la ilusión. Que pudieran renegar la misma cuestión, el último legajo, la mejor aprendiz, el último siervo. Las enseñanzas de un Jacobo y las cuestiones del aprendizaje tan fortuito. Las nociones de una venta. De una nueva ilusión. De los gustos y gustes de la teoría y la mejor cumbre o costumbre. De las otras alumbre que soldaban pacíficas todos los bienes regados esta vez por la sala de estar. Por los cuadernos que recogían el último libido de la suma y los ensignificantes. 
 
 
Todos los nuevos cuervos sombreaban a las últimas escapadizas de la institución. De las vaivenes que cumplieron su último trazo en las esquinas que llevaron a las vientres de un nuevo territorio. De las movedizas arenas que esta vez significaban que no nos podríamos reservar nuevamente. Que eran las ilusas de un estado que estaba cambiando y hacia un estado que ahora era el novedoso, el descifrante, el pululador. Para las otras comisiones que también se dieron y se pudieron barajar esquizofrénicamente. Frenéticamente, ilusoriamente, en los destinos lindados de una evolución muy feroz. En las calles y las avenidas de una revierta que costaba desde las penas y los otros momentos más arapientos de la enseñanza precoz. De los números y los designios que solo alteraban a la espera. Que solo recuperaban las otras noticias que también se habían recuperado. Que eran ahora las últimas novenas que validaban las nociones de una abierta menos.
 
De una revierta que coincidía con los otros monumentos que también eran la elevación de las carnes y de las piezas. De las últimas centellas que esta vez venían y silenciaban los secretos de la enseñanza fatal. De los comienzos de una nueva vida. De los silencios de los últimos cuerpos. De las coincidencias sanas en un mar de gengibres. De inesperados besos y ósculos que llevaban a la piel a embriagarse. Todo ello estaba ocurriendo desesperadamente en los líos y los conceptos de una estallida total que validaba las últimas ropas de un mejor postor. De una noticia más válida que desválida. Más entrega que las otras rotas que sobrevenían a los lujos y las entregas que ahora plenamente se estaban rescatando. Se estaban conociendo. Se estaban evidenciando. Se estaban recuperando. De esa forma frenética y luchadora fue que lentamente se pobló todo el metal de la vida. Toda la nueva era que acordonó a los puestos y a los metales. A los días lejanos y las cuestas de una cuesta. A las vidas que habían pasado ya desde momentos antiguos.
 
Desde la última venida de las venideras. De las planideras. De todas ellas que siempre quise ver y conocer profundamente. Todas ellas que ahora hacían una larga fila para entender una vez más los últimos amores que teníamos en las filas nuestras como las vigas y los vigos que ahora sotenían la mayoría de construcciones que habíamos hechos. Que ahora relataban los próximos encuentros entre las faldas de una rochesida nocturna. De una ilusión que fustigaba en los encuentros a todos los teóricos de la enseñanza y de las cuestiones divertidas. De las ideales que avanzaban plenamente entre nuestros capotes y las cuestiones que simplemente se estaban haciendo filme. Se estaban haciendo entrega total y columnista para los otros momentos que también fueron energúmenos nuestros.
 
Toda la misma canción que restitutía las últimas validaciones que se hubieron hecho entre las lágrimas que detienen y validan las otras cuestiones del amor entre ellos y ellas. Del temple y el tiempo entre las murallas que divergen de la planicie. De la evidencia. De los amores a los costados, de las noticias en los ovnis, de los quehaceres diarios de la última estrofa. De ellos y esos que suenan.
 
De las noticias nuevas en los momentos más fúnebres. De las recónditas escuelas de las enseñanzas que cuestan y divierten en los vaivenes que también han acordonado las poéticas mansiones que no tienen más sentido que la vida misma. Que no acordonan las teorías que se han recitado una y otra vez entre los tiempos más austeros. Más delatados, más insignificantes. Más arapientos. En toda la teoría de la evolución.
 
Era la nueva ola, el nuevo frenesí, las ideas compuestas, las teorías rebuscadas, las condiciones que abruman a las teorías y teóricos que continúan buscando la esgrima de las otras cuestiones. De las otras necesidades, de los otros vaivenes. De las consecuencias en las nubes de una nueva ilusión. De una masificación que avanza en todos los costados. Que se ha hecho esgrima entre los vaivenes de la evolución. Que solamente ahora recibe las teorías y los bíblicos del otro libro. Del libro que también avanza y se sitúa en los retoques de la civilización. De la idea imaginaria que todo comienza y también se acaba en breves momentos. En los únicos recuerdos que todos tenemos de la historia y la frenética insinuación que aduce que todos somos ciervos de los siervos. Que todos recibimos la distancia que ahora separa a los individuos de los otros. Que ahora concibe que nos viéramos una vez más en todos los acápites lentos de la historia anticuada. De las comensales y comisuras que entrevistaron a todos los líos en las pocas épocas que tenían que ser nuestras más bien. Que nos tenían que operar de una buena manera olvidando todos los líos que alguna vez se dieron y todas las otras preguntas que alguna vez se estimaron. Se revolucionaron. Se dedicaron. Se instituyeron. Toda esa misma historia se repitió hasta la eternidad en los trazos que ahora cumplen otro papel. Que ahora difuminan el otro lecho que ha comenzado con los mejores abiertos de la otra insinuación. De la otra costera. De los años y los lechos reservados. De las lentas y novedosas amistades que ahora reservan toda la antelación que nos correspondía alguna vez.
 
Que convencían a todos los presentes a imaginar por siempre el número acordonado de las disfrutas y los disfrutes que siempre habían estado comenzándose entre los morros y los moradores que habitaban entre los indios de la nube blanca.
 
Entre los últimos recodos de la evolución magnánima que aterrizaba como siempre en los llantos de una de las mujeres más insignes de la época que estaba siendo repartida entre todos los otros haraganes.
 
Las épocas solo pintaban para una idolatración de uno de los máximos exponentes de las lecturas peruanas. De las novedades que también hacían eco entre las causas y los rebotes de una indagación más atroz que los otros comensales.
 
Las teorías no devenían más en los ensayos que se habían hecho entre las mentes de uno de los ilusionistas. De Los guijarros de los nuevos tiempos en la última seda.
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